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c a r ta s
Solidaridad

A nte el encarcelamiento de 
d iv e r s o s  p a r la m e n ta r io s  
vascos, entre ellos Mikel Cas- 
tells y Antón Ibarguren, de 
H erri Batasuna, los Comités 
de Solidaritat am b els Patrio- 
tes Catalans queremos mani­
festar lo siguiente:

Por primera vez se produ­
cen unos hechos que podemos 
calificar de muy graves, como 
es el encarcelamiento de los 
políticos representantes del 
p u e b lo  tr a b a ja d o r  vasco , 
m iem bros de  la coalición 
Herri Batasuna, y que coin­
cide con el intento de ¿legali­
zar la m encionada formación 
política abertzale.

En los Paísos Catalans tam ­
bién hay síntomas de repre­
sión en este mismo sentido, 
como lo dem uestran los expe­
dientes del G obierno civil de 
diversos lugares.

Comités de Solidaritat 
amb els patriotes 

catalans

Solidaridad 
con los electos 
de H.B.

I.P.C. denunciam os los en­
carcelamientos de los d iputa­
dos y senadores de Herri Ba­
tasuna.

Los encarcelam ientos de los 
d ip u tad o s y senadores de 
Herri Batasuna, acusados de 
ultraje a la m onarquía, es un 
hecho que indica claram ente 
los límites políticos de la de­
m ocracia española y dem ues­
tra que la autonom ía vasca no 
tiene poder. Al mismo tiempo 
es un ensayo de criminalizar 
el independentism o político 
vasco representado por Herri 
Batasuna.

En estos m omentos hay dos 
form as de agresiones contra el 
pueblo. Por una parte la Ley 
A ntiterrorista que pretende 
intim idar al pueblo y eliminar 
físicamente a sus mejores lu­
chadores. Y por otra parte ac­
tuaciones judiciales que pre­
t e n d e n  e n m u d e c e r  lo s  
representantes políticos del 
pueblo.

Denunciam os el hecho de 
que con estos encarcelamien­

tos se pone en m archa una 
g ran  o p erac ió n  de castigo 
co n tra  el indepen d en tism o  
político, operación q ue  hay 
q ue  situar dentro del marco 
de las repetidas am enazas de 
i le g a liz a r  H e r r i  B a ta su n a  
—q ue es la segunda fuerza 
electoral de E u sk a d i-  y de 
cerrar revistas y periódicos 
como PU N TO  Y HORA y 
«Egin», y ahora se concreta 
en los encarcelam ientos de los 
rep re sen tan te s  v isib les del 
pueblo vasco, y en un  m o­
m ento en q ue  el avance de las 
asp irac iones p o p u la re s  h a  
quedado dem ostrado con la 
actual situación de paraliza­
ción real de Lemoiz.

Independentistas deis 
Paísos Catalans,(I.P.C.)

Con todo el 
respeto

C on un poco de retraso, d e­
bido a circunstancias persona­
les, he leído el núm ero 253 de 
nuestro sem anario PU N TO  Y 
HORA. Y digo nuestro por­
que lo es efectivam ente para 
todos los q ue  querem os la in­
dependencia y el socialismo 
para Euskadi, lo mismo que 
los querem os para los dem ás 
pueblos y naciones ocupadas 
y oprim idas por el Estado es­
pañol imperialista.

Y es de este pensam iento 
de  donde arranca el motivo 
de esta carta.

He leído atentam ente la 
carta emotiva de una mili­
tante de los G R A PO  titulada 
«En m em oria de Joxe Arre- 
gui». Entiendo perfectam ente 
que la redacción de PUNTO
Y H O R A  debe respetar el 
contenido de una carta. Pero 
PU N TO  Y HORA es tam bién 
una tribuna libre para que 
todos los que apoyan la justa 
causa del pueblo trabajador 
de Euskadi puedan exponer 
sus ideas.

V aya p o r d e la n te  q u e  
siento un profundo respeto y 
adm iración por los sentim ien­
tos y el coraje revolucionarios 
que dem uestran la mayoría 
de  los m iem b ro s  d e  los 
GRA PO .

Pero de todos es sabido que 
en la lucha revolucionaria, y 
mucho más en los actuales 
momentos, adem ás de los sen­
tim ientos y del coraje revolu­
cionarios, es absolutam ente 
necesario otro aspecto funda­
mental como es la claridad 
política.

En honor a esta claridad, 
me veo obligado a recordar 
tanto  a los G R A PO  como al

PCE(r) que Euskadi no es Es­
paña. ¡Que el pueblo de Eus- 
kal H erria no es ningún pue­
b lo  d e  E s p a ñ a ! . . .  q u e  
Catalunya, G alicia, C anarias 
y otros pueblos no son tam ­
poco pueblos de España.

Hoy d ía es elem ental y fun­
dam ental al mismo tiem po 
tener claridad política sobre 
esta cuestión clave d e  la lucha 
revolucionaria contra el Es­
tado  opresor e sp añ o l por la 
independencia y el socialismo.

L a  c a m a r a d a  d e  lo s  
G R A P O  escrib ió  un  bella 
carta em otiva «en m em oria 
de Joxe Arregui», pero  com e­
tió el grave error de olvidar 
q ue  Arregui m urió precisa­
m ente porque luchaba contra 
ese c o n c e p to  d e  E u sk a d i 
com o «pueblo d e  España». 
En la carta de la cam arada 
del G R A PO  se em plea la de­
sa fo r tu n a d a  expresión  «al 
pueb lo  (se e n tie n d e  Eus­
kadi)..., a  los dem ás pueblos 
de España».

Conozco la línea política de 
los G R A PO  y la del PCE(r). 
Por eso considero q ue  la frase 
de  la m ilitante d e  los G R A PO  
en PU N TO  Y H O R A  no es 
un desliz desafortunado sino 
una desafortunada reinciden­
cia en una línea política erró­
nea sobre las cuestiones na­
cionales.

Hem os llegado a  un punto 
en la  lucha revolucionaria 
contra el Estado reaccionario 
y opresor d e  la burguesía es­
pañola en q ue  sería de una 
gran utilidad para la lucha el 
q ue  ciertas organizaciones re­
volucionarías se p lantearan  
seriam ente abo rdar de cara y 
sin m iedo las cuestiones na­
cionales y acabaran  de una 
vez por siem pre con esa in­
congruencia política que su­
pone estar de acuerdo con la 
lucha arm ada de ETA m y 
negar el derecho a la inde­
pendencia del pueblo trabaja­
dor de Euskadi.

H a llegado un m om ento en 
que suena y huele franca­
m ente mal esa expresión típi­
cam ente centralista de «los 
dem ás pueblos de  España». 
¡Dejad que la usen los parti­
darios españoles y españolis- 
tas que le apoyan, pero que 
los revolucionarios no caigan 
tan  bajo!

U n castellano

La ciencia 
contra los 
caciques 
navarros

Los que tienen secuestrada

a N abarra  (que se creen ellos 
eso!), cuando  hayan leído esta 
m añana del viernes 21 de 
m ayo d e  1982, en la última 
página del d iario  «Egin», la 
noticia de que: «La Televisión 
por satélite, u na  Televisión 
sin fronteras. París (’Efe’). La 
Televisión por satélite perm i­
tirá , con un  solo centro  em i­
sor, cubrir, no sólo un  país, 
sino saltar por encim a d e  las 
fronteras nacionales, ha decla­
rado a  ’Efe’ H ubert C urien, 
presidente de la A gencia Eu­
ropa Espacial y  del Centro 
N acional de  Investigaciones 
Espaciales de Francia. C urien 
se e n c u e n tr a  en  M a d rid , 
según ha declarado a ’Efe’, 
pa ra  tra ta r de u na  nueva coo­
peración en el cam po espacial 
con las au toridades españolas, 
sobre dos aspectos».

La ciencia, cada  vez se lo 
pone m ás difícil en algunos 
asp eao s , solam ente, por des­
gracia, y no  en todos, a la 
A lta  B urguesía  españo lista  
prim ero  y nab arre ra  después, 
q ue  no  hace m ucho tiem po 
negó los C réditos necesarios 
para q ue  los nabarros pudie­
sen con tem plar la  Televisión 
Francesa y q ue  supongo tra­
ta rá  d e  im pedir tam bién  que 
en N abarra  se pueda ver la 
Televisión Vasca.

M onsieur C urien  h a  corrido 
hasta M adrid para  ponerse de 
acuerdo con la Burocracia es­
ta tal al servicio d e  la idea de 
E stado C entralista para seguir 
a lienando a los Pueblos que 
m alviven en territorio  propie­
d ad  de la Burguesía Francesa 
y Española.

Y som os los bretones, los 
c o rso s , los c a ta la n e s , los 
vascos, los rústicos, los pro­
vincianos, los paletos y  los 
q ue  vam os con tra  la  ciencia y 
el progreso. Q ué risa!

Este es un ejem plo  que dice 
b ien  a  las c la ra s  to d o  lo 
contrario . Q ue dice que los 
ricos, con tal d e  defender sus 
privilegios y sus riquezas, son 
capaces de im pedir q ue  la 
ciencia sirva a  la  hum anidad 
para su desarrollo  cultural y 
m aterial.

Los caciques saben que el 
progreso científico y espiritual 
del ser h um ano  no puede de­
tenerse y  por eso están ner­
viosos y com eten errores y 
b ru talidades, todos los d ías un 
poco mayores, y en lugar de 
llegar a un  acuerdo con el 
Pueblo, lo reprim en brutal y 
estúpidam ente.

El tem or es m al consejero. 

Erri'ko  sem e bat



editorial

HB recoge el guante
Berrehundik gora ukabil gora altxatuek hartzen 

zuten iragan ¡gande goizean, Hernaniko udaletxean 
bildurik, Gobernuaren desafioa.

HBko parlam entan eta hautatuek ahots erlatsez 
kantatutako «Eusko Gudariak» indartzen zuten ukabi- 
lek. H euretatik  talde txikiago batek, Gem ikako Jun- 
tetxeko aretoan, Españako regearen aurrean, protesta 
eta desakordio gisa, kantatu zuten «Eusko Gudariak» 
berbera.

Orain, M adrilgo Gobem uak, Ajuríaeneako betiko 
harrizko gonbidatuen ixilune konplize e ta  inozoarekin 
batean, hobekien maneiatzen dituen kartak, egurra 
eta errepresioa, topera jokatzea erabaki du.

H am ar parlam entan daude jadanik burdinpean. 
Igandean, ordez, H em anin, HB-k solemneki hartzen 
zuen eskularrua. H erriak hautatutakoek, bat egin 
zuten desafío probokatzailearen aurka — «denok sartu 
beharko gaituzte gartzelara, baina ez gaituzte ixilera- 
ziko»— eta  ehundaka hautatuek ahoa ixten badiete, 
herriak egingo du hitz.

Hasi da entzuten Europan HBren ahotsa, M undia- 
letan ere entzungo da. H erri batí ahoa itxi, autodeter- 
minatzeko eskubidea ukatu e ta  hautatuak kartzelera- 
tzen dizkion gobernuaren fartsa demokratikoak, 
milaka e ta  milaka lagunek ageritako borondateak 
emandako kolpe gogor bat jasan dezake. Eskularrua 
hartzeko desafioa onartu eta bere historia bizi nahi 
duen herri baten askatasun falta, mundu guztiaren au­
rrean salatzeko prest dauden milakak, aipatuak; tortu- 
rak, kartzelak eta  mehatxuak gehiago zaletu besterik 
egiten ez dituen milakak.

Textuinguru honetan eta azken orduan heldu 
zaigu Euskadiko Ezkerraren erabaki sineskaitza. 
HBko parlam entan eta H em anin bildutakoen eraba- 
kiaren aurka, hau da, Gernikako protesta keinua ber- 
fínkatzearen aurka, ordaindu egin dituzte fidantzak 
parlam entariak kalera atera eta beren burruka honela 
apurtuz. Era naskagarri e ta  inmoral honen bidez 
EEak bultza egin dio M adrilgo Gobernuari, azken hau 
irtenbiderik gabeko egoera batetan zegoenean.

H alata ere, Rosón eta  Onaindiaren gainetik, Ler- 
txundi e ta  Ballesterosen gainetik, Bandres eta M artin 
Villaren gainetik, HB-k hartu egiten du eskularrua. 
Anaien traizioak, Euskadi dilista plater baten ordez 
edota parlam entuan edo beste instituzio batzutan lau 
postu lortzeagaitik saltzen dutenenak, bere bidean fin- 
katu besterik ez ditu egingo.

HB-k hartu  egin du eskularrua eta ondo daki ñora 
doan.

Doscientos y pico puños cerrados en alto recogían 
en la m añana del últim o domingo, en el A yunta­
m iento de H em ani, el reto del G obierno. Puños que 
refrendaban un «Eusko G udariak» coreado por las 
roncas voces de los electos y parlam entarios de HB. 
El mismo «Eusko G udariak» que un grupo m ás re­
ducido de ellos mismos cantara en la sala de Juntas 
de G ernika ante el rey de España como gesto de pro­
testa y desacuerdo.

A hora el G obierno de M adrid, con el silencio 
cómplice y estúpido de los eternos convidados de pie­
d ra  de A juriaenea, han decidido jugar a fondo las 
cartas que m ejor m anejan: el palo y la represión.

Diez parlam entarios están ya tras las rejas. El do­
mingo, sin em bargo y en H em ani, HB recogía solem­
nem ente el guante. Los elegidos del pueblo cerraban 
filas ante el reto provocador —«nos tendrán que 
m eter a todos en la cárcel pero no nos harán ca­
llar»—. Y aunque am ordacen a los cientos de electos, 
el pueblo hablará.

La voz de HB se empieza a oir en Europa, se oirá 
en los M undiales. La farsa dem ocrática de un G o­
bierno que am ordaza a un pueblo, que le niega el de­
recho a  la autodeterm inación, que encarcela a sus re­
presentantes, puede sufrir un duro golpe ante la 
voluntad manifiesta de miles y miles de personas que 
están dispuestas a recoger el guante, a aceptar el reto 
y a denunciar ante el m undo entero la falta de liber­
tades de un pueblo que quiere vivir su historia y al 
que las torturas, las cárceles y las am enazas sólo sir­
ven para motivarles más en su difícil camino.

En este contexto y a última hora nos llega la in­
creíble noticia de que Euskadiko Ezkerra, contra la 
voluntad declarada de los parlam entarios de HB, y 
contra la voluntad expresa de los reunidos en Her- 
nani, que se ratificaban en el gesto de protesta de 
G ernika, han pagado las fianzas para que saquen a 
la calle a los parlam entarios in tentando rom per así su 
lucha. De esta form a repugnante e inm oral EE viene 
a apoyar al G obierno de M adrid en un m om ento di­
fícil en el que se encontraba en un callejón sin salida.

A pesar, sin em bargo, de Rosón y Onaindia, a 
pesar de Lertxundi y Ballesteros, a pesar de Bandrés 
y M artín Villa, HB recoge el guante. La traición de 
sus herm anos, de los que quieren vender a Euskadi 
por un plato de lentejas o por cuatro puestos o suel­
dos en el Parlam ento o cualquier institución sólo 
sirve para afianzarles más en su camino.

HB ha recogido el guante y sabe bien a dónde va.



esta semana se ha dicho
«Los agentes terro­

ristas tienen que ser 
puestos fuera de cir­
culación sin contem­
placiones, el respeto a 
la Ley d eb e  reco ­
brarse a toda costa, 
las Fuerzas de Orden 
no p u ed en  q u e d a r  
nunca al margen de la 
colectividad, el poder 
de la Fuerza Armada 
tiene que residir ex­
clusivam ente en las 
estructuras estatales. 
Si esto es asum ido por 
todos los líderes de la 
sociedad española y 
llevados a la práctica 
por todos los G obier­
nos sucesivos, el por­
venir de los terroristas 
seria abso lu tam en te 
n e g ro .»  ( « R e c o n ­
q u is ta » )

«Cuando un Estado no 
es capaz de m antener el 
orden, de enfrentarse a 
sus enemigos, internos o 
externos, y de crear un 
am biente propicio para la 
a c t iv id a d  in d u s t r i a l ,  
comercial, cultural o de 
cualquier o tra naturaleza, 
hay que em pezar a sospe­
char que ese Estado no 
existe más que en sus 
gastos corrientes.

L e m ó n iz  es,- 
adem ás de una necesidad 
energética para el País 
Vasco, el gran pulso del 
E s ta d o  c o n t r a  E T A . 
T ener que atribuirle a los 
etarras, vandálicos y ase­
sinos, la victoria en el pri­
m er «round» produce in­
satisfacción e inquietud.»

(Manuel Martín Ferrand, 
en «Interviú»).

«Evidentemenfe esto (refiriéndose a la lucha contra el 
«terrorismo»), no  es una  guerra, pero tam bién las gue­
rras deben tener sus límites éticos. A lo mejor no  es po­
sible im pedir la m uerte de un ser hum ano pero en cual­
quier caso se debe exigir que la m uerte sea digna.» 
(Rosón, en «Playboy»).

« S o b ra n  razo n es  
para  condenar a ETA 
—hum anas, políticas y 
sociales—, pero desde 
luego, si la economía 
v ascongada  está  en 
declive, no  se debe de 
form a ni principal, ni 
única, n i en exceso re­
levante, a  las acciones 
etarras. Sin ellas, qué 
d u d a  c a b e , p o d r ía  
m archar la economía 
d e  E u sk a d i m e jo r; 
pero, si los em presa­
rios no  invierten en el 
País Vasco, tam poco 
lo hacen en parte al­
guna de la nación es­
pañola. (Eduardo Ba- 
rrenechea, periodista 
especializado en temas 
de socieconomía y po­
lítica regionales, en 
«El País»),

El ministro del Interior, 
Juan José Rosón, en una en­
trevista concedida a la revista 
•Playboy»señala que en el 
Estado español no se utiliza 
la droga en los interrogato­
rios a detenidos.
«PLAYBOY: N o es ningún 
secreto el que en los interro­
gatorios a terroristas la poli­
cía ha  llegado a  u tilizar 
drogas y sustancias químicas 
que alteran la conciencia de

los individuos. ¿Está usted al 
corriente de estas prácticas? 
RO SO N : M e han hablado 
de algún exceso de ese tipo 
en otros países. Lo que sí 
tengo que decir es que la po­
licía española podrá ser acu­
sada de malos tratos pero no 
de aplicar estas técnicas. No 
existe ni voluntad ni prepa­
ración adecuada para aplicar 
estos m étodos, que efectiva­
m ente im plicarían una ac­

__ / Y

tuación gravísim a porque el 
tipo de procesos que con ella 
se inician son irreversibles...

PLA Y BO Y : ¿Quiere decir 
usted que los interrogados 
pueden volverse locos?
R O SO N : Pueden ver trans­
form ada su personalidad y a 
veces perder el uso de la 
razón».

(Juan José R o s ó n , en 
«Play- boy»)

«N o se puede decir 
—porque es m entira— que 
Euskadi ocupará en breve 
un puesto entre las zonas 
más pobres de España. 
N o se puede decir que las 
acciones etarras son cul­
pables del paro en las 
V a s c o n g a d a s .  N o  se 
puede decir que la pro­
ductividad del País Vasco 
es hoy la más baja de Es­
paña. N o se puede decir 
que, si Lemóniz no se 
pone en funcionamiento, 
Euskadi se quedará a os­
curas. N o se puede decir 
que el País Vasco sólo se 
autoabastece hoy en un 
2 % en sus necesidades

eléctricas. Y no se pueden 
decir éstas y más cosas 
p o rq u e , sencillam ente, 
son falseadas.

Q u ie n e s  ta le s  cosas 
propalan tan sólo revelan 
un desconocimiento total 
de la realidad socioeconó­
mica y estructural de Eus­
kadi y una manipulación 
tan evidente como falaz 
de las estadísticas, que 
están al alcance de cual- 
q u i e r  i n t e r e s a d o  en 
consultarlas con un mí­
nim o de buena fe y afán 
d e  o b je t iv id a d  o, al 
menos, de no parciali­
dad.» (Eduardo Barrene- 
chea, en «El País»).

«La acción policial es 
sólo una parte de la ac­
ción antiterrorista. En la 
m edida en que siga exis­
tiendo un  transvase de los 
grupos políticos y los sec­
tores sociiles sim patizan­
tes, a  los grupos de acción 
violenta, el movimiento 
terrorista seguirá teniendo 
v ir tu a lid ad . ¿Q ué debe 
hacer la policía? A tacar al 
grupo violento, menosca­
bándole hasta conseguir 
re d u c ir lo  al m áx im o . 
¿Q ué debe hacerse desde 
los ám bitos políticos y so­
c ia le s?  C o m p le m e n ta r

esta acción neutralizando 
los n uevos accesos de 
s im p a tiz an te s  al g rupo  
violento. Al final se trata 
de hacer converger las 
dos acciones. La policía 
h a  co n segu ido  po r un 
lado re tira r de la sociedad 
a  los que practican la vio­
lencia, y por el otro, la 
so c ied ad  estab lece  una  
barrera  p ara  que esta vio­
len c ia  n o  llegue  hasta  
ella. Ese es el m om ento 
en que  queda desarticu­
lad o  p o líticam en te  un 
g ru p o  te rro ris ta .»  (J .J . 
Rosón, en «Playboy»)



estado
comentario semanal

Agustín Zubillaga

Un poco como cierta gente de 
Madrid, nosotros tam bién habíamos 
tenido la im presión de que los enfa­
dos entre los partidos vascos eran 
más una técnica de m anipulación 
interna que verdaderos odios entre 
«hermanos». U n amigo nuestro solía 
decir, incluso, que todo este m ontaje 
de partidos de derecha-m oderados, 
de izquierda-españolizante-m ode- 
rada y de nacionalism o-radical-po­
pular era un inteligentísimo juego 
de algunos «que andan por ahí y a 
los que algún día habrá que hacerles 
un m onum ento». Sin llegar a la in­
genuidad de nuestro amigo, tam bién 
nosotros pensábam os que en los m o­
mentos claves nuestra intuición de 
supervivencia tenía que ser superior 
a nuestra capacidad de autodestruc- 
ción.

Después de leer la serie que ha 
publicado la revista del PNV «Euz- 
kadi» ya no estamos tan  seguros de 
ello. Estábam os acostum brados a 
que todas las escisiones y todos los 
confrontamientos internos fueron 
dolorosos, sangrientos a veces, pero 
pasa je ro s  y, d e sd e  lu eg o , que  
concluían con el proceso mismo del 
enfrentamiento. N o estábam os acos­
tumbrados a que, una vez impuesta 
una de las facciones, la que tenía 
razón o la que tenía más fuerza, se 
siguiera aguijoneando como los se­
ñores del «Euzkadi», en representa­
ción sin duda de los arzallusistas, 
han aguijoneado, insultado, denun­
ciado, ridiculizado a sus oponentes 
sabinianos. Parece que la serio ha 
concluido y que la dirección de la 
revista se tom a a cachondeo que

La revista «Euzkadi» ha acudido al insulto personal para des­
prestigiar a «Euzkotarrak».

«Los señores A ntón Ormaza, Txo- 
min Saratxaga, Carlos Antigüedad, 
Iñaki Bilbao y Josu Arenaza han 
presentado un total de siete quere­
llas a la revista ’Euzkadi’ por los úl­
timos reportajes que hacen alusión a 
su ’historia política en el PNV’. En 
total, los querellantes solicitan 20 
millones de pesetas. La Revista 
’Euzkadi’ dará respuesta a estas 
querellas reafirm ándose en todo lo 
escrito, ya que Son muchos los testi­
gos y los docum entos en los que ^e 
basa su información», concluyen.

Siguiendo el razonam iento de la 
revista del PNV habría que deducir 
que todo lo que sea «probable» o 
com probable podría ser publicado. 
Es decir, si tú m añana sales o te 
saco del partido en que militamos 
tendrás que entender como normal 
que cuente todo lo que hiciste o di­
jiste m ientras militabas y no tendrás 
que extrañarte de que diga en una 
revista que eres de la CIA, lo que 
cuando éram os amigos no parecía 
tener im portancia, que te dedicabas 
a  sacar tela de los bancos, que eres 
poco culto, que ni los estudios de los 
que presum es son verdaderos, en 
fin , que  p ub lique  todo lo que 
conozco de tí por haber sido com pa­
ñeros de militancia.

En esta serie se ha atribuido a los 
sabinianos y, en concreto, a los de 
Bermeo, la cualidad de que cuando 
no existen argum entos acuden a la 
descalificación y al insulto personal, 
que es precisam ente lo que parece 
haberse hecho bueno con estos es­
critos. Se ha endilgado al enemigo 
un carácter mafioso, que es el que 
«Euzkadi», a través del misterioso 
pseudónim o de Miguel Díaz-Tola, 
ha elegido en el «desenm ascara­
m iento» de los «Euzkotarrak».

Se han dicho cosas tan graves 
como la de que fulano nunca ha 
ocultado su adm iración por ETA. Al 
m ism o tiem po, de otro se ha afir­
m ado que trabaja para los servicios 
secretos del Ejército español y que 
estuvo involucrado de alguna m a­
nera en el golpe del 23-F. Se han 
dado  nom bres, domicilios, lugares 
de trabajo  de los aludidos, además 
de haber tratado de ridiculizarles al 
máximo.



Y ante todo esto, algunas pregun­
tas se imponen. ¿Qué razón política 
ha podido ordenar esta ofensiva? 
¿Será que el problema interno del 
PNV no estaba tan resuelto como 
parecía y se considerara necesario el 
machacamiento de las personas para 
acabar con la mala semilla que hu­
bieran podido dejar? ¿Será que la 
mala leche de algunos dirigentes ac­
tuales no podía aguantar el afán de 
revancha ni siquiera en aras de la 
conveniencia política? Alguna de las 
dos cosas deben ser ciertas.

El retrofranquismo de Pertinax
Pertinax ha descubierto en carne 

propia que aquí perduran muchas 
cosas del franquismo, que el «retro- 
franquismo» como lo ha denomi­
nado utilizando una expresión de 
Umbral, está vivito y coleando. El 
nada sospechoso Azurza ha tenido 
problemas con su pasaporte porque 
los funcionarios se han encontrado 
con que su expediente era bastante 
extraño. Y, por lo menos, ha tenido 
la decencia de denunciarlo y de pro­
clamarlo. Nos imaginamos que para 
estas fechas el error habrá sido sub­
sanado y que no le habrán faltado 
las excusas del gobernador civil de 
Guipúzcoa.

En realidad, experto analista de la 
realidad como es, tenía que haberse 
dado cuenta mucho antes de que los 
modos, los hombres y, desde luego, 
los ficheros del franquismo no fue­
ron destruidos. Esa es, precisamente, 
la madre del cordero. Esa es la 
consecuencia de que no se hubiera 
producido la ruptura con el «régi­
men anterior», tantas veces denun­
ciado desde la izquierda abertzale.

Una nueva payasada de los IPS
En su afán desdram atizador, a los 

convergidos, que es casi como 
convertidos, no se les ha ocurrido 
otra cosa m ejor que meterse a re­
dentores y pagar la fianza de medio 
millón de pesetas que, pese a la vo­
luntad de los detenidos, habrá ser­
vido para poner en «libertad» a al­
gunos de los d irigen tes de HB 
encarcelados.

Al margen de que a alguno de los 
«liberados» le apetecerá darles dos 
hostias por bobo-chorras y por me­
terse donde no les han llamado, 
habrá que recordarles a los ocurren­
tes dirigentes de IPS que todavía 
quedan otros dirigentes de HB en la 
cárcel y que a ellos no les van a 
poder sacar, como se ha compro­
bado precisamente el mismo día de 
la payasada  del m edio  millón, 
cuando sus amigos de M adrid han 
denegado la libertad provisional de 
Iñaki Aldekoa. H abrá que recordar­
les tam bién que tienen un montón 
de defensores del Estatuto de Guer­
nica en la cárcel, de aquellos que 
prom etieron sacar en sus promesas 
electorales. H abrá que recordarles 
que algunos de esos defensores de 
su Estatuto lo han pasado, mal en 
ocasiones, lo han pasado económica­
m ente mal, y que todavía lo están 
pasando más de uno. Por si fuera 
poco, habrá que recordarles que al­
gunos dirigentes de HB todavía tie­
nen pendiente algunas multas (20 
millones) y que cuando les metan a 
la cárcel por no pagarlas la broma 
les puede salir más cara. En cual­
quiera de los casos, han conseguido 
salir una vez más en los papeles, 
que parece ser su única razón. Hay 
que reconocerles esa habilidad y 
a tr ib u ir le s  u n a  in m o ra lid a d  a 
prueba de bombas.

Los dirigentes de IPS han tenido una nueva «idea brillante» 
en su afán de «desdramatizar el país». En la foto, Xabier 
Markiegi, uno de los depositantes de la fianza.

euskadi
comentario semanal



Cuando a una de las tres preguntas que sobre el encarcelamiento de los electos de HB había 
dirigido PUNTO Y HORA a otros tantos partidos políticos con influencia en Euskadi, EE-IPS 
respondía lo siguiente: «No es cierto que no hayamos respondido a la detención de electos de 
HB, ha habido respuesta». Primero oponiéndonos a los suplicatorios cuando fueron discutidos 
en el Congreso de los Diputados, después condenando el encarcelamiento de los electos y, más 
aún, no conformándonos con esto, hemos meditado otras iniciativas para reparar en este mo- 
mento el peor de los efectos del sumario abierto a los electos de Herri Batasuna: su encarcela­
miento. POR ELLO HEMOS DECIDIDO PAGAR LAS FiANZAS.__________________________

La reforma se delata
Quien recogía estas declaraciones 

sólo pudo pensar en su prim er mo­
mento que esta últim a frase vertida 
por el interlocutor del partido se tra­
taba de un error. Las prisas del m o­
mento obligaban a postergar para 
otro —«O ye, aq u í donde decis: 
hemos decidido pagar las fianzas’ 

querríais decir: Pero no, reco­
gida la declaración, apenas nos h a ­
bíamos sentado a la mesa de redac­
ción, una llam ada telefónica nos 
anunciaba que EE había hecho efec­
tivo el pago de las fianzas necesarias

para  poner en libertad a los electos 
encarcelados de HB. En m edio de la 
sorpresa más indisimulable, com pro­
bábam os que, el portavoz de EE- 
IPS nos había dicho, efectivamente, 
lo que quiso decir, ni más ni menos. 
N o había error alguno.

La sorpresa inicial nos hizo pen­
sar en un prim er m om ento que re­
sultaría necesario variar el cometido 
inform ativo que habíam os planeado 
para  el núm ero presente, pero ante 
la  in ce rtid u m b re  del m om ento , 
ap en as pu lsadas unas opiniones

orientativas, supim os que la situa­
ción de fondo, lejos de variar osten­
siblem ente, corroboraba el carácter 
rocam bolesco —así lo definía el abo­
gado y parlam entario  de HB, Iñaki 
Esnaola— que se había observado 
en la sucesión de hechos desde el 
procesam iento hasta el encarcela­
m iento posterior de electos de HB. 
Si so rp resivos fueron  los pasos 
dados para el encarcelam iento de 
los diez electos de HB, no lo pudo 
ser m enos su puesta en libertad pro­
visional bajo fianza.



protagonizado los hechos de Ger- 
nika en la fecha señalada. Las pri­
meras citaciones de los jueces no se 
harían efectivas hasta junio y julio 
del 81, es decir, cuatro y cinco meses 
después de ocurridos los hechos.

Pero incluso desde estas mismas ci­
taciones comenzó a observarse un 
comportamiento irregular del apa­
rato judicial. H abían sido llamados 
a declarar electos que no habían 
participado en los hechos menciona­
dos.

La prensa ha difundido amplia­
m ente casos como el de Francisco 
Letam endia «Ortzi» que, a pesar de 
las pruebas presentadas, éstas han 
sido olímpicamente desoídas y, ante 
el avance del proceso, se vio obli­
gado en su día, aún no tan lejano, a 
exiliarse. Más recientemente, con 
motivo de su encarcelamiento, se ha 
hecho público tam bién el caso de un 
electo de Gasteiz que a pesar del 
docum ento expedido de la empresa 
donde trabajaba que certifica que el 
ahora encarcelado se encontraba 
trabajando en el interior de la fá­
brica el día y la hora del acto real 
en Gernika. De nada han servido, 
sin embargo, los alegatos presenta­
dos.

Los encausados ante los jueces
Las citaciones judiciales que men­

cionam os fueron respondidas a su 
vez por los encausados de HB en co­
rrespondencia con el irregular pro­
cedim iento judicial de los juzgados. 
C ada uno de los electos citados res­
pondió de una m anera diferente, 
nunca sometidos a una disciplina de 
la coalición. Algunos respondieron 
en euskara a las preguntas de los 
jueces, otros no respondieron, todos 
se ratificaron e incluso quienes no 
habían sido citados m anifestaban su 
total aprobación a los actos por los 
cuales eran inculpados sus com pa­
ñeros de coalición. Los propios 
jueces quedaban  desconcertados con 
el com portam iento de HB. ¿No lo 
esperaban? Lo cierto es que HB 
había respondido siempre así a 
todas las citaciones judiciales a  que 
se le había som etido por motivos en 
los que, según ellos, desem peñaban 
acciones políticas, fieles a los 
compromisos adquiridos ante su 
electorado. Esta ha sido indefecti­
blem ente la argum entación esgri­
m ida por HB en todos sus procesos, 
y éste últim o no ha sido la excep­
ción.

Han transcurrido catorce meses, 
sin em bargo, desde la ejecución de

La visita rea! a Euskadi 
estuvo inpregnada de 

escepticismo y protesta 
activa fundamentalmente

Lanzan a los jueces contra H.B.
La violencia con que reaccionara 

el sector político y la opinión pú­
blica que ofrecen cobertura al actual 
régimen ante la respuesta de HB por 
la visita real a Gernika, hacía pensar 
en la inevitabilidad de unas represa­
lias. Cabía pensar incluso que esas 
represalias vendrían canalizadas por 
el aparato judicial, y así fue. Pero 
cuando éstas llegaron, superaban 
todos los precedentes de actuación 
poco ortodoxa desde el punto de 
vista legal que también hasta ahora 
se había observado en el comporta­
miento del aparato judicial, espe­
cialmente en casos relativos a la pe- 
nalización de actuaciones del sector 
político rupturista con HB a la ca­
beza. C om portam iento  por otra 
parte, que «dice muy poco en favor 
de un régimen que concentra todos 
sus esfuerzos en proclamarse demó­
crata», como declararía el mismo 
Iñaki Esnaola a esta revista.
Un aparato judicial injusto

Hasta catorce meses después de 
los hechos sucedidos en Gernika con 
motivo de la visita real, sólo se ha­
bían dado unas citaciones, irregula­
res por otra parte, a los miembros 
de HB que supuestamente habían



Mogollón tras el 
canto del Eusko 
Gudariak puño en 
alto, por los electos 
de HB en la visita 
real a la Casa de 
Juntas de Gernika

los hechos, hasta que por m edio del 
aparato judicial se canalizara un 
«castigo, una acción judicial que pa­
reciera decidida contra HB. Antes 
habían intervenido otros estamentos 
del sistema. Desde la propia prensa 
afín a la reform a, hasta los propios 
partidos representados en Parla­
mento y en el Senado.
Habla Iñaki Esnaola 

Ante la cadena de incertidum bre

a que nos habían acostum brado los 
procesos jud iciales sufridos por 
H.B., PU N TO  Y H ORA no tuvo 
m ás rem edio que acudir a un espe­
cialista en cuestiones judiciales para 
determ inar el punto en que se en­
contraba el affaire de los electos en­
causados de la coalición. Iñaki Es­
naola desde su doble calidad de 
abogado y parlam entario  de HB nos 
m an ifes tab a  que  «este encausa-

m iento está lleno de singulares irre­
gularidades»... «Desde incluir en el 
encausam iento a m iem bros electos 
de la coalición que no estuvieron 
presentes, de cuyo extremo tiene 
pruebas irrefutables —películas to­
m adas en video del desarrollo de los 
actos de G ernika, así como docu­
m entos m últiples— la propia policía 
y los propios jueces, hasta dictam i­
n ar prisión provisional, salvo caso 
de hacer efectiva una fianza, sin no­
tificar au to  de procesamiento, caso 
verdaderam ente insólito, por absolu­
ta m e n te  poco o rtodoxo , en  un 
com portam iento judicial, máxime si 
éste se define inm erso en un régi­
m en democrático». «Por o tra  parte 
—añade— la irregularidad y la vaci­
lación a la hora de ejecutar las órde­
nes dictam inadas por los jueces han 
quedado  manifiestas cuando sólo se 
ha decretado prisión para algunos 
de los encausados, a pesar de estar 
acusados todos del mismo delito, y 
de ellos quedan tres aún, Jokin Go- 
rostidi, Jon Idigoras y X abier Amu- 
riza, que, a  pesar de haber finali­
zado todos los plazos, aún no han 
sido detenidos ni encarcelados».

Interrogantes
Las preguntas que cabe realizar a 

la vista de los hechos, son múltiples. 
¿Cóm o se explica este irregular pro­
cedim iento del aparato  judicial? Si 
tan  evidente era  el delito, desde el 
punto  de vista judicial, de los electos 
d e  HB q u e  p ro tagon izaron  los 
hechos de G ernika, ¿por qué no se 
les ha procesado a todos? ¿Por qué 
no com enzó el procesam iento inme­
diatam ente? ¿Por qué no se encar­
celó, si ello hubiera sido necesario,

Respuesta de EE-IPS a la encuesta de P. y H.
P. y H.: ¿Qué opináis 
sobre el encarcelamiento 
de electos de Herri Bata­
suna?
E.E.: Valoramos que es 
una decisión jurídica que 
pone en entredicho la li­
bertad de expresión. El 
derecho a la libertad de 
expresión no debe tener 
más límites que el del res­
peto a la de los demás.

A quí, p o r e jem plo , en 
e s ta  e n t r e v i s t a  de 
PUNTO Y H ORA esta- 

__________

mos ejerciendo la libertad 
de expresión. Tam bién en 
la Casa de Juntas de G er­
n ik a  d eb ería  existir el 
mismo derecho, se ejerza 
en form a de declaraciones
o en forma de canciones.

Claro está, sin interferir 
en la libertad de expre­
sión de cua lqu ier o tra  
persona.

P y H: ¿Por qué no ha ha­
bido respuesta por parte 
de Euskadiko Ezkerra?
E.E.: La ha habido, p ri­

mero oponiéndonos a los 
suplicatorios cuando fue­
ro n  d is c u t id o s  en  el 
Congreso de los D iputa­
dos, después condenando 
el encarcelamiento de los 
electos, y, más aún, no 
conform ándonos con esto, 
hemos m editado otras ini­
ciativas para reparar en 
este m om ento el peor de 
los efectos del sumario 
abierto a los electos de 
H erri Batasuna: su encar­
c e la m ie n to . P o r  e llo  
hemos decidido pagar las

fianzas.
P. y H.: ¿Qué pensáis 
hacer respecto a este  
tema?
E.E.: Prim ero pagar las 
fianzas porque creemos 
que es la m ejor m anera 
de m anifestar nuestra so­
lidaridad y de lograr la li­
bertad de los encarcela­
dos para que defiendan 
sus posiciones desde la 
c a lle  com o  to d o s  los 
demás. Después exigire­
mos la absolución en el 
juicio.



El rostro severo de Garaikoetxea mientras el rey lee su discurso muestra los rasgos marcados del 
susto ofrecido minutos antes por los electos de HB

sin vacilaciones y también inmedia­
tamente a los electos inculpados? 
¿Por qué se ha esperado hasta 
ahora?
La pataleta de Madrid

Afirmar que el único fondo de 
ésta como de muchas otras cuestio­
nes de este país es meramente polí­
tico y no judicial resulta descubrir 
más bien el Mediterráneo. Iñaki Es- 
naola no duda en afirmar que «las 
acciones judiciales actuales están a 
la par con el tiempo con una anda­
nada de ETA, así como de una ma­
nifestación de Herri Batasuna para 
ofrecerse como mediador entre G o­
bierno central -ú n ic o  gobierno efec­
tivo— y la organización arm ada 
ETA». Según el abogado y parla­
mentario donostiarra «eso a Madrid 
no le gusta nada. Agarra la gran pa­
taleta y empieza a manifestar como 
siempre que HB no es quién para 
ofrecerse como mediador, que HB 
lo único que hace es seguir los inte­
reses de ETA...».

Esnaola, como miembro de HB 
añade que «HB en realidad lo único 
que hace es mantener una coheren­
cia política y cuando un grupo, 
como es ETA, plantea objetivos po­
líticos iguales que los suyos, se 
ofrece simplemente como mediador, 
como fuerza política importante que 
es dentro del Pueblo Vasco». «Esa 
pataleta a que aludimos —señala Es­
naola— se traduce en detenciones, 
represión de m anifestaciones y 
ahora  con el encarcelam iento». 
«¿Qué otra explicación —se pre­
gunta más adelante—, puede tener 
que un proceso se mantenga en 
p u n to  m u erto  d u ra n te  ca to rce  
meses, para iniciarse así, derrepente, 
y a trompicones?

El juicio de los golpistas al margen
Iñaki Esnaola no hacía mención 

en la entrevista m antenida con 
PUNTO Y HORA a la posible rela­
ción del presente caso con las fechas 
del juicio contra los golpistas del 23-
F. Es, sin embargo, opinión bastante 
extendida la de que el endureci­
miento de las medidas contra los en­
causados de HB por los hechos de 
G ernika se encuentra intimamente 
ligada a las fechas de la sentencia, 
así como posibles futuros planes in­
dulto, para los golpistas. Según estas 
versiones, el tribunal que encausa a 
los golpistas, se vería más respal­
dado frente al sector que apoya a

los golpistas, a la hora de imponer 
una pena que se mantenga en los lí­
mites de la dignidad, tanto para las 
exigencias de las fuerzas que apoyan 
la reform a como a los ojos de las 
democracias occidentales. En cuanto 
a los planes de indulto a los golpis­
tas se refiere, el encarcelamiento y 
posterior puesta en libertad de los 
electos de HB junto a los golpistas, 
quitaría hierro a la puesta en liber­
tad de estos últimos frente a las 
fuerzas reformistas y democracias 
occidentales. El indulto, por su­
puesto, podría ser justificado por 
múltiples acontecimientos, desde la 
llegada del Papa hasta la misma ce­
lebración de los Mundiales.

Iñaki Esnaola se desmarca sin 
embargo de estas tesis. «Para noso­
tros —afirm a— el 23-F fue un golpe 
perfectam ente controlado. Entonces, 
es lógico que de alguna m anera el 
sistema tenga que buscar fórmulas 
para que la gente que les echó el 
cable no tenga que permanecer en 
prisión in vida». «¿Qué efectiva­
m ente busquen apertu ras para  
todos? —se pregunta Esnaola—, yo 
no me atrevo a decir tanto. Lo que 
yo sí creo es que a ellos, a Miláns y 
compañía, que son los que dieron la 
cara del golpe controlado, a esos sí 
les van a buscar la fórmula. ¿Qué 
ahí podemos entrar en el pelotón 
otro tipo de gente? En cualquier

caso hay que señalar que esta otra 
gente no tiene más que un delito de 
opinión, nada relacionado con las 
armas, por lo tanto, cualitativamente 
bien diferenciados en una supuesta 
democracia... ¿Qué así podría que­
d ar la im agen lavada de alguna m a­
nera? Qué m ás da, porque —en todo 
caso— esa equiparación del gol- 
pism o arm ado con un simple delito 
de opinión, califica al régimen que 
lo hace, y esa imágen no tardaría en 
ensuciarse más que días o tal vez 
horas. Puede ser un juego. Pero en 
el cam po de las hipótesis tampoco 
hay que olvidar que con toda la 
cam paña que ellos llevan, con unas 
elecciones por delante, a lo mejor 
éste es el paso prelim inar para una 
ilegalización de HB. Esa es otra es­
pada de Damocles que pende en el 
vacío».

Sospechosas vacilaciones del sistema

Lo cierto es que a las irregularida­
des judiciales observadas en este en­
c a ja m ie n to  y descritas anterior­
mente por Iñaki Esnaola se han 
sum ado unas sospechosas vacilacio­
nes a la hora de ejecutar las órdenes 
de los jueces. Según Iñaki Esnaola 
estos últimos, a niveles inferiores al 
supremo, captarían m asivamente el 
carácter antidem ocrático de este 
proceso judicial seguido contra HB. 
Según estos, es evidente el caracter



meramente político, parlam entario, 
—el derecho a ejercer la crítica polí­
tica, en cualquier estado dem ocrá­
tico europeo—, de la acción de HB, 
realizada dentro de un parlam ento, 
lejos de todo carácter de injuria per­
sonal al rey se pretende im pregnar 
los hechos con vista a enjuiciar a 
HB.
Viaje a Europa

HB, respaldado por todos estos 
datos, se ha decidido aem prender 
una tarea de exteriorización del pro­
blema a nivel europeo fundam ental­
mente. El alegato de HB, sin em­
b a rg o , n o  se f u n d a m e n ta  
únicamente en los hechos observa­
dos en el aparato judicial, sino que, 
como nos lo m anifestara Esnaola 
«se denunciará a todo el sistema que 
ha co laborado  en este proceso, 
desde el Senado y el Parlam ento es­
pañol que concedieron el suplicato­
rio contra Miguel Castells y Antton 
Ibarguren, lo cual involucra a todos 
los partidos políticos integrados en 
la reforma, hasta, por supuesto, el 
aparato ejecutivo y judicial cuando 
éste último ha actuado abiertam ente 
como un brazo del anterior».
Inundar de ridículo

«Nuestra acción se desarrollará 
-con tinúa más adelante— hasta que 
la sensación de ridículo inunde no 
sólo al gobierno español sino a 
todas las fuerzas —entre las cuales 
no dudam os en incluir a EE y PNV 
y por supuesto PSOE y PCE— que

les c ircundan  en este tipo  de 
juegos».

Esnaola m ostraba una amplia 
confianza en la respuesta europea a 
la denuncia de HB.

Esa capacidad de sorpresa cuya 
muestra a fuerza de costumbre, 
conlleva el riesgo de ser tachada de 
inocente en este país, pero necesaria 
para  lograr una reacción es la que se 
espera encontrar en países de cierta 
tradición dem ocrática como puedan 
ser los europeos.

EE. PNV y PSOE responden a 
PUNTO Y HORA

A última hora, sin embargo, un 
acontecimiento insólito ha alterado 
—que no cambiado, según sus pro­
pias manifestaciones— el rum bo de 
los planes de HB. EE se ofrece a 
pagar las fianzas de los electos de 
HB encarcelados y a partir de aquí, 
protestas, especulaciones y comenta­
rios de toda índole, todas dentro del 
efecto de la sorpresa.

U nas horas antes del boom de 
EE-IPS, este partido sería el único 
que respondiera a tres preguntas, 
como com entábam os al comienzo, 
realizadas por PU N TO  Y HORA a 
dos fuerzas políticas más: PNV y 
PSOE. El prim ero de ellos, tras so­
m eter a consideración las preguntas 
—se llegó a tra tar en el BBB— res­
pondería que nuestras preguntas re­
sultaban capciosas y que su res­
puesta no sería adm itida en su justo 
término, puesto que su lenguaje y el 
del sector sociopolítico en el que se

nos enm arca, no son los mismos. 
Com o explicación, a PU N TO  Y 
H ORA no le sirve, como justifica­
ción... que lo juzguen nuestros lecto­
res. Lo cierto es que el PNV sigue 
sin decir esta boca es m ía en el caso 
del encarcelam iento de los electos 
de HB.

El PSOE, a pesar de ser un par­
tido de orden y disciplina, durante 
tres días no fue capaz de encontrar 
un m iem bro cualificado para res­
ponder a nuestras tres simples pre­
guntas.

EE extiende la carpa circense
Pero esto pertenece más al m undo 

de la anécdota, después de la pos­
tura de Euskadiko Ezkerra.

Entre las especulaciones una que 
com enzaba a d om inar desde la 
tarde misma del día de autos. H asta 
en un lugar tan poco sospechoso 
como es el Colegio de Abogados de 
Vizcaya se com entaba que «EE ha­
bría aceptado hacer de interm edia­
rio de UCD  pagando las fianzas y 
logrando la excarcelación de los 
m iembros de HB, de tal form a que 
el gobierno español se viera librado 
de reconocer el trem endo error polí­
tico que significaba el encarcela­
miento de los electos de la coalición 
abertzale».

De cualquier forma, a la hora de 
escribir estas líneas, sólo han sido 
excarcelados 3 miembros de HB, el 
resto sigue dentro, y las especulacio­
nes políticas pueblan la carpa cir­
cense extendida por EE.

Un mes antes de las elecciones del 79, miembros de HB fueron encarcelados tras una encerrona en la diputación 
vitoriana en favor de los refugiados.



Miguel 
Castells

Nació hace cincuenta 
años en Busturia (Bizkaia). 
Hijo de un conocido nota­
rio, estudió la carrera de 
D erecho, profesión que 
ejerce en la actualidad y 
en la que lleva 25 años. A 
principios de los años 60 
inicia su ejercicio de abo­
gado en la defensa polí­
tica.

Ha ejercido de abogado 
defensor en num erosos 
consejos de guerra segui­
d o s c o n tr a  m il i ta n te s  
vascos, en el Proceso de 
Burgos, en los sumarísi- 
mos militares con penas 
de muerte de ”E1 Goloso” , 
en el verano del 75; en los 
juicios de extradición de 
Aix En Provence seguidos 
c o n t r a  G o ik o e tx e a  y 
Apaolaza, y en el cele­
brado en Pau en el año 
81, etc. También ha defen­
dido ante M agistratura de 
Trabajo numerosos casos 
laboralistas.

El Juzgado de Orden 
Público le procesa en oc­
tu b re  del 76 p o r una 
charla pro-amnistía, y la 
jurisdicción militar de la 
Capitanía General de M a­
drid  le procesó nueva­
mente en julio del 77 por 
un artículo también en 
favor de la amnistía. Los 
p o t e r io r e s  in d u l to s

conquistados por el pue­
blo pusieron fin a ambos 
procesos.

A primeros del 79 fue 
d e te n id o  n u e v a m e n te  
junto con los demás candi­
datos de HB en Gasteiz, 
cuando participaba en una 
encerrona en la D iputa­
ción como protesta por la 
represión de que eran ob­
jeto los presos y refugia­
dos. A consecuencia de 
dicha detención se le abrió 
nuevo proceso, que se pa­
raliza porque el Senado 
concede el suplicatorio al 
Tribunal Supremo después 
de pasar 60 días; con lo 
que prescribe la accción 
penal.

En el 61-62 fue multado 
por protestar por las tortu­
ras aplicadas a un compa­
ñero abogado detenido, se 
niega a pagar la fianza y 
va a la cárcel, en vísperas 
de su boda, por lo que 
tiene que retrasarla. En 
aquella época era miem­
bro de la Junta de G o­
bierno  del Colegio de 
Abogados de San Sebas­
tián. También por esas 
fechas le imponen otra 
m ulta y detención por par­
ticipar en una manifesta­
ción del Primero de Mayo.

En diciembre del 68 le 
deportan a un pueblo de 
Extrem adura por denun­
ciar las torturas y repre­
sión que sufría el pueblo. 
Está varios meses depor­
tado.

Ha asistido a diversas 
reuniones y conferencias 
internacionales sobre la 
defensa de los derechos 
humanos y de los pueblos.

En la actualidad se en­
cuentra pendiente de jui­
cio por un artículo publi­
c a d o  en  P U N T O  Y 
HORA sobre las ’’Tramas 
negras de los incontrola­
dos en Euskadi” . El fiscal 
le pide una pena mínima 
de seis años y un día de 
prisión, y el juicio puede 
celebrarse en cualquier 
momento.

Santi Brouard
8 Nació en Lekeitio (Biz­
kaia) hace 63 años. A la 
edad de 16 años fue a Va­
lladolid a estudiar la ca­
rrera de medicina, coinci­
diendo el comienzo de la 
g u e r r a  c iv il e s p a ñ o la  
cuando finalizaba el pri­
m er curso. Term inó la ca­
rrera en el año 44 y al re­
gresar a Bilbao trabajó en 
el Hospital Civil como in­
terno durante cuatro años, 
h a s t a  q u e  m o n tó  su  
c o n s u l ta  p a r t i c u la r  y 
comenzó a ejercer como 
p ed ia tra , p ro fesión  que 
ejerce en la  actualidad.

Dos años antes de morir 
Franco tuvo que escapar a 
Iparralde por haber pres­
tado ayuda a militantes de 
ETA. En esa época ya se 
em pezaba a h ab la r  de 
EAS y en Euskadi Norte 
ya existía H AS. Tom ó 
contacto con la gente de 
HAS y form aron EHAS. 
M uerto Franco, regresó a 
Euskadi sur y participó en 
la convergencia de HASI, 
siendo nom brado presi­
dente de dicho partido en 
la asamblea fundacional 
del mismo, cargo que os­
tenta todavía hoy.

Desde siempre ha sido 
víctimas de varias requisas 
p o r  n e g a rs e  a p a g a r  
multas de carácter polí­
tico. Tam bién le embarga­

ron la casa por negarse a 
pagar una m ulta de un 
millón de pesetas.

A ctualm ente es dipu­
tado foral por Vizcaya y 
teniente alcalde del Ayun­
tam iento de Bilbao.

José Ramón 
Etxebarria

Nació en la villa foral 
vizcaína, G em ika, el 27 de 
m ayo de 1948.

Sin em bargo , Joserra 
crecería y se educaría en 
E ibar desde los 7 años, 
lugar donde pasó a residir 
su familia.

Tras realizar sus prime­
ros estudios, así como el 
bachillerato, en la villa ar­
m era, Joserra comenzó la 
carrera de Ingeniería Téc­
nica en la capital vizcaína 
para acabar, cinco años 
m ás tarde, con la  especia­
lidad de «Técnicas energé­
ticas».

Sería en esta época de 
estudiante de Ingeniería, 
apenas cum plidos los die­
ciocho años, cuando Jose­
rra  em pezó a en trar en el 
e stud io  del euskara . A 
partir de aquí, todo aquél 
que se haya relacionado 
con el estudio del euskara 
hab rá  conocido el nom bre 
de José R am ón Etxeba­
rria, ya convertido en «in­
geniero del-euskara». Por­



q u e , J o s e r r a  n o  se 
conformó con perder su 
analfabetismo en la lengua 
de país. Los que le cono­
cen en las lides de la len­
gua nacional de Euskal 
Herria no se han expli­
cado jam ás de dónde sa­
caba tiempo Joserra para 
realizar sus estudios de In­
geniería y p reparar a la 
vez las clases que, en su 
e s p e c ia l id a d ,  im p a r te  
desde hace once años, en 
la U niversidad A utónom a 
de Bilbao. Porque en el 
vuelco que se dio al eus- 
kara duran te  los años se­
senta, difícil resultaba en­
contrar un  m étodo  de 
aprendizaje de euskara o 
m ateria l d idác tico  para  
ikastolas, así como otro 
tipo de apuntes en que no 
apareciera la firm a y el 
buen hace r de m uchas 
horas de trabajo de José 
Ramón Etxebarria. A esta 
época c o rre sp o n d e  su 
labor en la distribuidora 
«Iker», especializada en 
material pedagógico para 
ikastolas y libros en gene­
ral.

Numerosas fotos publi­
citarias de la Caja Laboral 
y de la Universidad Vasca 
de Verano U EU  represen­
tan un testigo incom para­
ble de José Ram ón Etxe­
barria en medio de signos 
matemáticos y nom encla­
tura en euskara, respon­
diendo a la afrenta del ex­
presidente Suárez al afir­
mar éste que él creería en 
el euskara si hubiera al­
guien capaz de explicar 
lecciones de matemáticas 
en esa lengua..

Pero quienes se adm ira­
ban de la capacidad de 
trabajo de Joserra cuando 
lograba com paginar y des­
tacar en la enseñanza uni­
versitaria y en la difusión 
del euskara, desconocían 
que Joserra sabría sum ar a 
su polifacetismo la mili- 
tancia política.

Joserra comenzó su mi- 
litancia política en EHAS,

luego en HASI y, cuando 
HB solicitó sus servicios 
para  encabezar las listas 
electorales de 1979, no 
tuvo inconveniente en ser 
incluido en tercer lugar en 
las listas para el Senado 
en Vizcaya y aunque en 
éstas se lib ró  de todo 
compromiso al no ser ele­
gido, posteriormente, re­
sultaría doblem ente seña­
lado tanto como miem bro 
d e l P arlam en to  vascon­
gado, como apoderado a 
las Juntas G enerales de 
Vizcaya. Este compromiso 
es el que le ha llevado 
ahora a la cárcel, para no 
salir de ella hasta el pago 
de la fianza por EE, para 
ce leb rar su cum pleaños 
junto a su m ujer y sus tres 
hijas.

—

Txomin 
Ziluaga

N ació en Erandio (Biz- 
kaia) en ju lio  del año  39 y 
estudió Ciencias Económ i­
cas en Bilbao y Barcelona, 
y C iencias Políticas en 
M adrid.

Participó en el movi­
m iento estudiantil contra 
el SEU. En el año  63 fue 
detenido en Barcelona en 
una m anifestación, en el 
68 en M adrid, en la m ani­
festación del 1 de Mayo, y 
p o ste rio rm en te , tam bién

en el 68, fue detenido en 
el A berri Eguna de San 
Sebastián, ju n to  a cuatro­
cientas personas más.

En el año 69 fue dete­
nido nuevam ente acusado 
de pertenecer a la oficina 
política de ETA. Juzgado 
por rebelión m ilitar y de­
sacato a la autoridad fue 
condenado a quince años 
de cárcel, de los cuales 
c u m p lió  s ie te  a ñ o s  y 
medio. Ya entonces ’’rom ­
pió” los dos juicios que le 
hicieron hablando en eus­
kara. Estaba cum pliendo 
c o n d e n a  e n  B u rg o s  
cuando tuvo lugar el fa­
moso ’’Juicio de Burgos” , 
y posteriorm ente en la cár­
cel de Segovia participó y 
colaboró desde dentro en 
la preparación de la fuga 
de 33 presos que tuvo 
lugar a primeros del 76.

Se casó con Izaskun La- 
rreategi en 1970 cuando 
estaba en la cárcel, y en 
agosto de 1976, después de 
que m uriera Franco, fue 
puesto en libertad.

T ranscurridos qu ince 
d ías  desde  q u e  fu e ra  
p u e s to  en  l i b e r t a d  
comenzó a trabajar en la 
Construcción, trabajo que 
rea lizó  d u ra n te  añ o  y 
medio, y posteriormente 
estuvo en paro.

Tam bién, después de ser 
puesto en libertad, políti­
cam ente empezó a m iütar 
en los organismos popula­
res ASK.

Participó en la conver­
gencia de HASI así como 
en la asam blea fundacio­
nal de este partido, en 
julio del 77, de la que 
salió elegido responsable 
de Internacional. Poste­
riormente, en mayo del 78 
fue nom brado secretario 
general de HASI.

Es miem bro de la Mesa 
Nacional de Herri Bata- 
suna y diputado foral por 
Vizcaya. Y en los próxi­
mos días sustituirá a Xa- 
bier O naindia en el Parla­
m ento vascongado.

Antton 
Ibarguren
Nació hace 32 años en 

un pequeño pueblo del 
G oiherri guipuzcoano, en 
Alzaga. Después de estu­
d iar en el sem inario y en 
el Instituto cursó la ca­
rrera de D erecho en la F a­
cultad de San Sebastián. 
A ctualm ente trabaja  en el 
c o le c tiv o  d e  a b o g a d o s  
«Berdin», y es asesor ju ­
rista del sindicato de gana­
deros EHNE.

H ijo de baserritarras, en 
su casa siem pre ha vivido 
un am biente euskaldun, y 
ésto, unido a que poste­
riorm ente siguió cursillos 
de alfabetización, le ha 
hecho un  buen conocedor 
del euskara. H a im partido 
clases de euskara en la 
gaueskola de H em ani y 
otros pueblos, y ha sido 
p re s e n ta d o r  y « g a ija r- 
tzaile» de num erosas ac­
tuaciones de bertsolaris.

Es m ilitante indepen­
diente de Herri Batasuna, 
y en las elecciones al Par­
lam ento vascongado, cele­
bradas en 1980, figuraba 
en sexto lugar en las listas 
de esta coalición. Cuando 
m urió  M onzón, A ntton 
Ibarguren le sustituyó en 
su puesto  en  el P arla­
m ento español.

E n  la  a c t u a l i d a d ,  
además de este procesa­



miento por haber partici­
pado en los actos de G er­
nika, tiene pendiente una 
multa de cinco millones de 
pesetas impuesta por el 
Gobierno civil de Gipuz- 
koa a Herri Batasuna por 
los «incidentes» habidos 
en el frontón de Anoeta 
con motivo del homenaje 
a Telesforo de Monzón y 
concre tado  en A n tton  
Ibarguren, Santi Brouard 
y Txomin Ziluaga como 
firmantes de la petición de 
autorización del acto.

r -  \  
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Juan Bautista 
Izaguirre

Nació en Hem ani (Gi- 
puzkoa) hace 33 años. 
Cursó estudios en la Es­
cuela Profesional de Her- 
nani y traba jaba  como 
mecánico hasta el año 74 
en que tuvo que exiliarse.

Fue presidente de la So­
c ie d a d  d e  M o n ta ñ a  
M endi-G ain , donde se 
centraban las actividades 
culturales del pueblo, y en 
el año 72 fue detenido y 
juzgado en consejo de 
guerra pasando dos meses 
en la cárcel de Martutene.

En diciembre de 1974 
tuvo que exiliarse, y allí, 
en el 78, era miembro del 
comité de refugiados que 
se formó en aquel mismo 
año.

En diciembre de 1979, 
en víspera del referéndum 
constitucional, regresó a 
Euskadi sur. En 1980 fue 
elegido miembro de las 
Juntas Generales de Gi- 
puzkoa por Herri Bata­
suna. Y en abril de 1981 
fue detenido nuevamente 
y trasladado a la cárcel de 
Carabanchel donde per­
maneció dos meses, siendo 
posteriormente juzgado y 
absuelto de todo cargo.

Gui l lermo  
Perea

Nació; en Deusto (Bil­
bao) hace 33 años. Obrero 
de profesión. Ha trabajado 
en Michelín, A ranzabal y 
Artegi, siendo expulsado 
de estas tres fábricas por 
destacarse en la lucha 
obrera . Posteriorm ente, 
t r a b a jó  en  S a g a rd u y , 
donde era miembro del 
comité de empresa, hasta 
1980 en que fue elegido 
teniente alcalde del Ayun­
tam iento de Gasteiz.

M ilitante de la organi­
zación obrera LAB y pre­
sidente de la Asociación 
de Vecinos de Aranbizka- 
rra, su vida política ha 
transcurrido en las Asocia­
ciones de Vecinos, Gesto­
ras pro-Amnistía y Asocia­
ción de padres.

En 1975 fue detenido

ju n to  co n  su  e s p o sa , 
siendo puesto en libertad 
por el juez mientras que 
su esposa era encarcelada 
en la prisión de Nanclares 
de la Oca.

Seve 
Rodríguez de 
Yurre

N a c ió  en  J u n g u itu  
(Alava) hace 39 años, y es­
tudió desde los once años 
en Francia, en «Les Fils 
de M arie Inm aculade» , 
convalidando  posterio r­
m ente sus estudios por los 
de la Filosofía y Letras.

T rabaja como profesor 
en el colegio San Biator de 
Gasteiz y es militante del 
sindicato de la Enseñanza 
STEE-EILAS.

Prom otor y presidente 
de la Asociación de Veci­
nos de Txagorri-Bidea es 
concejal del A yuntam iento 
de Gasteiz por Herri Bata­
suna.

Fue detenido tras una 
serie de charlas sobre la 
tortura, siendo puesto en 
libertad sin pasar por el 
juez.

Xabier Pérez 
de Heredia

Nació en Gasteiz hace 
40 años, y en la actualidad 
reside en L audio  (Llo- 
dio/Alava). Es sociólogo y 
trabaja como coordinador 
de los talleres FASVA.

Euskaldunberri, es pro­
fesor de la Gaueskola de 
Laudio desde hace seis 
años.

En los anteriores A yun­
tamientos era delegado de 
la zona Centro de Laudio 
de la Gestión de contrapo­
der popular que funcio­
n a b a  p o r  en to n ces  en 
dicha localidad.

Fue detenido en Madrid 
en el año 78, en vísperas 
de las elecciones al Parla­
mento, y después de estar 
varios días bajo la Ley 
Antiterrorista fue puesto 
en libertad por el juez sin 
cargo alguno.

Es p arlam en tario  del 
P arlam en to  vascongado 
por Alava y militante de 
LAB y HASI.

Iñaki Ruiz de 
Pinedo

Nació en Gasteiz hace 
27 años. Estudió la carrera 
de Sociología en la Uni­
versidad de Deusto.

A los 14 años comenzó 
a m ilitar en las juventudes 
d e l  P N V  —E G I — de 
donde salió, y «le salie­
ron», p o r d iscrepancias 
con el partido, sobre todo 
en lo relativo a la proble­
mática social. Posterior­
mente, siendo estudiante 
de Sociología comenzó a 
militar en EHAS y parti­
cipó en los debates que 
convergieron en HASI. Es 
m il i ta n te  d e  H A S I y 
miem bro del comité cen­
tral y del ejecutivo de 
dicho partido. Parlam enta­
rio del Parlam ento vascon­
gado por Alava, es miem­
bro tam bién de la Mesa 
Nacional de Herri Bata­
suna y de la Permanente 
de dicha coalición.



Lo ala hitz

Berrim etroa bazihoan bere berri lanean bideetan 
zehar età orain m oda den bezala, norbaitek stop 
egin zion bazterrean.

— Jakina! N on egingo dik, ba? Erdian?
— Ez duk  txarrena, bestela ez baitira geratzen.
Baina berrim etroa geratu zen età oinezkoa sartu  zen.
— Bilbora?
— Aurrera!
A utoa berriz abiatu  zen età bazihoazen. Stopgileak ez zuen 
hitzik egiten. Berrim etroak ere ez.
— H auxe duk stopgile ona —pentsatu zuen berrim etroak—. 
Batzuk hartzen d ituk  eta bide guztian ez zaizkik isiltzen. 
K ilom etro batzuk egin zituzten età berrim etroak esan zion:
— G eratu  egin behar dut.
— Z er dauka, ba? —galdetu zuen stopgileak, autoari zerbait 
gertatu zitzaiolakoan.
— H onek ezer ere ez.
— Zergatik geratu zara orduan?
N eskatila pixka bat bildurtzen hasia zen.
— Lo egin behar dugu —erantzun zuen berrim etroak.
— Lo?
— Bai, hitzik egin nahi ez badidazu.
— N ola hitz?
— Ez al dakizu noia hitzegiten den?
— Bai, baina ez dak it zertarako hitzegin behar dudan.
— Bazterra jotzea nahi al dun?
— Ai am a! —hotsegin zuen neskatilak, gero età susmo 
txarragoak eginez.
— Lasai, neska. E rratu  haizela uste dinat. Nik stopgilerik 
hartzen ez dudanean , hitzegingo didaten bildurrez izaten 
dun. G au r bestera dun. G eratu  egin behar dinagu edo 
hitzegin behar d idan, bidean loak har nazala nahi ez 
badun.
— Ah! —lasatu zen neskatila—. Ez al duzu, ba, lorik egin? 
Bidaian? A la logabazia agian? Ala lorik ezina?
N eskatila berriketan hasi zen hari logalea kentzeko baino 
m artxan abiatzeko gogo gehiagoz. Bazterrean geldi egote 
hark ez zion kilikili haundirik  egiten.

— G oazen, ba! —esan zuen berrim etroak—. Baina joaterik 
nahi badun, hitzegin beharko dun. H ala ere ikusiko dinagu 
suzpertzen garen.

— Beno! —hasi zen gerotxoago neskatila, isiltasunaz 
ikaratzen hasirik—. G auza zelebreak gertatzen dira 
m unduan.
— Zer gertatu zaizu, ba?
— Ez. Hauxe esan nahi nuen. Lehenengotan bildurtu 
bezala egin naiz. Badakizu, ba. Ezezagunak eta bat batean 
geratu egin behar zela...
— Bestela bai izango zen b a t batean.
— N ola bestela?
— Lehen bat batean geratu bagara, bazterra jota noia 
izango ote zen'
— Ah! O rduan logaleak joango zitzaizkigun, bai.
— Ala betiko loak hartu?
— Bazterra jo arren, ez da  hiltzea derrigorra.
— Nik badaezpada ez nuke aprobarik  egin nahi.
— Nik ere ez, baina aprobatzen duten  guztiak ez dira 
hiltzen.
— N oizbait hil beharko du te  horiek ere.
— Ari al zaizu logalea joaten?
— O raindik ez askorik. A urrez aurre datorren  eguzki 
lanbrotua baino okerragorik ez dago. Eguerdi aurrean 
batez ere.
— Ba, nahi baduzu geratu egingo gara, eh?
— Bai geratzeari joateari baino b ildur gehiago ez bazenio.
— N i beste batekin ere berdin joan ninteke.
— N i bazterrean utzita?
— Ez nuen hori esan nahi. Baina logalez joatea ere.
— Ez. Ari zaizkit begiak pixka bat bizkortzen. Hizketan 
baldin bagoaz, ez dago loaren arriskurik. Zeresana behar.
— Saiatuz gero, beti izaten da  zerbait.
— H ala ere hori datorren asterako utzi beharko dugu. 
Bestela irakurleak haserretuko dira.
— Irakurleak al dituzu, ba?
— Bai età agur datorren astearte, sano baldin bagara.



entrevista con...
Begoña Garmendia

«Las mujeres vivimos una 
opresión específica»

PUNTO Y HORA.: ¿Crees que las 
mujeres, en general, son conscientes 
de su situación en cuanto mujeres?
BEGOÑA GARM ENDIA.: Todas 
las mujeres, en alguna medida, sien­
ten, por su vida diaria, por las pe­
queñas cosas de cada día, que viven 
una situación determinada de opre­
sión; pero creo que no existe una 
verdadera toma de conciencia con 
respecto a esa situación, no se racio­
naliza esa situación, y mucho menos 
se toman posturas activas en contra 
de esa situación.

P. y H.: ¿Por qué no se da esa toma 
de conciencia real?

B.G.: U no de los factores puede ser 
la educación recibida, pero desde 
luego no es ni el único ni el deter­
minante. Las estructuras del sistema, 
que hacen que tanto mujeres como 
hombres recibamos una educación 
determ inada, y las personas que es­
tamos dentro de ese marco social 
contribuimos poderosamente a esa 
falta de conciencia real de la opre­
sión que vivimos las mujeres.

A clarando este punto, por una 
parte tenem os que a las mujeres se 
nos ha educado para desem peñar un 
determ inado papel en la sociedad, y 
para  que estemos a gusto en ese 
papel; y por otra parte tenemos que 
las estructuras sociales, tal como 
están m ontadas, de alguna m anera 
nos ha quitado esa capacidad de ra­
cionalización. Es por esto último por 
lo que sí somos capaces de ver la 
realidad inm ediata que vivimos, las 
pequeñas cosas que vivimos a diario 
y que nos oprim en, pero no somos
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capaces de hilar, o por lo menos de 
llegar hasta el fondo de las cosas; y 
eso, evidentem ente, es uno de los 
logros más im portantes del opresor. 
El opresor, ante todo y sobre todo, 
no sólo intenta obtener un determ i­
nado beneficio sino tam bién intenta 
que la persona que está oprim ida no 
tenga conciencia de su opresión.
P. y H.: Estás hablando de que el 
sistema, tal como está montado, 
hace que las personas perdamos la 
capacidad de racionalización y reci­
bamos una educación determinada, 
pero esto ¿no afecta tanto a hombres 
como a mujeres?
B.G.: En general, tanto a las m uje­
res como a los hom bres se nos 
educa in tentando m atar toda nues­
tra capacidad de pensam iento, de 
respuesta, o  de vida, y eso pasa con 
las mujeres y con los hombres, pero 
lo que ocurre es que esa educación 
se realiza adjudicando distintos pa­
peles a hom bres y a mujeres.

Al hom bre se le educa para que 
sea oprim ido por un determ inado 
sistema económico, por unas deter­
minadas estructuras políticas, para 
que acepte un determ inado papel en 
la sociedad, pero lo que es evidente 
es que a él se le educa tam bién para

oprim irm e a mí en tanto en cuanto 
que soy mujer.

En conclusión, a los dos se nos 
educa para  alienam os y dom inar­
nos, lo que pasa es que a cada uno 
se nos adjudica un papel ?n esa 
educación: al hom bre, en esta es­
cala, un papel de dom inador, y a la 
mujer, de dom inada.
P. y H.: Esta falta real de conciencia 
por parte de las mujeres, ¿podría ser 
la causa de que haya tan poca mili- 
tancia en las organizaciones feminis­
tas?
B.G.: Es algo más que la falta de 
conciencia. Evidentem ente, ese es 
un factor, pero yo creo que hay 
otros factores que son muy im por­
tantes.

En prim er lugar, el movimiento 
feminista tiene unas características 
específicas que, yo creo, no tiene 
ningún otro m ovimiento de lucha: 
la prim era es que es un movimiento 
muy nuevo, y eso tiene sus lados po­
sitivos, p e ro  tam bién  negativos. 
Quizás un aspecto positivo es que al 
ser algo tan  nuevo tiene m ucha fres­
cura y vida, pero por otra parte 
tiene escasa capacidad de respuesta 
ante un m ontón de cosas, ya que 
existen teorizaciones, aspectos que

se están desarrollando, pero no 
existe una teoría global de todo lo 
que de alguna form a afecta a ese 
movim iento. M uchas veces tenemos 
que ir im provisando ante situaciones 
concretas.

Luego hay otro aspecto que hay 
que resaltar m ucho y que influye 
negativam ente para que las mujeres 
se organicen en movimientos femi­
nistas, y  es el de la diversidad y la 
utilización que se hace de esa diver­
sidad. Porque, cuando se habla de 
fem inistas todo el m undo piensa en 
la típica m ujer histérica que siempre 
está gritando, que lleva una cosa lila 
en el cuello, que es fea, que no liga 
nada, etc. Esta imagen que se da del 
m ovim iento fem inista es un factor 
m uy decisivo a la hora de militar.
P. y H.: ¿Crees que el sistema ha 
contribuido de alguna forma a que se 
tenga esa imagen de la mujer femi­
nista?
B.G.: Sí, porque el opresor lo que 
in ten ta al m áxim o es ridiculizar y 
reducir a  la m ínim a expresión todo 
aquello que le suponga una fuente 
de en fren tam ien to . A hora , todo  
aquel que tenga en la cabeza esa 
idea de feminista, de alguna form a 
está  fo rta lec ien d o  los esquem as

“La opresión de la mujer 

se vive día a día y 

momento a mom ento ”



ideológicos del opresor.
P. y H.: ¿Estás a favor o en contra 
de la doble militancia?
B.G.: Pienso que éste es un hecho 
que no se puede definir de forma 
absoluta. Lo que tengo claro son 
una serie de ideas al respecto. Lo 
que sé es que en la mayoría de las 
organizaciones feministas se da, y se 
ha dado, un hecho: la continua in­
terferencia de partidos políticos, por 
supuesto encabezados por hombres, 
que intentan llevar para sí el carro 
de la lucha feminista. Entonces, evi­
dentemente, la reacción inmediata 
que te surge contra eso es decir: 
«doble militancia, jamás, porque lo 
que yo quiero es llevar mis presu­
puestos adelante».

Claro, este es un terreno muy mo­
vedizo, y no me atrevo a definirme 
de forma absoluta a favor o en 
contra de la doble militancia. Lo 
que sé también es que las mujeres 
que militemos en organizaciones fe­
ministas debemos partir de un pre­
supuesto muy claro y es que las or­
ganizaciones feministas deben tener 
autonomía en cuanto a la lucha 
concreta que están desarrollando. Y 
también veo una incompatibilidad 
muy clara para detentar cargos de

responsabilidad en un partido y en 
una organización feminista.
P. y H.: ¿Por qué esa insistencia en 
la necesidad de autonomía del movi­
miento feminista?
B.G.: En primer lugar creo que hay 
que aclarar que cuando digo auto­
nomía no quiero decir aislamiento. 
Evidentemente, autonom ía es tener 
la suficiente capacidad de análisis, 
de decisión, la suficiente capacidad 
de desarrollar tu propia lucha.

Si partes de que la opresión que 
vivimos las mujeres es una opresión 
diferenciada, si ves que la lucha 
contra esa opresión concreta y espe­
cífica exige en primer lugar una res­
puesta ¿por parte de quién tendrá 
que venir esa respuesta?, por parte 
de quien sufre esa opresión, por 
parte de-qu ien  la vive. Entonces, 
¿quién tiene que dar los pasos ade­
lante en esa lucha, o por lo menos 
en ese análisis de situaciones, en ese 
dar respuestas, en ese ofrecer alter­
nativas?, evidentemente, las que vi­
vimos la opresión: las mujeres.

Por supuesto que esto no quiere 
decir que esos presupuestos, esos 
análisis, esas alternativas tengan que 
estar desvinculados, aislados de toda 
la realidad social, económica... que

nos rodea.
P. y H.: ¿Crees que los hombres son 
realmente conscientes de la opresión 
de la mujer, y del papel que ellos jue­
gan en esta opresión?
B.G.: Si se considera por ser cons­
cientes y asum ir el escribir unas 
cuantas líneas hablando de la igual­
dad de derechos, pues vale. Pero yo 
creo que el asumir es, de alguna 
forma, vivirlo. De nada sirven las 
declaraciones rim bom bantes en el 
sentido de que las mujeres estamos 
muy oprim idas si luego en nuestra 
vida diaria vamos a tener que seguir 
lim piando platos, lavando la ropa o 
haciéndole la comida a ese señor tan 
revolucionario.

C uando tú asumes algo intentas 
luchar contra esa opresión, luchar 
por esa problem ática que has asu­
mido. Y precisamente un rasgo muy 
característico de la opresión de las 
mujeres es que es una opresión que 
se vive día a día y momento a mo­
m ento. Es una opresión que em­
pieza y tiene su origen en el hogar, 
entonces, en tanto en cuanto el 
hom bre en esa vida diaria, en esas 
pequeñas cosas de cada día no 
adopte una postura destinada a des­
truir ese papel que él como opresor

“El sistema social intenta 
ridiculizar el 

movimiento feminista  ”



“La lucha de liberación de la 

mujer no está aislada de la 

lucha de liberación del pueblo”

tiene, no asume nada.
Ahora, considero que a ciertos ni­

veles, por lo menos en cuanto a di­
fusión de la problemática, sí que 
realmente ha existido un avance. No 
me cabe la m enor duda de que al­
gunos hom bres han com prendido 
cuál es nuestra situación y cuál es 
nuestro papel. Pero, hablando en 
términos generales, los hom bres no 
han asumido en absoluto nada de 
eso. La asunción em pieza por la 
práctica diaria.
P. y H.: Entonces, ¿qué papel crees 
que tienen los hombres en la lucha 
por la liberación de la mujer?
B.G.: U na cosa es asum ir y otra 
cosa es protagonizar la lucha. Creo 
que hay que partir de un principio 
fundamental, y es que cada grupo 
tiene que luchar contra su propia 
opresión, y tiene que establecer las 
formas de liberación de ésta. E nton­
ces, ¿cuál es el papel que veo de los 
hombres ahí? Yo le veo un papel de 
asunción, lo que no quiere decir que 
los hombres se queden paraditos y 
estén limitados solamente a escu­
chamos a nosotras.

Los hombres se quejan muchas 
veces cuando se hacen actividades 
sólo para mujeres o cuando se habla

de organizaciones exclusivamente de 
mujeres, pero ¿cuándo es el día, por 
ejemplo, en que se van a jun tar 
unos cuantos hom bres y van a em ­
pezar a analizar cuál es su papel y 
cuáles son sus actuaciones con res­
pecto a la situación que vivimos las 
mujeres?

Lo que creo es que puesto que la 
situación la vivimos las mujeres, no­
sotras somos las que tenemos que 
hacer análisis de esa situación. 
Ahora, ¿ese cam ino lo vamos a reco­
rrer solas, o lo vamos a recorrer 
acompañadas? Yo creo que ese ca­
mino que recorremos las mujeres 
por nuestra liberación es un camino 
que no está aislado de los objetivos 
de la liberación que existen en nues­
tro pueblo a nivel global. Creo que 
nuestros objetivos de liberación son 
indisolubles de los objetivos de libe­
ración de todo el pueblo, pero exis­
ten unos objetivos concretos que son 
nuestros y que somos nosotras las 
que los tenemos que llevar adelante.

El papel de los hom bres en este 
sentido es un papel de asumir, de 
concienciarse, y de trabajar ellos a 
su nivel, y de cam biar sus propias 
actitudes. Jam ás se pone en cuestión 
que la revolución socialista la lleven

adelante los obreros, ¿por qué?, por­
que son los obreros los que viven 
esa situación de opresión. Entonces, 
¿cómo puede ponerse en cuestión 
que la lucha de las mujeres puedan 
llevarla adelante hombres, cuando 
son ellos quienes de alguna forma 
están haciendo una opresión muy 
concreta?
P. y H.: La lucha feminista en el 
contexto socio-político que vive Eus­
kadi, ¿crees que tiene que tener unas 
particularidades que no se dan en el 
resto del Estado?
B.G.: Nosotras, las mujeres que nos 
movemos en un mismo entorno, em ­
pezamos a p lanteam os cuál era 
nuestra situación. Por una parte 
veíamos que en tanto en cuanto que 
éramos mujeres vivíamos una opre­
sión, pero por otra parte veíamos 
tam bién que nuestra opresión se en­
m arcaba dentro de otras formas de 
opresión. Por ejemplo, de alguna 
forma existe una relación, un algo 
que une, que vincula la opresión 
que puede vivir una m ujer en su 
casa o la opresión que esa mujer 
tiene como trabajadora en una de­
term inada em presa, igual que el tra ­
bajador que está a su lado en esa 
misma empresa, o la que sufre en



tanto en cuanto que pueblo, o la si­
tuación represiva en general... Veía­
mos que existían una serie de 
hechos y que de alguna forma sí 
que existía un vínculo de unión 
entre todos ellos.

Entonces, nosotras a lo que
fuimos es a encontrar ese nexo, a 
analizar cuál era la situación que 
nosotras vivíamos, y a encontrar el 
nexo de unión de todas las formas 
de opresión que se podían desarro­
llar en nuestra vida.

Cuando analizas tu situación ves 
que a distintos niveles existe algo 
que está vinculando todas esas situa­
ciones, que las mujeres, en tanto en 
cuanto mujeres, en tanto en cuanto 
que miembros de un pueblo, y en 
tanto en cuanto que trabajadoras.
P. y H.: ¿Cuál crees que es el nexo 
de unión que une la triple opresión 
que sufre la mujer en Euskadi?
B.G.: Por una parte, en este análisis 
veíamos que a los que están en el 
poder les interesa explotar a una 
clase y obtener unos determinados 
beneficios, también le interesa el te­
nernos oprimidas nacionalmente, y 
también le interesa el que las muje­
res sigamos en nuestras casitas, el 
que las mujeres tengamos como

único objetivo de nuestra vida el 
trabajo doméstico y el que nuestra 
sexualidad sea oprimida. Es decir, 
que la opresión que vivimos como 
mujeres no es una opresión que se 
halla desvinculada de la opresión 
como clase o la opresión íom o pue­
blo, sino que es una opresión que se 
halla muy unida por unos intereses 
de clase muy concretos.

Ahora, no son exclusivamente 
unos intereses de clase. En primer 
lugar sí que existen unos intereses 
en cuanto que clase dom inante en el 
poder para que las mujeres estemos 
oprimidas en tanto en cuanto que 
mujeres, ya que nosotras damos al 
Estado muchas cosas gratuitas: le 
proporcionam os en prim er lugar la 
fuerza de trabajo de forma absoluta­
mente gratuita o casi gratuita para 
el Estado, b) nosotras ahorramos al 
Estado una cantidad de dinero in­
mensa ya que de lo contrario éste 
tendría que hacer inversiones para 
dotar a la sociedad de servicios pú­
blicos, de lavanderías, de com edo­
res, de guarderías, etc. c) y sobre 
todo le servimos porque transmiti­
mos la ideología dominante. Noso­
tras, que somos principalmente las 
que asumimos, o las que nos hacen

“Las organizaciones 
revolucionarias no se han 

preguntado nunca por qué la 
mujer participa menos 

en la lucha”

asum ir, la educación de los niños, 
les transm itim os valores como la 
obediencia, el respeto a la autori­
dad, valores como el miedo a nues­
tra propia sexualidad o a nuestro 
propio cuerpo, la religiosidad, etc. 
Actuam os como principales transmi­
soras de la ideología dom inante, y 
esto es un aspecto más de nuestra 
propia opresión. Entonces, en este 
sentido sí que existe una vinculación 
m uy clara entre la opresión que vi­
vimos como mujeres, la explotación 
de clase y nuestra opresión también 
como m iem bros de un pueblo que 
tam bién está oprimido.

Ahora, nuestra opresión como 
m ujeres no viene dada únicamente 
por conveniencias de clase. Antes de 
que el capital existiera las mujeres 
tam bién estábam os oprimidas, antes 
de que el feudalism o existiera las 
m ujeres estábam os oprimidas. No es 
únicam ente la aparición del capital 
la que determ ina la opresión de las 
mujeres. El sistema patriarcal y 
todas sus consecuencias no es única 
y exclusivamente consecuencia de la 
opresión de clase, se ensam bla con 
la opresión de clase pero no es el 
único...
P. y H.: ¿Crees que en una sociedad



socialista, en una sociedad en la que 
desapareciera la explotación de 
clase, desaparecería la opresión de la 
mujer?
B.G.: En los modelos actuales de so­
cialismo existentes, la situación de la 
mujer sí que ha sufrido una serie de 
transformaciones superficiales: exis­
ten guarderías, existe m ayor acceso 
a los medios de control de la natali­
dad, etc., pero no se han dado saltos 
cualitativos porque no se ha ido a la 
raíz del problem a, no se ha ido a la 
división del trabajo en función del 
sexo, no se ha ido a que las mujeres 
dejemos de una vez por todas el 
hogar, dejemos de ser las responsa­
bles del trabajo en el hogar, las res­
ponsables de la educación de los 
hijos, las responsables de todo ese 
entorno. Tam poco se ha ido a que 
las mujeres seamos quienes conozca­
mos nuestros propios cuerpos y ten­
gamos el control sobre ellos.

Es decir, en esos modelos que 
existen actualm ente de socialismo se 
liberaliza la política sexual o se dan 
más posiblidades para el aborto, se 
amplía o se difunde el empleo de 
anticonceptivos no en base a lo que 
digamos las mujeres sino en función

“La mujer en Euskadi está 

sometida a una triple opresión”

única y exclusivamente de las nece­
sidades del Estado. Y esto no es un 
hecho casual, sino que responde a 
que esa lucha de liberación socia­
lista no ha asum ido los objetivos de 
liberación que planteábam os las 
mujeres, objetivos que, por otra 
parte, no son de parches o de re­
m iendos, de poner aquí o allí cuatro 
guarderías, sino que son unos objeti­
vos tales que determ inan una forma, 
una  concepción radicalm ente dife­
rente de la lucha por el socialismo, 
determ inan una form a diferente de 
relaciones personales, afectivas, de­
term inan, en definitiva una forma 
de ver cómo ha de construirse la so­
ciedad futura.

N o se puede hablar de transfor­
maciones cualitativas reales en tanto 
en cuanto estas sociedades socialis­
tas no se cuestionan cosas tan fun­
dam entales como son el m atrim o­
nio, la familia tradicional, etc.
P. y H.: ¿Las mujeres participan 
menos que los hombres en la lucha 
en general?
B.G.: Es evidente que hay menos 
m ujeres que hom bres que participan 
en la lucha, y adm eás las mujeres 
que participan desem peñan más pa­

peles de apoyo, de colaboración, 
que de participación directa.
P. y H.: ¿Por qué esa menor partici­
pación de la mujer?
B.G.: En prim er lugar, hay que par­
tir de la propia situación de las m u­
jeres. N aturalm ente, una mujer, por 
razones de educación está elaborada 
para adoptar posturas pasivas, para 
ser el apoyo de...

Pero sería muy simple param os 
exclusivamente en este factor. Por­
que existe tam bién un problem a de 
estructuras, porque ¿cómo va una 
m ujer a una reunión a  las ocho de 
la tarde cuando tiene que d ar la 
cena a los hijos, acostarlos...? Es un 
problem a de cómo está configurada 
toda la sociedad, pero creo que tam ­
bién es un problem a de falta de res­
puesta por parte de las oranizacio- 
n e s  r e v o l u c i o n a r i a s  a la  
problem ática concreta de las muje­
res. Por ejemplo, cuando se hacen 
asambleas a las ocho de la tarde, ¿se 
prevé en alguna de estas asambleas 
el establecimiento de un servicio de 
g u a rd e ría s? , c u á n d o  se hacen  
congresos ¿se prevé que hay mujeres 
que tienen que asistir y que no 
saben qué hacer con los hijos?, por­



que, evidentemente, la sociedad de 
los opresores no les va a dar nin­
guna respuesta, pero las organiza­
ciones revolucionarias que existen 
en el momento tampoco las están 
dando, y es un problema grave que 
habría que paliar en alguna medida.

Creo que el problema es doble: es 
un problema de los responsables del 
sistema, pero también es un pro­
blema de las organizaciones revolu­
cionarias.
P. y H.: ¿Esto quiere decir que las 
organizaciones revolucionarias tam­
poco asumen el problema de la 
mujer?
B.G.: Creo que estas organizaciones, 
en teoría, sí asumen la problemática, 
pero en la práctica no dan alternati­
vas para que, por ejemplo, se palien 
errores como los que hemos mencio­
nado más arriba. ¿Cuándo una or­
ganización revolucionaria ha llevado 
a cabo un análisis del por qué de la 
poca participación de la mujer?

No estimo que por ello haya que 
rechazar a estas organizaciones, lo 
que intentaré es que esa organiza­
ción asuma la cuestión, la criticaré 
al máximo, pero intentaré que sea 
una crítica constructiva, y que esa 
organización asuma la crítica.

P. y H.: Hace unos días vi un cartel 
en la calle en el que se podía leer: 
«Una feminista ha sido torturada» 
¿Consideras que la denuncia que fi­
guraba en ese cartel estaba correcta­
mente planteada?
B.G.: Creo que analizar el conte­
nido del cartel fuera de un contexto 
determinado no es indicio de gran 
cosa, lo im portante es ver a qué di­
námica puede responder ese cartel. 
Si se plantea que yo, como organi­
zación feminista, estoy respondiendo 
a una determ inada forma de agre­
sión que se ha ejercido contra una 
mujer porque ésta es feminista, 
cuando esa determ inada forma de 
agresión se ejercita a diario contra 
un sector importante del pueblo, me 
parece una aberración. Pero si yo al 
resaltar .que se ha torturado a una 
feminista la introduzco dentro de un 
contexto en el cual lo que intento 
decir es un hecho que se aplica ha­
bitualmente, entonces me parece co­
rrecto.

La tortura, como forma de agre­
sión depende de muchos factores, y 
uno de ellos es que se aplica de una 
forma u otra en función del sujeto a 
quien se le aplica. Si tú tienes algún 
rasgo muy sobresaliente en tu perso­

nalidad o en tu trayectoria, en tu 
trabajo o en tu vida, la tortura in­
cide en ese rasgo. Y en este sentido, 
cuando se detiene a una m ujer que 
adem ás es militante del movimiento 
feminista, la tortura va a incidir en 
este rasgo.

¿Qué consecuencias se puede ex­
traer de este hecho? Para mí las 
consecuencias que d eb erían  ex­
traerse son: 1) que la tortura existe y 
se aplica, y es una forma de agre­
sión contra todo un pueblo, 2) que, 
además, esa tortura se aplica de 
forma diferente dependiendo de a 
quién se aplique, 3) en consecuen­
cia, que si es una m ujer se le apli­
cará una form a determ inada de tor­
tura.

¿Esto a que nos lleva?: a denun­
ciar la tortura en todas sus formas.

Lo que sí puede ser interesante es 
que de una vez por todas, las muje­
res que estamos en el movimiento 
feminista comencemos a trabajar y 
comencemos a preocupam os por 
estos problem as que son tan fre­
cuentes en nuestra vida. El movi­
miento feminista tiene que empezar 
a tom ar postura ante hechos como 
la ley antiterrorista, y la represión 
en general.

“Las organizaciones feministas 
deben tener autonomía en cuanto 

a la lucha concreta que 
están desarrollando ”



Miguel Castells Arteche.

de la guerra tan  m ortales como todo Dios. La bom ba de la 
com una sustituye la falta  de arm as en la lucha callejera: 
«puede ser fabricada en secreto —escribe el general 
C luseret, m inistro de la guerra en la C om una de París— y 
la devastación que  produce es m ás im portante que la 
lograda por las descargas cerradas de fusilería». C ada 
situación histórica ha  deparado  su herram ienta frente al 
m onopolio de las arm as por el opresor.
Los desarrapados asaltando la Bastilla; la nación en arm as 
de los desarrapados haciendo retroceder a  los ejércitos 
profesionales de las m onarquías coaligadas de toda 
E uropa; los cam pesinos de la península Ibérica, sin parque 
n i ejército, derro tando  con la táctica de guerrillas, a los 
soldados invencibles de N apoleón (antes los desarrapados); 
los rebeldes am ericanos —rústicos colonos sin instrucción ni 
apara to  m ilitares— expulsando al ejército de su graciosa 
m ajestad británica; los fellah expulsando a los ejércitos de 
F rancia  y los vietcong a los yankis (antes los rebeldes 
am ericanos); la experiencia en vivo de El Salvador y tantas 
otras, p rueban  que, en todos los tiempos, G o lia t tiene el 
talón  de Aquiles.

Pueblos

A los jornaleros andaluces. Abrazando a Paco Casero, 
que puso el hombro bajo el féretro de Telesforo.

Tratan  de echarnos encim a a los otros pueblos que 
dom ina el Estado. Jalean la caza al vasco. ¿Nos 
indigna? Para el Estado oligárquico español 

constituye una necesidad.
Estam os com prom etidos en una  lucha de liberación frente 
al Estado. Las luchas de liberación tienen m ucho de 
antirrepresivas. Se producen frente a la agresión del 
exterior que pretende m odificar directa y brutalm ente la 
evolución in terna del país, privándola de su identidad, sin 
el consentim iento, por supuesto, de los naturales.
N osotros somos todo un pueblo  alzado contra el Estado. Y 
hem os de ser conscientes: España no es una  nación; es una 
grannación coyuntural, reciente y m alam ente unida. Por 
eso, Euskadi es m ás fuerte que el Estado. Y los poderes 
fácticos del Estado tienen que in ten tar enfrentarnos los 
otros pueblos. Si no  lo consiguen están perdidos (de todos 
m odos están perdidos). La guerra la ganan hoy los pueblos. 
La pierden los estados sin pueblo.
N osotros no irem os contra los otros pueblos oprim idos. Por 
el contrario  nuestra solidaridad con ellos es absoluta. Son 
naciones herm anas.

N. de la R.: Antes de ser detenido Miguel Castells, 
nos habla mandado un trabajo amplio, que se 
compone de seis artículos cortos. Por razón de su ex­
tensión total, no podían ser publicados en un sólo nú­
mero los seis artículos. Los dos primeros artículos, 
por un error, salieron en el número precedente como 
si se tratara de uno sólo, cuando en realidad, como se 
dice, eran dos. En este número salen los artículos ter­
cero y cuarto y en los sucesivos sacaremos los restan­
tes.

La invencible
Recordando a la escuadra de su Feli¡, II, que salió un 

día de sol radiante a reprimir ia pérfida Albión.

Tienen razón los del «venga de donde venga* 
cuando calculan en cifras el enorm e potencial 
bélico del Estado granespañol. Pero cuando 

hablan de  im posibilidades no pisan tierra. Por m ucho que 
los ejércitos —que  son de secano— im perm eabilicen 
Euskadi, cubriendo  y rodeándolo de m áquinas de guerra, 
no van a poder im pedir se les filtre el txirim iri por doquier. 
U n destructor —es sólo una m r á fo ra — por m ucho que se 
arrim e, no  puede distinguir, e  re los bañistas, al buen 
vasco, del vasco retorcido. Peí ya  ha ocurrido que un 
bañista le haya puesto gom a I 
Las tanquetas —tanques liger le m aniobrabilidad 
u rbana— llega un  m om ento e ue son únicam ente un 
blanco desprotegido más. Y L  abeja m aya tam bién.
U no de los problem as técnicos con que se enfrentan, es 
distinguir por ejem plo a ETA del resto de la población, lo 
que com prendo  —los herribatasuneros estamos llenos de 
com prensión— no  es nada fácil. Pero introducir en el 
problem a la aviación, la arm ada y la infantería de 
cam paña equivale a p retender m atarse la pulga en los 
riñones (con perdón), con un disparo de postas de las del 
Batallón Vasco Español. (Lo dije en «Egin» en m arzo del 
81 y el tiem po nos está dando la razón; en esto y en lo 
demás).
La historia hum ana en la lucha por la libertad, es una 
sucesión de ejem plos en los que un  pueblo pequeño o 
gentes sin m edios derrotan  a los mejores ejércitos 
convencionales del m om ento.
La onda de D avid abate al colosal O plita. La m áquina de 
guerra acorazada, que constituía el caballero del medioevo, 
nada puede frente a la ballesta, de construcción barata y 
de m anejo  sencillo para  cualquiera, cuyos dardos 
atravesaban cotas de m alla, volviendo a los nobles señores



Punto y broma
Burdin salda? 

Bai, eskerrik asko!
«Punto y Broma»k badaki zer den diru gutxiko gaztea 

izatea. Milaka dira egun Euskadin gurasoen etxetik kanpo, 
beste lagun batzuekin, etxebizitza alokatutan bizi diren 
ikasle eta ez ikasle diren gazteak. «Errazagoa zaigu ohean 
ondo pasatzea sukaldean baino», esan digu batek baino 
gehiagok. Egunero zer bazkaldu, zer afaldu? Hortxe egu- 
neroko gakoa. Beraz, gaur bertatik hasiko gara sukaldeko 
errezeta merke, berri eta egiteko errazak diren batzu ema- 
ten. Hona hemen lehenengoa:

BURDIN SALDA: aintzinako euskal salda, nahiz eta 
orain berritua izan. Burdin Aroko euskaldunek lan bila 
irten baino lehen hartzen zutena. Behar dituzuen osagaiak: 
litro bat ur, olio tantak, belar mordoa, burdinezko iltzeak. 
Ipini ezazue ura sutan eta, irakiten hasten denean, bota 
belarrak barruan (Euskal Herrian, gaitz erdi, ez da zaila 
belarra aurkitzea gure zelai eta enparantzetan). Ordu erdi 
batez eragin iezaiozue urari, belarrak ondo bigundu arte 
eta klorofila guztia uretan zabaldu arte. Jarri ezazue or- 
duan edozein kotxe azpian aurki ditzakezuen olio tantak 
(lur, harritxo etabar kendurik, jakina). Eragin iezoiozue 
berriro, salda homogeneo bat lortu arte. M omentu hone- 
tan dator garrantzitsuena: iltze, giltzatzar, torloju eta beste 
burdinkiak sar itzazue, banan banan, saldan (su nahiko bi- 
zitan beti) eta sei orduz eragin iezaiozue saldari. Saldak 
kolore marroi eder bat hartu duenean, ken ezazue sutatik, 
oihal batez lapikoa esatli eta utz ezazue gau osoan ilargi 
berriaren argitasunean. Goiz goizean, oilarraren kanta en- 
tzutekoan (honetarako oilarra erosi behar aurretik, jakina), 
oihala ken eta, plastikozko goilare batez, atera itzazue bur- 
nikiak. Hauexek oihalaren gainean utzi eta salda «txino» 
deritzan batetik pasa, «buldin kondalak apalte uzteko, 
ezeltalako ez baitute balio». Honela garbitutako burdin 
salda kazola batean isuri piskanaka (kontuz ibili, bestela 
galdu edo «ebaki» egingo baita). Saldak zituen belar iz- 
piak plater batean bainan beti saldatik kanpo utzi beharko 
dituzue.

Beraz, eguerdi aldean, kaldeko m ahaian gauza guzti 
hauek iladan jarriko dituzue: salda lehenbizi, burdinkiak 
oihal gainean bigarren eta belarrak azkenik. Ordu batak 
eta bost m inutu puntuan, guzti hauek bat batean berriro 
elkarrekin nahasi eta hirurak arte egosi. Saldak hartuko 
duen margotasun beltza ilargiak gau osoan emanikoa 
izango da. Hirurak puntua, irratiz «bip, bip, bip, bip, 
biiip» entzutean, plateretan zerbitu, bero bero. Burdinkiak 
banaka milizkatu, belarrak jan  eta salda irentsi. Ondoren 
eta gusto txarra kentzeko, oilarrari lepoa moztu eta dagoen 
dagoenean jan, lumak beste salda bat egiteko aide batera 
utzirik. On egin!

KUALITATEAK: burdin salda ezin hobea da seksu 
harrem anetarako baina ondorio plazertsu hau sentitzeko 
salda hartu eta bizirik segitu beharko duzu (gauza zaila, 
benetan). Bizirik geldituz gero, zeure ohe kideak ez du 
inolako kexarik izango, zeure arnasaren usain hilkor eta 
nazkagarria usaintzen ez badu, noski.

(«Euskal Sukaldaritza Zerria» liburutik hartutakoa)
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Polizi Autonomoa, lanean hasteko ia prest.- Aá e 
dutenez, Arkauteko lehen promozioa ikasketen erdira held», 
lako desfileak, benetazko soldadu edo poliziak izango bata 
dira, ordea, geure herrietan txinel edo alguazilek egiten zicer 
besteko transferentzi eta saltsak? Hortxe dituzue argazkiamn

Gran recibimiento al votan!
M ADRIZ (Agencia Jefe).— 

Una vez repuesta d e l duro 
revés que ha sufrido en las 
elecciones andaluzas, la UCD 
se apresta a hom enajear por 
todo lo alto al Votante de 
UCD. En una rueda de prensa 
improvisada, Leopoldo Calvo 
Sotelo ha definido al Votante 
de U C D  como «personalidad 
centrada, con su norte fijo y 
capaz de superar los atractivos 
pero engañosos señuelos que se 
le ofrecen». Indicó el presi­
dente que «el Votante de UCD 
será por sí solo capaz de infun­
d ir en la sociedad la alegría de 
vivir y  la chispa de su inmarce­

sible sonrisa».
Los actos de homeje 

iniciarán en la estación 
la que llegará el vote 
U C D  en el expreso de id 
cía. Al pie del v a g ó n  e: 
rará  la ejecutiva cenna 
pleno, así como represta 
de la Asociación Interdi 
de Personajes Pintores 
aguardará también el ree: 
tante en el Estado espa'l 
famoso libro de los 
«Guinness Book», en elu 
votante de UCD en A&l 
ha entrado con todos lo»< 
res y donde figurará cO 
codo con el Votante dL

•
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paridos 
semanales
#  «Habría que analizar la deposición de Múgica Herzog en la vista de 

la causa 2/81 (Cronista del juicio). ¡Pues anda que no olerán m al las 
deposiciones de semejante personaje!

% «Aquí vamos a tener un lío horroroso: España Norte, España Sur, 
España Nordeste, España Noroeste...» (Campanal). Euskadi, al ser 
más pequeña, sólo tiene Norte y Sur. Ventajas.

#  «¿Por qué los futbolistas —y los futbolistas vascos de manera espe­
cial— no entran en cuestiones políticas?» («El País»). ¿Por qué los 
periodistas —y los periodistas madrileños de m anera especial— están 
em peñados en m eter a los futbolistas vascos en cuestiones políticas?

#  «Concurso de pájaros cantores en el Batzoki de Getxo» (Prensa). El
«Euzko A bendaren Ereserkia» (G ora ta Gora), tem a de interpreta­
ción obligada.

#  «A Soledad Becerril le escribe los discursos su marido» («D. 16»). La
m inistra, a prim era hora de la m añana, exigió el divorcio fulm i­
nante.

gunetan komunikabideek jakin erazi 
Akademian egin ornen dituzte seku- 

Egin beharko dituzten lanak ez 
baino gehiago. Honetarako hain-

—  berezi bat egiteko prest.

íl andaluz de UCD
en el País Vasco. Tam bién se 

n'1e se ha previsto la presenciá en la
-  a estación de una am bulancia 

ole de del Psiquiátrico de Ciempozue- 
:i alu- iOS) p Ues exj[Sten senas dudas
1 esPe_ sobre el estado de salud mental 
:ia en del insólito votante. Tam bién 
frites en relación con el campo de la 
naonal Medicina, el Equipo Médico 
& Le de UCD  estudia la posibiüdad 
reesen- de extraer del votante una 
m  del muestra de sangre que perm iti­
eras: ría —en próximas confrontacio- 
elue el nes electorales— el preparar un 
alucia suero que, adm inistrado masi- 
otono- vamente a la población, incli- 
:0 con nara al votante a depositar en 
jUCD las urnas la papeleta centrista.

¡Loor y gloria al mulo! (Antes M ULC).— Durante la Semana de 
las Fuerzas Armadas, el rey español ha tenido a bien el inaugurar este monu­
mento al «Mulo en Montaña» (animal ya mitificado por la expresión «estoy 
hecho un mulo»). Los soldaditos españoles que han tenido que compartir su 
«mili» con un bicho de estos -(sa ludos al amigo Mikel Urretabizkaia)- cono­
cen muy bien a quién se valora más. Por fin se ha hecho justicia y, mediante una 
amenaza de huelga de patas caídas, los híbridos han conseguido lo que se propo­
nían: que se les haga un monumento, especie de «Mazinger» animal. Lo que no 
cabe duda es que olerá mejor que un mulo natural. Sólo nos resta el enviar un 
enfervorizado «zorionak, mando!». (Por cierto, «mulo» se dice «mando» en eus- 
kara. Luego, «voces de mando»...)



El paro y las soluciones burguesas

La Caja Laboral Popular acaba de sacar a  la luz 
pública un trabajo bajo el título «El Desempleo en 
el País Vasco». És un trabajo que merece' una 

atención especial. Y vaya por delante que merece 
consideración porque se trata de un esfuerzo notable. Pero 
notable por lo que significa de «intentar» encontrar, desde 
la óptica capitalista (exclusivamente), una solución para la 
problemática de la crisis y el paro que constituye uno de 
los problem as acuciantes de nuestra nación.
El trabajo plantea problemas y soluciones, pero en realidad 
no hace sino descubrir la raíz de todo el trasfondo politico­
económico que nos envuelve.
— En prim er lugar, siendo la tasa de desempleo en 1981 
(según sus datos), del 15%, para reducirlo a un 5%, sería 
necesario crear 207.400 nuevos puestos de trabajo en el 
período 1982-1990 y para reducirlo al 10% habría que crear 
151.700. Estos serían los objetivos a cubrir. Para el humilde 
objetivo de reducir la tasa de paro al 10% el PIB vasco (lo 
que se produce en Euskal Herria, hablando en plata) 
tendría que crecer al ritmo del 5,5%. En unos mom entos en 
que la tasa de crecimiento es ¿nula? ¿negativa? (por ahí 
anda ahora en Euskal Herria). Primera objeción. ¿Será 
posible todo ello? Tengamos fe ¿Qué fe?
— En segundo lugar, por término medio, crear un nuevo 
puesto de trabajo cuesta en Euskal Herria 7,1 millones de 
inversión. Y ello exijiría una inversión media de 489.000 
millones de pesetas en el período 1982-1990. Pero la 
capacidad de ahorrar es actualmente algo así como de 
256.000 millones de pesetas anuaies. Con este ahorro, 
difícil de financiar tal inversión. Y el pueblo no es que no 
quiera, es que ni puede ahorrar; no puede porque no tiene 
ingresos y no quiere porque está harto de que sus ahorros 
no valgan un pito en poco tiempo, porque los precios están 
continuam ente disparándose. ¿Cómo financiamos entonces 
tal inversión?
Pero es que, dentro del contexto de una economía 
capitalista, la inversión depende sólo en parte de la 
capacidad que haya de financiarla. Depende, sobre todo, 
de los deseos de invertir por parte de los empresarios. Y 
éstos son mínim os —diríamos que nulos— en estos 
momentos. Por varias razones —según los autores—: a) 
derrum bam iento de los beneficios, b) futuro de los 
negocios incierto, c) funcionando las empresas por debajo 
de su capacidad ¿quién invierte? d) Además —esto lo 
añadim os nosotros— si el Gobierno central y el 
Vascongado están golpistamente condicionados y dirigidos 
¿quién garantiza seguridad?
Es que, bajo la óptica capitalista existe una ley de oro 
«nadie inviene por patriotismo; el capital acude allá donde 
mejor puede reproducirse». Si las condiciones de la

econom ía de Euskal H erria fuesen óptim as, el cacareado 
«im puesto revolucionario» O larra, Arzallus y Cía. se lo 
pasarían por el arco del triunfo incluyéndolo en costes. 
Palabra.
El análisis de la C aja Laboral no sólo centra la atención en 
la inversión com o m otor del crecimiento económico. 
Reconoce que deben tratarse a  fondo los problem as del 
exterior. U na solución para Euskal H erria es la 
exportación. Pero debem os de ajustarnos a la realidad.
Sólo podrem os exportar lo que «nos dejan» los países 
desarrollados. Se entiende perfectam ente; m ientras nuestra 
economía esté inm ersa en el m undo capitalista, nos 
tenemos que conform ar con las migajas de los que cortan 
el bacalao económico.
El análisis nos dice que los países «desarrollados» (USA, 
A lemania, Japón...) están dejando de producir 
determ inados productos. Parte de ellos «van a  dejar» que 
los produzcan los países «intermedios», entre los que se 
encuentra Euskal H erria, parte de los países recién 
industrializados (con m ano de obra m uy barata) y parte, 
que lo «discutamos» entre los interm edios y los «recien» 
llegados a la industrialización.
— En tercer lugar, aparte de que vam os a  producir lo que 
«ellos» quieran, nos encontram os con un sistema 
productivo heredado de quienes en el franquism o sólo se 
preocuparon de engordar y no renovar. Técnicam ente , no 
estamos preparados para  com petir con el resto de países 
intermedios, sim plem ente por una  m enor productividad 
originada por equipos y p lantas viejos y en desuso 
(obsoletos). ¿Y si se quiere competir? Sólo será posible a 
corto plazo con bajos precios y pocos beneficios. ¿Qué 
empresario se atreverá a  invertir con tales expectativas? A 
largo plazo, habrá que «mejorar» la productividad que, 
hablando en plata, significa producir lo mismo con meríos 
trabajadores. O sea, m ás paro. Este es el transfondo de la 
cacareada «reconversión industrial».
— En cuarto lugar, para  com petir con los países «recien» 
llegados, con una m ano de obra muy barata, habrá  que 
contener los salarios, lo cual, acom pañado de una inflación 
que nadie —y m enos la C EO E— quiere frenar, im plicará 
una reducción persistente de la capacidad adquisitiva de 
los salarios (salario real).

Pero, ¿qué alternativa hay? Ir al cambio social.
M ientras tanto, resistir, com batir, luchar.

Socialismo, o barbarie (la que ya vivimos). Y  para
ello, Independentzia. E independencia política. Que el
concepto «Economía Política» se inventó hace tiem po. Con 
razón. r

Joselu Cereceda



estado
comentario semanal

Los rumores de cambios ministeriales afectan de lleno a la 
cartera de Sanidad, ostentada actualmente por Manuel 
Núñez.

Andalucía se sale hoy de nuestra 
crónica. Pero la actualidad m anda y 
la noticia ha estado en Andalucía, 
una votación restringida a los límites 
regionales, o un ensayo general para 
empresas de m ás fuste. A ella le de­
dicamos un com entario más extenso 
en otro lugar de este núm ero. Por lo 
pronto, con la term inación de la 
campaña, empezó el baile de rum o­
res para valsear con algunas carteras 
ministeriales.
El baile de las carteras

Los dos nom bres de las carteras 
danzantes pueden ser Educación y 
Sanidad. Com o dato, curioso, las 
dos carteras que en los últimos tiem­
pos han tenido más detentadores. Y 
más conflictos. Nom bres. Núñez, el 
sanitario de ahora, cederá su puesto, 
por cese o dimisión, lo mismo da, a 
Mayor Zaragoza, el que anunció 
que dim itiría si no salía la LAU, 
pero que no lo hizo, por no poder 
irse con las m anos vacías. ¿Por qué 
se va el leonés de Sanidad, amigo de 
Martín Villa, y segundo hom bre 
azul que tiene que dejar el ministe­
rio por las salpicaduras de la colza? 
Si a Sancho R o f le hirió de muerte 
el «bichito», a N úñez le ha puesto 
trampas en su carrera la pésima 
marcha de la tragedia de la colza. 
Para rem ediar esos males, se ha 
pensado en un hom bre ligado a los 
fármacos, en concreto con Antibióti­
cos, S.A., que dejaría un im portante 
hueco en o tra cartera o departa­
mento de elevada dosis de apeten­
cias y conflictividades. D onde se 
entra para triunfar o para salir entre 
almohadillas, como los toreros. Pero 
siempre apetecible por parte de los 
confesionales, que, en este mare- 
magnun de dudas, de baraja de 
nombres y de posibilidades, ya han 
puesto en órbita el nom bre de Oscar 
Alzaga. Este democristiano, encua­
drado antaño con el crítico y exuce- 
dero Rodríguez de M iñón, pasó a 
ser asesor presidencial en base a la 
amistad que le une con el m orador 
de la M oncloa. En la línea del ami-

guismo, es el m ás serio candidato 
para  que le sea ofrecida una cartera, 
feudo exclusivo de personas con 
sello democristiano.
N o fue posible la firma

Pasó el día 21, fecha en que expi­
raba el T ratado  bilateral, de amis­
tad, de cooperación, o de servidum­
bre, que de todas formas se le llama 
entre los USA y los hispanos. El 
T ratado  ha sido rebajado en la pre­
sente ocasión a nivel de convenio. 
Cuestión de matices, pero este úl­
tim o térm ino se acerca más a  la rea­
lidad. De igual a igual, nada. Uno 
pide, el de aquí, y otro otorga, según 
y cómo, el de allí. La razón esgri­
m ida por parte española para admi­
tir esta devaluación del rango ju rí­
dico apunta a que, de esta manera, 
la del convenio, no se tiene que 
pasar por el Senado y la ayuda m a­
terial bélica llega antes.

C om o se ve, lo que importa es el 
rearm e. Bajo el síndrome m ilitar en 
el que se lleva ya más de un año, de 
una form a acentuada, la fiebre ar­
m am entista es lo que priva. Y la mi­
rada en la OTAN, que, sin lugar a 
dudas, y salvo sobresaltos de última 
hora, se efectuará en los primeros 
días del próximo mes, con las bendi­
ciones de propios y extraños. Ya 
está todo listo para  que la bandera 
española hondee en la  sede de la 
A lianza en Bruselas. Los actos de 
A quisgrán pueden haber sido una

buena recom pensa por este ingreso. 
La vocación a tlan tis ta  españo la  
queda fuera de duda. La estratégica 
situación española en caso de cual­
quier conflicto arm ado, tam bién. El 
tiem po lo dirá. La vocación euro- 
peista tiene que esperar a  ver plas­
m ado su sueño. A lo m ejor pasa por 
otro premio.

Inm ediatam ente antes o después 
de ese ingreso, el 6 de junio, en M a­
drid, está convocada la II M archa a 
Torrejón, o m archa anti-OTAN. En 
la  m archa m adrileña, van a predo­
m inar estos lemas: «No a los presu­
puestos militares», pendientes de 
aprobación en el Congreso, rechazo 
al ingreso en la OTAN, no a la 
continuidad de las bases yanquis en 
territorio y suelo español. U n ensayo 
de la m archa y de la protesta tuvo 
lugar en el Casón del Buen Retiro, 
donde se expone el «Guemica». 
Allí, dentro y fuera del Casón, 
varios m iembros de la Comisión 
anti-O TA N  de M adrid gritaron ya 
los lemas que van a estar en el aire 
de la m archa del día 6 de junio.

Bueno será que recordemos todos, 
como lo hacen los organizadores de 
esta M archa, una serie de datos que 
contraponer a esos dos, tres billones 
de pesetas que so pretexto de mo­
dernizar las FAS van a encontrar 
vía libre.



El golpe que se veía venir...
Uno de los ministros de ejercicio 

más reciente en el panoram a patrio 
ha sido Rodríguez Sahagún. Recor­
dado como empresario, también 
como templagaitas militar y como 
presidente de un partido en pleno 
desmoronamiento. En su etapa de 
templagaitas,guardaba una enorme 
similitud con un ministro franquista, 
cuya muletilla de sinceridad era pre­
monición de justo todo lo contrario. 
León Herrera y Rodríguez Sahagún 
g u ard an  eno rm es para le lism os, 
cuando, a la hora de hablar, lo ha­
cían con el corazón en la mano. Su 
cabeza estaba en las antípodas.

Ahora circula una historia que 
pone aún más de relieve el distan- 
ciamiento capital —de cabeza— del 
ministro pelado al cepillo. Según esa 
historia, un abogado, de las filas so­
cialistas, detectó en noviembre de 
1980, extraños movimientos conspi- 
ratorios con la meta puesta en un 
golpe de estado de las características 
del 23-F. Primera personalidad im­
portante destinataria de la existencia 
de esos movimientos: Enrique Mú- 
gica. Pero el abogado se queja de 
que no le prestaron mucha atención 
ni interés.

El letrado dice que, de haberle 
prestado la atención debida, no se

hubiera lam entado lo ocurrido tres 
meses más tarde. Pero hay más en 
esta historia. El diputado Múgica 
solicitó audiencia al ministro de la 
Defensa. Los datos aportados por el 
socialista no se los creyó el templa- 
gaitas. Esos datos apuntaban a la 
supresión de la Constitución, la di­
solución de los partidos, el cierre del 
Parlamento, el establecimiento de 
una Junta M ilitar —¿le suena algo el 
Chile de Pinochet?— y la moviliza­
ción de tres quintas, setecientos 
veinte mil hombres, de los cuales 
cien mil iban a ser enviados a Eus­
kadi. Ahí queda eso.

Le llaman el marsellés
Aquí, cada día tiene su encanto, 

su sorpresa y su sobresalto. Recor­
dar las recientes redadas masivas de 
la Policía Nacional en excenarios 
madrileños tan concurridos como el 
Rastro en domingo, o el parque del 
Retiro, en el transcurso de una ver­
bena. El Colectivo de Abogados Jó­
venes quiso protestar por tales ac­
tuaciones m ediante el encierro de 
más de un centenar de sus miem­
bros en las dependencias de su Co­
legio. Seguimos retom ando al fran­
quismo. El encierro era un paso 
más. Como lo fue la defensa que 
hizo Rosón —le llaman «el marse­
llés»— de las dichosas redadas.

Y se lo llaman, porque en el afán 
de hom ologación europeista de 
nuestras autoridades, puso el ejem­

plo realizado hace veinte días por la 
policía marsellesa, aunque a orillas 
del Ródano, los detenidos revasaron 
el millar.

Otros ejemplos citados por Rosón, 
los de Londres y París. Tras el ejem­
plo concreto, la doctrina de la re­
dada policial: «elemento base para 
la identificación». Según esto, es 
fácil concluir que las redadas madri­
leñas vienen ordenadas más allá de 
las competencias del Jefe Superior 
de Policía. Y  se puede esperar que 
en cualquier romería, en cualquier 
verbena, festejó popular o concen­
tración masiva, la policía acordone 
al grupo hum ano para identificar. 
La música de fondo puede constar 
de estribillos tales como «estamos 
trabajando por usted y por su segu­
ridad», «la policía es su amiga», 
«colabore con ella, delate a los sos­
pechosos»... En cuanto a encerrarse 
o participar en cualquier otra forma 
de protesta, hay que tener presente 
que la autoridad valora sobre todo 
el núm ero. Para Rosón, la protesta 
de cien jóvenes abogados del Cole­
gio de M adrid no tenía mayor im­
portancia. Porque ¿qué son cien al 
lado de un colectivo de diez mil?
Recordatorio de urgencia

El lunes, comenzó la vista contra 
los encausados en el asesinato de la 
joven Y olanda González. Para el 
diez de jun io  pueden estar en la 
calle, las sentencias para los golpis- 
tas. Los ultras entonan hasta el 
«Veni Creator» en plan iluminador 
de halcones y palomas, mientras en 
el am biente se ha dejado caer la es­
peculación más atinada sobre las 
sentencias «al no conocerse la auto­
ridad m ilitar que tenía que llegar al 
Congreso, el Tribunal ostenta un ar­
bitrio judicial, de acuerdo con el ar­
tículo 294 del Código de Justicia 
Militar, que perm ite aplicar una 
pena inferior o declarar la exención 
de pena por haberse depuesto las 
armas sin originar sangre.

Pocos dias antes de la entrada definitiva del Estado español 
en la OTAN, la II Marcha a Torrejón recordará la oposición 
popular a este tratado.

estado
comentario semanal



a cabreo diario

Rafael Castellano

El canal cero

No se tra ta  ya de ver o  no ver televisión como 
p lanteam iento  ético. Sino que se ha  conseguido 
que todo el m undo la oiga o la lea. Se le dedican 

más páginas al biom bo obligatorio —directas o indirectas— 
que a  la inform ación cotidiana viva: existimos en una 
actualidad de estudio, focos, cicloram as y silencio se graba. 
Por eso cuando los disidentes de informativos TVE se 
quejan en su m anifiesto de que se le da  preferencia 
dispersoria a la noticia internacional en detrim ento de los 
aconteceres nacionales, se olvidan de constatar que, aún en 
mayor proporción, se m enoscaba el periodism o al aire libre 
-a tm osférico— en beneficio de crónicas con 
acondicionador, de gabinete, que, con pertinencia de 
satélite, giran en torno a Prado del Rey y sus 
bienaventurados íncolas. Bien está claro -e diría cualquiera 
de los neoopus disfrazados de  bisagra como M ortadelo— 
que si deseas una  selectividad de tus visiones y evasiones 
no tienes m ás que girar el botón y clic, el espectro se 
desvanece. Pero ese argum ento peca —por m uy devoto que 
parezca— casi de sofism a tom ista. Por lo pronto, aunque la 
im agen se borre perm anece el sensurround alta tecnología 
a lem ana com prada a plazos cara a los M undiales. Persiste 
más allá de tus tabiques. N o se tra ta  ya de que el vecino 
ponga a bajo volum en su artefacto hipnótico, sino de que 
éste viene ya de fábrica con la condición irrenunciable de 
que sea im posible sintonizarlo en un pianissimo íntim o. El 
truco consiste en que, com o la única form a de anular las 
gárgaras nasales del locutor nocturno en la casa de al lado 
es tenerlas a dom icilio y con igual intensidad, todos nos 
com pram os el últim o engendro japonés en m ateria de 
m icroondas para ajilipoliarnos en cuatricrom ía y cómodos 
plazos desgravatorios m ediante bonos del Palé a  plazo fijo. 
Total, n i un  español sin pan  (del que  no se rom pe, no 
engorda y adem ás evita las caries ante notario), n i un 
hogar sin tele.
Si te asom as al balcón con una  revista —contando con que 
no llueva— la epidem ia auditiva te agrede desde miles de

ventanas colindantes donde brillan los correspondientes 
fuegos fatuos, lum inarias para la inteligencia. Es inútil, 
estás rodeado. Te queda largarte al parque, a la alam eda, 
al banco público, bajo un farol. Despliegas tu m agazine de 
cosas insólitas y allí están ellos, la Soriano, el Iñigo, el 
A rozam ena, el m orroi de Southfork —personaje 
abosolutam ente prescindible en el excelente folletín que es 
«Dallas»—, Chicho Ibáñez, Pilar M iró, M arisa M edina, los 
Milikitos, el francés del Schweppes y los Picapiedra. A mí 
m e parece que toda la prensa de este país que no sea 
beligerante, es prensa del corazón. La hebdom adaria, digo. 
Lo cual le deja pocas alternativas al ocio, es deprim ente y 
te llega a hacer pensar que la solución está en la fotonovela 
y el tebeo. Y lo del corazón es tan  m entira com o la vieja 
creencia de que las emociones se localizan en esa viscera o, 
como aseguraban los griegos, en el hígado. Son páginas 
dirigidas, la o rfandad mitológica del individuo actual. Y 
por si fuera poco el asunto televisual se va trasladando, 
gracias a sus conflictos internos, la rebelión de los 
telediarios y las oportunidades de chupar pan talla  —en 
trigonométricos informes sociológicos que  varían de sede 
del partido  a sede del otro— de nuestros excelsos líderes de 
la Cosa, a algunas publicaciones de cariz político: cada día 
es más difícil hacer pasillo sin tropezar con un cable ni 
darte de bruces con la cám ara de Cárdenas.

Cierto que podem os volcar nuestra sed de fantasía 
en las bibliotecas. Pero m encionar esta actividad 
últim am ente me parece algo así como in tentar 

vender misales en el Politburó. De todas formas la rebeldía 
podría m anifestarse a través del canal cero, esto es, 
concertar apagones sim ultáneos de telediarios en am püas 
zonas. Con lo cual, cuando menos, podríam os conseguir 
que a los estadísticos les saliera cojo el arqueo de audición 
de los espacios informativos. Por chinchar, vaya.



Mayo andaluz, un mayo para la historia. O para el cambio. Al 
menos, por esto último se han inclinado los habitantes del Sur 
en un elevado número. Número que ha hecho posible la apoteo­
sis del PSOE-A, que ha castigado con rejones de muerte a UCD, 
y que no ha aureolado más el triunfo de la izquierda, por culp¿T 
de PC A y PSA. Ah! La derecha en Andalucía no se comerá nT 
una rosca. Lo de Alianza Popular no es extrapolación del voto 
gallego. Es el voto de meter en cintura al personal. El miedo. El 
siguiente análisis trata de responder algunos interrogantes plan~ 
teados en ese caluroso domingo andaluz y explicar, también7 
cómo se ha llegado a esos resultados.___________________________

El triunfo de la
El Sur, una vez más, ha votado iz­

quierda, ha mostrado su inclinación 
por el rojerío. Ha dicho a los seño­
res de Madrid que el Sur, sus hom­
bres, sus mujeres, sus niños, sus tie­
rras mal explotadas, peor cultivadas, 
existen más allá de los días anterio­
res a la emisión del voto. En esta 
ocasión no iba a ser una excepción. 
A pesar de que el Gobierno había 
movilizado a toda su plana mayor 
—ministros, subsecretarios, directo­
res generales- para regar la región 
con promesas de realizaciones sin 
cuento. El Sur, para la derecha, era 
una tierra a redimir de las cargas de 
la izquierda. Para ésta, se trataba de 
conservarlo en su pureza y de en­
sayar allí experiencias de más am ­
plias proyecciones.

Los sondeos se quedaron cortos
Una semana antes de los comi­

cios, un periódico de Madrid pu­
blicó los resultados de una encuesta 
sobre la intención de voto de los an­
daluces. Salvo los socialistas, felices 
a todas luces con los pronósticos, el 
resto de las fuerzas políticas no

ocultó su disgusto —léase UCD y 
PSA—. Los resultados fueron hechos 
públicos cuando la confrontación iz­
quierda-derecha, ésta con el gran 
apoyo logístico de los empresarios, 
había alcanzado cotas de virulencia 
nunca oidas por estos pagos. Una 
predicción que predecía demasiado, 
llegó a comentarse. En otros am ­
bientes, los centristas, por ejemplo, 
se frotaban las manos. El verse con 
el marcador en contra les llevaba a 
votar hasta a las monjas de clausura, 
mientras afirmaban, convencidos, 
que las nieles habían hecho bajar la 
guardia a los socialistas.

En aquel sondeo, el reparto de es­
caños quedaba del siguiente modo: 
63 para los socialistas, 20 para el 
Centro, 11 para los de Fraga, igual 
número para el PSA, mientras que 
los de Carrillo se conformaban con 
4.

La noche del 23-M
N ada mas comenzar el escrutinio 

y conocerse los primeros resultados, 
quedaban claras tres cosas: el PSOE 
iba a barrer, UCD iba a registrar un

resultado algo menos que decoroso 
y el de Rojas Marcos amenazaba 
con salirse del m apa político, por in­
suficiencia. A través de algunos 
medios de comunicación podía per­
cibirse un cierto cabreo ante la mar­
cha del escrutinio. Al final, los so­
cialistas llegaban a 66 escaños, UCD 
se quedaba a cinco de la cifra pre­
vista, Fraga ganaba seis, y los comu­
nistas tam bién ganaban cuatro sobre 
lo previsto. El gran derrotado el 
Partido Socialista Andaluz, última­
mente andalucista a secas por obra 
y gracia de don Alejandro.

U na prim era valoración permite 
constatar que es el triunfo de la iz­
quierda, pero una izquierda muy * 
m oderada porque PCA y PSA así lo 
quisieron. Los de Rojas Marcos pa­
gaban sus pactos de tapadillo con el 
Centro y con M artín Villa.También 
el electorado le pasaba factura de 
haber echado por tierra una opción 
tan interesante como la de los «críti­
cos» de Huelva, Córdoba, Cádiz y 
G ranada. Por otra parte, la ambi­
güedad de su mensaje nacionalista,



El gran derrotado en estas elecciones ha sido el PSA-Partido Andaluz.

Ü ^ P S A

A n d alu z  ai

esperanza
de su andalucism o, le fue pisado y 
vaciado de contenido por Rafael Es- 
curedo, el presidente de la Junta y 
candidato socialista. Este no es un 
hombre de partido y se escapa al 
aparato, com o ya ha dem ostrado en 
más de una ocasión. La más sonada, 
aquella en que se fue a la huelga de 
hambre para reivindicar para A nda­
lucía lo que le correspondía. Su par­
tido no le secundó. Escuredo siguió. 
Otra cosa será que lo reivindicado 
entonces tenga la capacidad sufi­
ciente para saciar la m ucha hambre, 
en todos los sentidos, de un pueblo 
que le ha votado.

El descalabro centrista
Se veía venir. F ru to  de la Tacañe­

ría y de la chulería con que M adrid 
ha tratado a los andaluces. Puede 
ser un tópico, pero ahí está el caso 
de los mineros de Cala. Por otra 
parte, no se puede tratar a un pue­
blo, por m uy subdesarrollado que 
esté, con la im pronta tercerm undista 
empleada por el partido en el G o­
bierno en algunas zonas del Sur. 
Ahí van unos ejemplos. En plena re­

cogida del fresón, una faena que 
realizan las mujeres, bajo un sol que 
es como castigo divino, a los propa­
gandistas del Centro no se les ocurre 
otra cosa que tirarles caramelos y 
globos. Se cuenta que en la zona del 
Amazonas, cuando se trataba de ex­
term inar a los indígenas, se les tira­
ban tam bién caremelos envenena­
dos. Se ha afirm ado, y así lo han ido 
diciendo los crios a sus casas, que si 
ganaba el PSOE, ”nos van a cerrar 
los colegios” . El padre Martínez- 
Fuertes, m andam ás de la enseñanza 
privada, ha estado detrás de la cam­
paña religiosa contra la enseñanza 
laica. Los obispos también han 
echado su cuarto a espadas. Dem a­
siado descarado todo. Como las se­
ñores esposas de diputados provin­
ciales de UCD  que invitaban a 
m erendar a las mujeres del lugar, 
porque «nosotras, somos las guapas 
de UCD. Los hombres, los inteligen­
tes».

Soledad Becerril, el adorno guber­
nam ental, ha achacado la derrota de 
U C D  a la abstención . Tal vez 
echaba m ano del ejem plo  más

La expresión de Luis Merino, candidato por 
UCD, parece estar en concordancia con el 
descalabro sufrido por este partido en Andalu­
cía.
próximo: el ofrecido, en un alarde 
de frivolidad, por el delegado del 
G obierno en el Sur, el ucedista 
Pérez Millares, cuya no emisión de 
voto ya se sabe a qué obedeció.

Por lo que respecta a los aliancis- 
tas, se ha afirm ado que se han bene-



ficiado de la campaña de los empre­
sarios. Fundamentalmente, se han 
aprovechado del miedo. Del que 
predicaron los empresarios y del que 
predican a diario, con sus actuacio­
nes, los gobernadores civiles. El au­
mento de votos aliancistas es acha- 
cable al flanco más derechista de 
UCD. Pero Andalucía, por ahora, 
pese a pretendidas extrapolaciones, 
sigue siendo de izquierda.

Repercusiones inmediatas
A) A nivel de Estado

Si en Andalucía se jugaban algo 
más que las elecciones al Parla­
mento propio, es evidente que ese 
«más», tiene que referirse a la 
fuerza a las «generales». En Madrid, 
puede haber algún retoque, pero 
nunca fundamental. Pero los resul­
tados del Sur obligarán a unos y a 
otros a replanteam ientos serios.

¿Cabe suponer que en UCD lo que 
está en juego en estos momentos es 
el liderazgo? Pudiera ser. Calvo So- 
telo ha demostrado que no lo es. A 
Suárez le queda por lo menos el 
consuelo del «video» del 23-F, aun­
que el aparato pueda reprocharle el 
inicio de la tormenta andaluza, 
cuando propició y predicó la absten­
ción en aquel famoso referéndum. 
Aunque Iñigo Cavero dijera, ya 
conocidos los resultados, que todo 
seguía igual, con normalidad, con 
serenidad, es evidente que todo ha 
cambiado.

B) A ras de Andalucía
Los socialistas han triunfado, pero 

se encuentran con una pepeleta que 
contiene números de una lotería en 
la que puede tocarles lo peor. Una 
tómbola que luce como premios el 
paro, el latifundismo, la coloniza­

ción económica e industrial, unos 
representantes del poder centri 
educados en el autoritarismo más 
ancestral. Se trata de saber ahora; 
el Estatuto de C arm ona tiene res­
puestas para todos esos problemas t 
si Escuredo, al que le gusta ir por 
libre, tendrá soluciones para todos 
esos problemas, o tendrá que ple. 
garse a las soluciones pactadas, im. 
puestas por el aparato de su partido 
que puede que no sean las solucio 
nes apetecidas y depositadas, junte 
con el voto, por tantos y tantos an­
daluces.

En Andalucía, otra, una vez más, 
ha triunfado la izquierda. A esperar 
que esa izquierda se ponga también 
a la izquierda. La vida sigue. Natu­
ralmente, dispuesta a cam biar no 
sólo en el Sur. El ensayo general an­
daluz hace concebir esperanzas de 
cambios a otros niveles.

O S K O R R IP R E S E N T A  
«ADIO KATTALINA»

Siguiendo con los recitales que el 
grupo O S K O R R I está dando por todo 
Euskal Herria para presentar su último 
disco, «AD IO  KATTALINA», esta se­
mana tendrán lugar las siguientes ac­
tuaciones:
V IE R N E S  28, a las 8 de la tarde y 
1 0 ,3 0  de la noche, en el TEATRO  
B U E N O S  A IR E S  de Bilbao.
S A B A D O  29, a las 1 0 ,3 0  de la noche 
en la PLAZA DE LA T R IN ID A D  de SA N  
S E B A ST IA N . (Entradas anticipadas, en 
la Librería Bilintx).

Esta gira de recitales está 
organizada por A EK



Piratas, verdugos y truhanes

Se escriben estas líneas cuando los «piratas», según 
Buenos Aires llam a a  los británicos, han  vuelto a 
poner pie en las Malvinas, en form a que la Unión 

Jack  está ondeando al mismo tiem po que la A Ibiceleste 
sobre el d isputado archipiélago, tan  inhóspito. Se com bate 
por tierra, m ar y aire. C orre ya la sangre a  mares. Sangre 
argentina. Sangre británica. Sangre generosa de los dos 
bandos, digna de m ejor suerte.
Si nos atenem os a  uno  de los m uy flojos argum entos de la 
energúm ena Thatcher, se tra ta  de liberar a los malvineses 
- a  los kelpers, apenas 1.800 personas— de la tiranía de los 
«verdugos» del pueblo argentino, esos «verdugos» cuya 
representación ostenta actualm ente el general Galtieri, 
como sucesor de los V idela y Viola. ¡Vaya! ¿Por qué no se 
denunció antes la «guerra sucia» que, m uy al m odo de la 
de Vietnam , se hizo contra la «subversión» argentina, 
parecida en m ás de un aspecto a las de otras partes de la 
América latina?
Entretanto, los «truhanes», los que han representado el 
papel de Yago en esta tragedia, traicionando prim eram ente 
a la Thatcher y luego a G altieri, están buscando 
afanosam ente el m odo de que todo term ine con la Stars 
and Stripes —la bandera  noerteam ericana— ondeando por 
encima de la Union Jack  y la A Ibiceleste en las ya 
ensangrentadas islas. ¿Por qué se indujo a  los «milicos* a 
la arriesgada aventura, precedida sin duda por meses de 
preparación? Pero ¿no se está escapando a  todos el dram a 
de las manos? Así ocurre m uchas veces con las guerras, 
cuyos desenlaces son con harta  frecuencia m uy distintos de 
los imaginados.
Los argentinos llevan siglo y m edio reclam ando las 
Malvinas, Falklands por m al nom bre. M alvinas suena muy 
bien y es un  nom bre derivado de los malouins, de los 
marinos de la francesa Saint M alo que pasaron por ellas.
Se com prende que se califique de p iratería la ocupación 
británica de las islas en 1833, época en que el Reino 
Unido, al frente de  la Revolución Industrial y con 
Trafalgar todavía cercano, se consideraba dueño del 
planeta. La reivindicación —los argentinos, como 
cualesquiera otros, tam bién tienen sueños de g ran d eza - se 
hizo cada vez m ás ambiciosa y se extendió, como rezan los 
mapas «debidam ente autorizados», a todo el «Territorio 
Nacional de T ierra del Fuego, A ntártida e islas del 
Atlántico Sur». Es natural, pues, que el patriotism o 
argentino v ibrara  ante la «hom brada» de los «milicos». 
Como en 1978 con el fútbol, quedaron olvidados los 
horrores de la «represión salvaje». Las «madres de la Plaza 
de Mayo» parecieron de nuevo unas «locas». Los

«verdugos» eran «héroes».

Al parecer con muy malas conciencias, estos «verdugos» 
llevaban bastante tiem po discutiendo entre ellos sobre las 
responsabilidades de la «guerra sucia» contra el propio 
pueblo argentino. ¿Quisieron lavar sus culpas en las 
Malvinas como en un nuevo Jordán, estim ulados por los 
guiños cómplices de W ashington? Lo cierto es que, al 
frente de la guarnición argentina de las ya perdidas 
Georgias estaba el capitán Alfredo Astiz, uno de los más 
sádicos torturadores de la Escuela de M ecánica de la 
A rm ada, ese siniestro edificio que se alza en el barrio 
porteño del Bajo Belgrano, jun to  al río. Londres no ha 
podido efectuar la entrega del prisionero a Buenos Aires.
El poco num antino oficial está reclam ado po r París y 
Estocolmo. Q uieren interrogarle sobre ciertas 
«desapariciones».
Lo cierto tam bién es que, al frente de la ya m uy acosada 
guarnición de las Malvinas está el general Luciano 
Benjam ín M enéndez, a  quien «La República», que es 
«vocero de la democracia argentina en el exilio», hace 
responsable de «cientos de crímenes» como com andante 
del Tercer C uerpo de Ejército. Antes de partir para  su  m uy 
patriótico actual destino, este «milico», harto  de que en la 
discusión se evocara a cada paso al tribunal de N urem berg 
—el que juzgó a los jerarcas nazis por sus «crímenes contra 
la hum anidad»— había declarado que «ocuparse de los • 
desaparecidos es hacer el juego a la propaganda 
comunista» y que «él no llevaba listas». En estos 
momentos, claro está, es incierta la suerte que pueda correr 
el general M enéndez.

Conseguirán los «truhanes» que el conflicto de las 
Malvinas, aunque haya que llam arlas de nuevo 
Falklands, lleve a una fórm ula  que permita a la 

Stars and Stripes ondear sobre el estratégico archipiélago, 
al m odo como ocurre en las Bermudas, en la Ascensión, en 
Diego G arcía tam bién «posesiones británicas»? C om o se 
sabe, el zafio Reagan y la energúm ena T hatcher se han 
entendido siem pre m uy bien. Sin embargo, estos personajes 
deberían tener en cuenta que el m undo, que tam bién se 
pregunta quiénes lanzaron al iraquí Saddam  Hussein 
contra el revolucionario Irán, está harto  de cruentos, y 
absurdos conflictos arm ados. Dice no a la guerra. Dice no 
a las carreras de arm am entos. Dice no a la explotación. 
C lam a por la paz y el entendim iento. Porque ya ha pasado 
el tiem po de los piratas, verdugos y truhanes. Porque es, la 
hora de los pueblos soberanos. Incluido, m al que pese a 
M adrid y sus colaboracionistas, el nuestro, el muy 
soberano Euskal-Herria.



UNA AMERICA PUEDE TAPAR OTRAS (I)

t

Una dictadura y un «boatpeoplej

Haití
Con la espectacular —y desconcertante— guerra anglo-ar- 
gentina la atención de medios de comunicación y público 
se ha desplazado de Centroamérica al Cono Sur. Al mar- 
gen de la evolución del conflicto en Las Malvinas, los ex- 
pertos en cuestiones estratégicas y política mundial si­
guen concediendo mayor importancia a la situación en 
Centroamérica y el Caribe, zonas tradicionalmente tan 
volcánicas como la orografía centroamericana, y que 
desde principios de esta década vuelven a estar al rojo
vivo.__________________________________________________
D e Centroamérica ya se habla y escribe mucho última­
mente (en estas mismas páginas, sin ir más lejos). Del 
Caribe y las Antillas, en cambio, apenas se dice nada. 
Con este artículo sobre Haití, y otros que le seguirán, in- 
tentaremos cubrir algo esta laguna informativa, que, por 
cierto, no es casual...__________________________________

Juanjo FERNANDEZ

Haití es el Estado más pobre del 
continente americano, y el hambre 
hace estragos regularmente en las 
regiones m enos favorecidas. En 
parte por causas naturales (falta de 
productividad, de la tierra, debido a 
la geología de la isla —Haití signi­
fica, precisamente, «tierra monta­
ñosa»—, sequía persistente), pero, 
sobre todo, por causas políticas: 
Haití gobierna una de las dictaduras 
más antiguas, corrompidas y sinies­
tras de las Américas.

Paradójicamente, Haití fue uno de 
los primeros países colonizados del 
m undo que alcanzó la independen­
cia. En 1802, aprovechando el des­
barajuste creado en la metrópolis 
por la Revolución Francesa, estalló 
en la colonia una rebelión de escla­
vos, encabezada por Toussaint Lou- 
verture - q u e  acabó muriendo en las 
cárceles francesas—, que condujo a

la proclamación en 1804 de la inde­
pendencia del país. De la dom ina­
ción francesa quedó el idioma (aún 
hoy en Haití se habla el francés 
criollo, siendo la lengua oficial el 
francés «ortodoxo»), y una deuda de 
15 millones de francos —en indem ­
nizaciones a los antiguos colonos— 
que tardó casi 100 años en enju­
garse.

Los mulatos reemplazaron rápida­
m ente a los blancos en el papel de 
minoría privilegiada, lo que acabó 
acarreando conflictos internos y 
consecuencias que se arrastran hasta 
la actualidad. El siglo XIX y los 
comienzos del XX se caracterizaron 
por conspiraciones, magnificios, go­
biernos despóticos, suicidios de pre­
sidentes, corrupción, luchas políticas 
poco limpias, insurreciones locales, 
etcétera, así como por el conflicto 
- e  invasión de 1822 a 1844- con la

vecina República Dom inicana (con 
la que H aití com parte la isla de 
Santo Dom ingo, «descubierta» el 12 
de octubre de 1492 por Colón).

Llegan los yankis
De un colonialismo a otro, en 

1915 los m arines de EE.UU. inva­
dieron H aití (y en 1916 el país ve­
cino). La ocupación norteamerica- 
noa duró  hasta 1935, y sirvió para 
im plantar empresas yankis, planta­
ciones orientadas según las necesi- . 
dades de EE.UU., el dólar, y unos 
«lazos fraternales» de tal tipo que 
puede afirm arse que, pese a haber 
m archado las tropas norteamerica­
nas, toda la isla de Santo Domingo 
form a parte, de hecho, del imperio 
yanki, a tada  y bien atada.

La legislación haitiana favorece 
esta situación neocolonial pues dis- , 
pensa de derechos aduaneros a las



inadvertidos
sociedades m ultinacionales, y, desde 
1963, concede a las inversiones ex­
tranjeras —en especial a las nortea­
mericanas— exenciones de im pues­
tos, ven ta jas de zona franca... 
Además, un organismo, la OPIC, 
cubre todos los riesgos, incluso polí­
ticos, que puedan  sufrir las inversio­
nes extranjeras.

Un chollo, que sin em bargo no ha 
conseguido atraer inversiones ni fo­
mentar la  riqueza del país. L a eco­
nomía de H aití está en franca ban­
carrota, su agricultura en un estado 
desastroso, las exportaciones son es­
casas, la industrialización es poco 
menos que nula, y las desigualdades 
sociales flagrantes; el F.M .I. (Fondo 
M onetario Internacional) tuvo que 
apuntalar el país, concediéndole, en 
diciembre de 1980, 22.000 millones 
de dólares (una cifra equivalente al 
presupuesto de las FF.AA. españo­
las para los próximos tres años). De 
esta cantidad, 20.000 millones de

Manifestación en protesta por el trato de la Administración Rea­
gan a los refugiados haitianos.

dólares fueron devorados por el pre­
supuesto gubernam ental, y em plea­
dos en objetivos que no se conocen. 
Lo que evidencia el grado de co­
rrupción del poder haitiano.

En 1957, el Dr. Duvalier, «Papa 
Doc», tom ó el poder apoyado por 
m ilitares form ados por instructores 
norteam ericanos. Ya en 1946 una 
Jun ta  M ilitar hab ía  derrocado al go­
bierno, pero, como era usual en el 
m ilitarism o tercerm undista anterior 
a  los 60, los militares, tras «calmar 
los ánimos», cedieron el poder nue­
vam ente a  la  oligarquía local. Entre 
1950-57, elecciones, derrocamientos, 
intervenciones militares, y siete dé­
biles gobiernos se sucedieron. El 
acto de fuerza de Duvalier se vio 
tam bién legitimado por unas elec­
ciones, y «Papa Doc» encontró su 
base social de apoyo en los campesi­
nos negros y entre quienes practica­
ban el rito vudú.

En Haití, un país cuyo tam año

equivale al de la isla de Sicilia, el 90 
por cien de los h ab itan tes  son 
negros y predom ina la población 
rural. El porcentaje de analfabe­
tismo es muy elevado, por lo que 
hay que tener en cuenta la im por­
tancia que juega el aspecto «caris­
màtico» de un político, aunque sea 
un dictador. En cuanto al vudú, tan 
m itificado por novelas trem endistas 
y películas de Hollywood, es una re­
ligión animista traída a la isla por 
los esclavos africanos procedentes de 
Dahomey, cuyo culto se encuentra 
muy extendido, llegando incluso a 
mezclarse con ritos y costum bres de 
la religión católica, tam bién muy 
im plantada en la isla. En un pasado, 
el vudú llegó a ser el lazo de unión 
entre los distintos pueblos negros 
llegados a Haití, y en su culto ocu­
pan un lugar muy im portante la 
danza y la música.

Un «populismo» contra el pueblo
La m anipulación de los senti­



La represión es 
utilizada para 
aplastar cualquier 
tipo de oposición.

m ientos de la población negra 
(vudú, y cierto espíritu de revancha 
hacia la minoría mestiza privile­
giada) fue uno de los pilares del 
poder de Duvalier. Pero mucho más 
decisiva fue, como siempre, la repre­
sión sangrienta: con la ayuda de los 
«Tontons Macoutes», una considera­
ble guardia pretoriana, «Papa Doc» 
impuso el terror en el país, haciendo 
desaparecer sin contemplaciones a 
sus oponentes, incluidos algunos 
miembros de la burguesía mulata.

Así, mediante asesinatos, torturas, 
terror y demás vejaciones cometidas 
por los «Tontons Macoutes», la dic­
tadura Duvalier se «consolidó». Una 
reforma de las instituciones, a prin­
cipios de los 60, convirtió en vitali­
cio el poder del dictador, concedién­
dole poderes ilimitados.

«Papa Doc» murió en 1971, tras 
reinar durante 14 años como omni­
potente presidente de la República. 
Le sucedió su hijo Jean-Claude D u­
valier, «Baby Doc»: las dictaduras 
se heredan en familia. Pero, a dife­
rencia de su padre, que supo explo­
tar hábilmente la demagogia popu­
lista y los aspectos «carismáticos» 
(conjugándolos con la represión), 
Duvalier hijo carece de la «garra» y 
maquiavelismo de su predecesor. 
Por más que en sus discursos repita 
que «mi padre hizo la revolución 
política, yo haré la revolución eco­
nómica», nadie lo cree, aunque tam­
poco nadie se atreve a burlarse.

U na dictadura que se mantiene 
sólo mediante el terror acaba siendo 
muy débil. Tal vez para compensar 
su falta de atractivo para la base so­
cial que apoyó a su padre, y para 
atraerse a nuevos sectores sociales, 
«Baby Doc» empezó su reinado 
adoptando algunas medidas «aper- 
turistas», permitiendo cierta expre­
sión y libertad de movimientos a la 
oposición. Asimismo atajó algunos 
de los casos de corrupción guberna­
mental más escandalosos: por ejem­
plo, cesó a L. Cambronne, el funda­
dor de «Hemo Carribean», una 
organización que se dedicaba a tra­
ficar, hacia EE.UU., con la sangre 
que se le extraía a haitianos, y que 
también llegó a ceder a un trust 
yanki, por pocos dólares, nada 
menos que una isla haitiana: La 
Tortuga, de 302 km. cuadrados.

La tímida apertura, más por debi­
lidad del régimen que por voluntad 
liberalizadora, llegó hasta 1979. A 
partir de entonces, volvieron los

modos «de costumbre».

EE.UU. apuesta por la dictadura
El contexto favorecía el endureci­

miento. A partir de los 80 la política 
internacional tam bién se endureció: 
Cárter resucitó la guerra fría, y á e a -  
gan la llevó a la apoteosis. Los 
EE.UU. reem prendieron con fuerza 
la ofensiva contra Cuba, y el Caribe 
volvió a ser controlado férreamente 
por los yankis, que de todas formas 
nunca habían abandonado su dom i­
nio en la zona.

En Haití, volvieron a multipli­
carse las detenciones. Todos los par­
tidos de oposición, de los social-cris- 
tianos a los m arxistas-leninistas 
(prochinos o castristas), debieron 
volver a la clandestinidad. De este 
m odo «Baby Doc» dem ostró a los 
norteam ericanos que era, como su 
padre, capaz de aplastar cualquier 
tipo de oposición. Cosa de la que en 
W ashington empezaban a dudar. En 
efecto, los EE.UU., tem ían que la 
d ic ta d u ra  D u v a lie r  c o rr ie ra  la 
misma suerte que la dictadura de 
Somoza. Por eso los EE.UU., llega­
ron a pensar en jugar en H aití una 
carta diferente a la de la dictadura, 
una carta algo más liberal, pero evi­
d en tem en te  siem pre den tro  del 
juego favorable a los intereses nor­

team ericanos. U n golpe de Estado 
indígena, preparado bajo m ano con 
la ayuda yanki, parecía ser la mejor 
solución.

El problem a de semejante apuesta 
residía en cuál podría ser la base so­
cial del futuro régimen. Aunque en 
decadencia económica, la burguesía 
continúa teniendo estrechas relacio­
nes con la familia Duvalier. En 
cuanto a la burguesía m ulata y 
«com pradora», crisol de la oposi­
ción, aunque es favorable a una 
«dictadura de rostro humano», su 
im plantación social en el país es 
débil. Por ello, aunque para los 
EE.UU., era fácil hacer caer a Boby 
Doc, lo incierto era el paso si­
guiente: por quién y cómo reempla­
zarlo, para que el cam bio no abriera 
el cam ino a  rebeliones incontrola­
bles.

De m odo que, tras estas vacila- 
cions, los EE.UU., —coincidiendo 
con el relevo de C árter por Rea­
gan— pensaron que m ás vale malo 
conocido que m ejor por conocer, y 
en enero de 1980 se firm aba un 
acuerdo m ilitar que reforzaba las re­
laciones entre Haití, la República 
D om in icana , y los EE .U U . El 
acuerdo establece que los gobiernos 
haitiano y el norteam ericano propo­



nen al gobierno y al ejército de la R. 
Dominicana que intervengan direc­
tamente en H aití en caso de que en 
este país aparezca un frente guerri­
llero. En tal caso, los EE.UU., 
apoyarán por todos los medios la in­
tervención dom inicana. U n apoyo, 
quizá, como el que en 1965 los 
EE.UU., prestaron a la  R. D om ini­
cana ocupándola con sus marines...

Moderno tráfico de esclavos
La insólita caram bola República 

Dom inicana-Haití-EE.UU., no lo es 
tanto cuando se aprecian las pecu­
liares relaciones económicas entre 
estos países: en efecto, H aití sumi­
nistra regularm ente m ano de obra 
barata a la R . Dom inicana, y el 
principal cliente de las exportacio­
nes y sum inistrador de im portacio­
nes de am bos países es EE.UU.

En Haití el 0,8 por ciento de la 
población acapara el 43,7 por cien 
de los ingresos, m ientras que el 75 
por ciento vive en la miseria, depen­
diendo de ayudas para  alim entación 
(cuyo porcentaje es el m ayor del 
mundo). Los presupuestos estatales 
son financiados en un 70 por ciento 
por el extranjero. La miseria hai­
tiana salta a la vista: suburbios haci­
nados, éxodo rural, paro  masivo... Y 
todos los proyectos de D uvalier —y

paga en función del tonelaje reco­
gido, el salario encoge a m edida que 
la caña seca. Bonito truco para au ­
m entar la plusvalía.

Si en H aití la vida, e incluso la 
mera subsistencia son imposibles, si 
la emigración tem poral al país ve­
cino tam poco arregla nada, ¿qué 
«opción» les queda a muchos haitia­
nos?: la  de em igrar definitivam ente 
fuera de la isla, a los países ricos. 
Una opción que no es precisam ente 
una bicoca.
«Boat People» y «Gulag» en EE.UU.

Un millón de haitianos (sobre una 
población total de 5 millones; o sea, 
el 20 por ciento), viven ya fuera del 
país, en especial en los EE.UU., y la 
emigración va en aum ento, abar­
cando de los campesinos m ás pobres 
a quienes tienen cierta formación 
técnica o intelectual.

M archarse de H aití no es precisa­
mente fácil: hay que em prender, en 
la mayoría de los casos, una arries­
gada aventura m arítim a, en preca­
rias embarcaciones. En las playas de 
Florida —infestadas, por cierto, por 
la Policía norteam ericana de inm i­
gración— aparecen con frecuencia 
cadáveres de haitianos ahogados. 
Por citar un dato, en julio  de 1981 
de 250 personas que partieron de

Jean-Claude 
Duvalier mantiene 

en Haití una 
dictadura 

dominada por el 
terror.

de quienes lo respaldan— se orien­
tan  hacia el refuerzo y extensión de 
esta situación de subdesarrollo y 
enorm e desigualdad. U na muestra 
es la construcción de embalses para 
proporcionar electricidad a las in­
dustrias de exportación, que obliga­
rán  a  unos 66.000 campesinos a emi­
g rar a  los suburbios de la capital, 
Port-au-Prince.

Esta situación em puja a los haitia­
nos al exilio político o económico. 
La em igración económica a veces es 
tem poral: para  ir a la Zafra domini­
cana. En 1966, un acuerdo entre los 
gobiernos haitiano y dominicano or­
ganizaba este trabajo tem porario en 
la  recolección de caña de azúcar en 
la  R. Dom inicana. H aití se com pro­
m etía a  «suministrar» 15.000 perso­
nas duran te  seis meses cada año; a 
cam bio, la R. Dom inicana pagaba 
14 pesos por trabajador... al go­
bierno haitiano. U n m oderno tráfico 
de esclavos.

Con condiciones laborales de es­
clavos: recluidos en «bateys», cam­
pam entos de los que no pueden 
salir, los emigrantes haitianos traba­
jan  de 14 a 16 horas diarias. N o se 
les paga hasta que la caña de azúcar 
ha sido cortada y secada, es decir 
tras haber perdido peso. Com o se



Haití, sólo 160 llegaron vivas a la 
costa norteamericana.

Allí no son recibidos muy efusiva­
mente que digamos. Claro, no vie­
nen de Cuba, sino de un país aliado 
de los EE.UU. Y como no es cues­
tión de dejar en mal lugar a su 
amigo Duvalier, las autoridades 
yankis, siempre tan hum anitarias y 
democráticas, decidieron en setiem­
bre de 1981 cortar de raíz la ilegal 
inmigración haitiana. Así, actual­
mente unos 3.000 haitianos están re­
cluidos en «campos de refugiados» 
(¿de concentración?) dispersos por 
todo el territorio norteamericano, y 
una buena parte pura y simple­
mente en la cárcel. Del sueño ameri­
cano, los haitianos, como tantos 
otros, sólo han conocido la parte de 
pesadilla.

Pero en los EE.UU., no todo el 
mundo comulga con ruedas de mo­

lino: los haitianos encerrados y re­
cluidos han recibido el apoyo de la 
comunidad negra, gracias a lo cual 
han podido hacer pública la escan­
dalosa situación a que se les somete: 
alimentación adulterada con horm o­
nas, abortos provocados en las m u­
jeres, malos tratos, encarcelamientos 
arbitrarios...

Los sufrimientos de los emigran­
tes haitianos pueden resumirse en 
dos términos de moda en los medios 
de co m u n icac ió n  o c c id en ta les : 
«Boat People» y «Gulag». Sin em­
bargo, quienes en su día arm aron 
un escándalo internacional por el 
«Boat People» survietnamita o los 
tan cacareados gulags rusos, guar­
dan un mutismo total ante la situa­
ción de los haitianos, mucho más 
grave, y hasta, si se quiere, de 
m ay o r, envergadura cuan tita tiva . 
Teorem a curioso: todo campo de re­

clusión o encarcelamiento, situado 
en los EE.UU., se convierte en «pa- 
raíso de la libertad». Y otro teo­
rema, no menos curioso: los éxodos 
político-económicos sólo merecen 
atención cuando proceden de países 
socialistas.

Dos teorem as y un axioma: basta 
que una dictadura convenga a «los 
in te re se s  de O cc id en te»  (léase 
EE.UU.), para que, por sanguinaria 
que sea, goce de toda clase de ben­
diciones, bulas e interesados silen­
cios. Toda una lógica del cinismo 
que tam bién comparte, por lo visto, 
la socialdemocracia: la Internacional 
Socialista celebró su últim a «cum­
bre» en Santo Domingo, y el go­
bierno de M itterrand m antiene es­
tre c h a s  re la c io n e s  económ icas, 
políticas y culturales con la dicta­
dura haitiana. Y la boca bien ce­
rrada.

r  *\

Las Grandes Antillas________________________
El archipiélago de las 

Antillas, que abarca más 
de 3.500 kms. entre el 
Oceáno Atlántico y el mar 
del Caribe propiamente 
dicho, entre la costa mexi­
can a  y la  v en ezo lan a , 
puede subdividirse en dos 
partes muy diferentes: al 
este, numerosas islas de 
muy pequeño tam año for­
man el archipiélago de las 
Pequeñas Antillas, cuya 
descripción queda para  
otro artículo; al oeste, en 
cambio, cuatro islas de di­
m en sio n es m ucho  m ás 
considerables forman el 
archipiélago de las G ran­
des Antillas; Cuba, Ja­
m aica, Santo Dom ingo 
(repartida en dos estados: 
Haití y la República Do­
minicana), y Puerto Rico, 
la más oriental. En las 
G randes Antillas también 
se puede englobar el ar­
chipiélago de las Baha- 
mas, que prolonga Florida 
hacia el Sureste.

Entre estas grandes islas 
hay que distinguir, a su 
vez, aquellas en las que 
predom inan los terrenos 
calcáreos, cuya descompo­
sición bajo el clima tropi­
cal ha creado tierras ricas

y espesas (es el caso de 
una gran parte de Cuba y 
de Jam aica), y las islas 
donde predom ina el te­
rreno no calcáreo, que da 
como resultado una tierra 
m ucho más pobre y hoy 
gravem ente degradada por 
la erosión, tanto mayor 
cuanto más pronunciados 
son los desniveles m onta­
ñosos. El caso de Haití es 
el más acentuado de este 
segundo grupo.

A d e m á s  d e l a g o ta ­
miento de las tierras de

suelos no calcáreos, el 
principal obstáculo natural 
son los ciclones, que cada 
o toño pasan de este a 
oeste arrasándolo todo a 
su paso. Por suerte, sus 
trayectorias no son siem­
pre las mismas, con lo que 
no siem pre las m ism as 
islas se ven afectadas, aun­
que ninguna se libra, en 
un plazo de diez años, de 
padecer uno o dos ciclones 
muy graves.

Desde que en el siglo 
XVI llegaron los coloniza­

dores, estas islas sufrieron 
d  exterminio de la pobla­
ción autóctona y laimplan- 
tación de grandes planta­
ciones, cuya m ano de obra 
eran esclavos deportados 
de Africa. La abolición, 
más o menos retrasada, de 
la esclavitud (a finales del
XVIII en Haití, gracias a 
la rebelión de Toussaint 
Louverture; a finales del
XIX en Cuba, también 
gracias a rebeliones que 
obligaron a las Cortes es­
pañolas a abolir la esclavi­
tud a regañadientes) no 
resolvió, sin embargo, los 
problem as agrícolas y so­
ciales, puesto que conti­
n u a ro n  ex is tie n d o  las 
g ra n d e s  p la n ta c io n e s ,  
cuando no desarrollándose 
aún  más.

Desde el punto de vista 
geopolítico, el archipiélago 
de las G randes Antillas, 
que estaba bajo dominio 
norteam ericano desde fi­
nales del siglo XIX, sufrió 
un cam bio fundamental, 
al menos en una de las 
islas, al triunfar en 1959 la 
r e v o lu c ió n  c u b a n a  y 
convertirse C uba en el pri­
m er país socialista de las 
Américas.

El archipiélago de las Grandes Antillas está formado por las 
islas de Cuba, Jamaica, Santo Domingo (repartida en los Esta­
dos de Haití y la República Dominicana), y Puerto Rico.



Cifras cantan
(Por el interés de la comparación, junto a los datos de Haití se ponen los correspondientes a la República y Cuba)

Indicador Unidad Haití R. Dominicana Cuba

Superficie Km s2 . 27.000 48.730 114.250

Población millones 5,817 5,946 9,978

Densidad Km s2 ./hab . 1 7 4 ,- 104,— 84,—

Crecimiento anual % 2,390 2,560 1,320

M ortalidad infan. %o 150,— 33,900 24,800

Población urbana % 24,000 52,000 sin datos

Analfabetismo % 83,500 31,900
E rrad icada.(E n  1953 era 

del 22,1% según datos 
de la  U N E SC O )

Escolarización 
1°. y 2o. grado

% 38, 65, 85,

Escolarización 3." grado % 0,800 10,110 17,410

Aparatos TV %c hab. 3 , - 33,— 8 3 , -

Aparatos radio %c hab. 2 1 , - 42,— 197,—

Ejército Tierra millar de h. 6 , - 1 1 , - (*) 130,—

Marina ” 0,300 4 , - 6,™
Aviación 0,250 3,500 2 0 , -

PNB mil millones $ 1,302 4,467 7,220

Crecimiento anual % 1,900 3,600 sin datos

Renta per capita $ 241,— 810,— 752,™
Deuda exterior mil millones $ 0,208 0,828 1,900

Tasa inflación % 13,— 9,100 sin datos

Gastos estatales en Educación % PNB 0,600 1,800 sin datos

Ibid.en Sanidad % PNB 0,700 0,900 sin datos
Ibid. en Defensa % PNB 1,300 1,600 sin datos

Fuente: Anuario «L’Etat du Monde». Maspero. París 1981.
(*) La cifra no incluye las milicias populares
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Eneko Landaburu

N. de la R.: Con estas líneas queremos aclarar que nuestro 
colaborador habitual de esta sección, Eneko Landaburu, no 
tiene nada que ver con el Eneko Landaburu del PSOE, que 
hace dos semanas hizo unas declaraciones en contra de ETA.

Atención a los alimentos que 
«curan»

Es dentro del organismo vivo donde reside su poder 
curativo. N ingún alim ento tiene poder curativo, y 
todos son tan inactivos fuera como dentro del 

organismo. U na dieta equilibrada, libre de tóxicos y de 
fácil digestión, aporta al organismo las sustancias que 
necesita y le da la oportunidad al cuerpo de acelerar la 
desintoxicación y así recuperar la salud. U na dieta acertada 
no hace más que perm itir llevar a cabo una labor que el 
instinto de conservación está deseando continuam ente; 
conservar y aum entar la salud.
A los alimentos que se les adjudica poderes curativos, son 
aquellos que entre sus componentes va algún tóxico (es 
decir, un  medicamento). Los efectos que se les adjudican 
no es m ás que la reacción de defensa del organismo vivo 
contra dichos venenos. Si se le inyectara a algún muerto, 
desde luego que no aparecería ningún efecto.
Hoy en día nos podemos encontrar en el mercado pastillas 
y jarabes con extractos de ajo y de cebolla. Tanto el ajo 
como la cebolla, pertenecen a una misma familia de 
plantas (las liliaceas) y contienen un aceite volátil 
(SU LFURO  DE ALILO o ACEITE DE MOSTAZA), muy 
irritante. Este aceite no le sirve al organismo para nada, 
siendo un producto tóxico. Es por ello que el organismo 
tratará de expulsarlo cuanto antes por todas las vías de 
evacuación posibles: por la orina (he aquí su poder 
D IURETICO), por el sudor (se dirá que es 
DIAFO RETICO ), por la bilis (se dirá que es 
C O LA G O G O ), por el moco de las vías respiratorias (se 
dirá que es EXPECTORANTE), por el alientq (a los 
forofos de estos productos se les descubre a distancia, por 
su «cante»)...
Aplícate ajo sobre la piel por un tiempo, y verás qué 
am polla te sale. ¿No es esto una muestra de lo irritante de 
este producto? Y la piel es uno de los tejidos más 
resistente. Figúrate lo que ocurrirá con la mucosa digestiva

(al irritarla excita el apetito, he aquí su poder «aperitivo»).
Si no fuese porque el organismo lucha por diluir, 
neutralizar y expulsar cuanto antes esta sustancia tan 
irritante, su presencia dentro del organism o ocasionaría la 
inflam ación e incluso la destrucción de los tejidos con los 
que entra en contacto. Las lágrim as que se producen al 
pelar la cebolla, son producidas por el organism o para que 
ese veneno volátil no  dañe a los ojos (excelente gas 
lacrimógeno para defenderse del enemigo).
Algunos autores hablan  del ajo y de la cebolla com o de 
«antibióticos naturales» y sólo los venenos son capaces de 
m atar a los microorganismos. El ajo se ha solido usar para 
expulsar del intestino las lombrices, otra m uestra de que es 
un  potente veneno.
Lo ideal es no  consum ir estos productos, o consum irlos. 
m oderadam ente, de vez en cuando como condim ento. Si se 
trocean y se ponen un  rato a rem ojo, pierden la m ayor 
parte de este tóxico. Al cocinar el ajo o la cebolla, tam bién 
se evapora gran parte de esta sustancia volátil. D eberían 
ausentarse totalm ente de las dietas de los enferm os, sobre 
todo de los m uy debilitados, de los que padecen de 
irritación de las mucosas, nerviosismo o insomnio.

Los mismos consejos podrían servir para  el limón, 
que al ser excesivamente ácido, le supone al 
cuerpo un gran gasto de energía para transform ar 

los ácidos en sales minerales. Como todo ácido, im pedirá 
la buena digestión salivar de los alm idones (pan, pastas, 
arroz, patatas...) al com erlo en una m ism a comida.
Lo peligroso de la creencia de que  estos alimentos curen, 
es que si se consum en de form a abusiva y regular llegan a 
dañar al organismo y son justam ente los enferm os los que 
lo hacen.



Juan B. Heinink y Aurelio E. Garrote

N os citamos en un amplio 
piso del centro de Bilbao.

Carteles de viejas y nuevas 
películas se reparten por las 

paredes. Focos, diverso 
material de trabajo, redondas 

latas repletas de misterios 
cinematográficos, y una 

flamante mesa de montaje nos 
reciben. Junto a todo este 

follón, dos amplias sonrisas:
Juan B. Heinink y Aurelio E.

Garrote. Enamorados del 
cine, locos por hacer cine 

aquí, afirman que resulta un 
tanto suicida su intento.

Charlar con ellos es un placer, 
la em oción que ponen en sus 

palabras lo dice todo.
Lograrán hacer cine aquí, es 
más, ya lo están haciendo:

«Criss-Cross Descarga 
Batzuk» lo demuestra.

Juan B. Heinink Aurelio E. Garrote

Locos por el cine
Joserra Alvarez 
Joxerra Bustillo

PUNTO Y HORA.: Para 
empezar, ¿podéis hablarnos 
un poco de vuestra última 
película?
JU A N  B. H E IN IN K .: 
Esta película ha sido sim ­
plemente el com enzar a 
movemos otra vez, a coger 
de nuevo el ritm o de tra ­
bajo. Es un ejercicio de 
cine nada  m ás. En un 
p rin c ip io  e l t í tu lo  e ra  
«Descarga Batzuk», pero 
luego al ir m ontando la 
película nos dim os cuenta

que podíam os jugar con 
dos ideas dentro  de la 
m ism a. U na que relataba 
aspectos de la ficción y 
o tra  que relataba aspectos 
de la  realidad. Así pues, a 
la parte  de ficción la lla­
m am os «Criss-Cross», por 
el significado en sí del tí­
tulo y porque es una de 
las canciones que intervie­
nen argum entalm ente en 
la película, que es el tema 
« C riss -C ro ss» . H ic im o s 
u na  unión de estos dos tí­
tulos, de la realidad y la 
ficción.
P. y H.: Estamos hablando 
en vuestro estudio de tra­

bajo ¿cómo surgió el mon­
tarlo?
J.B.H.: Antes de instalar­
nos aqu í, em pezabas a 
hacer una película y por la 
gran cantidad de dificulta­
des que te ibas encon­
trando a cada momento 
acababas no term inándola. 
Entonces llegamos a la 
conclusión de que para se­
guir haciendo cine tenía­
mos que instalam os en 
cond ic iones adecuadas. 
M o n ta m o s  el e s tu d io . 
Com pram os una mesa de 
m ontaje y a partir de esto, 
estuvimos bastante tiempo 
p a rad o s  p o rq u e  el es­

fuerzo económico había 
sido grande y no podía­
m os h acer o tras  cosas. 
A hora parece que hemos 
podido volver a arrancar 
o tra vez.
P. y H.: ¿Por qué no hay 
productores de cine en 
Euskadi?
J.B.H.: Yo creo que no 
hay productores, pero no 
aq u í, s ino  en  n inguna 
parte del m undo. Las pelí­
culas se producen de una 
form a que el público no 
sa b e . U n a  p e líc u la  la  
pagan los distribuidores, 
incluso los cines, antes de 
que se empiece a rodar, es



como hacer una película 
de encargo.

A U R E L IO  E. G A ­
RROTE.: De hecho, la 
imagen del productor hoy 
en día, es la del hombre 
que se encarga de agluti­
nar el dinero, no es que lo 
ponga él. Dinero existe, lo 
que tiene que haber es 
una persona que lo aglu­
tine. Aquí no la hay, en 
M adrid y Barcelona sí.

P. y H.: ¿Tenéis posibilida­
des de distribuir «Descarga 
Batzuk»?

J .B .H .:  H a y  a lg ú n  
contacto, pero todavía no 
está en firme. Existe la 
idea de ampliarla a 35 
mm. y darla en los cines. 
Lo que me interesa de 
esto es la difusión que 
pueda tener, porque en 
cuanto a la pasta, no hay 
nada que hacer. De todos 
modos la salida para los 
cortos, en el sentido de 
salas comerciales, está de 
pena. Lograr la distribu­
ción es difícil, y encima te 
pagan una miseria.
A.E.G.: Por otra parte, las 
copias que hemos hecho 
aquí no han quedado a 
nuestro gusto, no están 
bien, y pensamos sacar 
c o p ia s  en  L o n d re s .  
Cuando las tengamos, será 
el momento de ver la pelí­
cula. Hasta ahora sólo se 
ha proyectado dos veces 
en  B i lb a o ,  c a s i  p o r  
compromiso con gente que 
colabora. C uando estén 
listas las nuevas copias la 
podrá ver más gente, ya 
sea en circuitos comercia­
les o de otro tipo.
P. y H.: ¿Hacer cine en
Euskadi es llorar?
J.B.H.: No sé si es llorar, 
pero no cabe duda de que 
no es nada fácil. No hay 
muchos alicientes para ha­
cerlo. Lo que pasa es que 
a veces la falta de alicien­
tes te obliga a ser más ca­
bezón, poner más volun­
tad.
A.E.G.: Nosotros conside­
ramos que hacer cortos es 
una especie de «footing».

Necesitas estar preparado, 
y en to n ces tien es  que 
comprarte todo el equipo 
para el día que digan que 
hay una maratón. Tienes 
que com prar las zapatillas, 
la camiseta, el pantalón, 
tienes que estar un poco 
p re p a r a d o .  E n to n c e s , 
claro, es un costo, y por 
otra parte es una cuestión 
de supervivencia, amen de 
que haces lo que quieres. 
Sino tengo más remedio 
que hacerlo , pues haré 
menos, pero haré; por otra 
parte se que es una pos­
tura suicida pero...
P. y H.: La gente que 
estáis en esto del cine en 
Euskadi, ¿estáis prepara­
dos?
J.B.H.: El ser un trabaja­
dor del arte y el asistir a 
una escuela de cine, es un 
poco d iscu tib le . R e a l­
mente se necesitan unos 
conocimientos técnicos, de 
historia, y un montón de 
cosas. Sin embargo, el cine

apareció a primeros de 
siglo, y a los que empeza­
ron a hacerlo nadie les dió 
clases. Encima, resulta que 
esos que empezaron son 
los que hicieron verdadero 
cine, y después ha sido 
cuando el cine ha ido per­
diendo lo que era de cine, 
ha empezado a ser otra 
cosa que no es cine.
P. y H.: ¿Cómo véis el pa­
norama del cine vasco en 
la actualidad?
J.B.H.: H ubo una tem po­
rada en que había bas­
tan te  gente. Se hacían 
gran cantidad de películas, 
en super 8, en 16 mm., en 
35 mm. C uando se hicie­
ron los «Ikuskas», daba la 
sensación de que había 
una producción bastante 
regular y bastante maja. 
Desde un par de años 
para acá, veo que los que 
empezaron un plan pio­
nero  en cine vasco, se 
van... como Im anol Uribe, 
intentando hacer un cine

dentro de la estructura 
comercial, pero digamos 
que ese cam po intermedio- 
que queda de la experi­
mentación, ese paso está 
bastante flojo.
A.E.G.: Nosotros estuvi­
mos cuatro años sin hacer 
prácticam ente nada. Yo 
creo que son altibajos. 
Está el desgaste que sufre 
la gente, que como te des 
un batacazo hasta que tei 
recuperas, te quedas hun­
dido, hasta que empiezas 
o t r a  vez  a despegar. 
Pienso que sí, que aquí ha 
habido gente que hacía 
cine, pienso que hay un 
montón, aunque algunos 
han podido m arhar fuera.
P. y H.: ¿Cómo trata la 
prensa y la radio al cine de 
aquí?
A.E.G.: Pienso que el cine 
que se hace aquí se le 
m im a  b a s ta n te ,  se le 
arropa bastante, tal vez 
demasiado, pero a diferen­
tes niveles. Si es un corto, 
generalm ente se le protege 
más que si fuera un largo 
que va a salir en las pan- • 
tallas. Com o ese largo no 
tenga una buena impre­
sión, no tenga un empa­
que del cine que habitual­
m ente vemos, realmente le 
dan palo. Pienso que es 
injusto, porque es un es­
fuerzo grande que se ha 
hecho para producir esas 
películas, y no quiere decir 
que a la prim era van a 
salir bien, porque aquí 
tam bién estamos viendo 
películas de realizadores 
que tienen fracasos a lo 
largo de su trayectoria.
P. y H.: ¿Creéis que la fu­
tura televisión vasca puede 
apoyar al cine de aquí? 
A .E.G.: A mí me gustaría 
trabajar para la TV vasca, r  
siempre que fuera a nivel 
de colaboración. General­
mente los que hacemos 
esto estamos trabajando 
en otras cosas, entonces 
hace falta que sea una 
cosa que te estimule. Lo 
que no me gustaría es 
coger la cám ara y salir a 
hacer reportajes en un ac­



cidente. etc., sino trabajos 
de creación.
J.B.H.: Para mí, personal­
mente, no me interesa en 
absoluto trabajar para la 
TV. C o m p r e n d o  q u e  
puede tener salida para ir 
ganándose la vida, para 
que los actores trabajen y 
cosas de este tipo. Yo 
como realizador no tengo 
la más mínima pretensión 
de hacer una película para 
TV. Es un lenguaje dife­
rente.
P. y H.: ¿Y hacer largome­
trajes que luego se pasen 
seriados por TV, como el 
reciente caso de la «Plaza 
del diamante» en Catalu­
nya?
J.B.H.: Puede ser una idea 
interesante, pero yo no 
acepto la com unicación 
por TV. Para mí la TV de­
bería dar sólo anuncios, 
porque es lo único que es 
absolutam ente logrado. 
Dar otras cosas, para mí, 
es un fracaso total. Es un 
elemento abso lu tam ente  
incómodo y perjud icia l 
para el público, y por eso 
no quiero trabajar para 
ese tipo de elementos. 
A.E.G.: Pienso que así 
como la TV pasa tam bién 
largos, que han sido pro­
ducidos para el cine, lo 
que más me quem a es que 
los rompan y m etan anun­
cios. Hay es cuando están 
creando unas faltas de or­
tografía cinematográfica. 
Interrumpen todo un cli­
max que estaba creado, 
que no es una película 
para dar en capítulos, que 
es un largo.
J.B.H.: Los largos que 
están dando por TV no 
son para TV, están hechos 
para ver en un cine, en 
una sala oscura, en tu bu ­
taca y demás. N o están 
hechos para que te suene 
el teléfono al lado, y para 
que te llam en a la puerta, 
para eso no están hechos. 
Para mí es una salvajada 
darlos, lo que pasa es que 
por exigencias comercia­
les, pues exige que ése sea 
un material barato que

ocupa un m ontón de horas 
de servicio de TV y que la 
gente se queda dorm ida 
muy a gusto viéndola. En­
tonces van y las dan, pero 
no están hechas para ese 
cometido.

P. y H.: ¿Luego, tú estás 
en contra de la TV por 
una cuestión ideológica de 
comunicación?

J.B.H.: Sí, pienso que hay 
diferentes comunicaciones. 
Estoy en contra de todas 
las televisiones, porque 
creo que es un sistema de 
d e s in fo rm a c ió n  to ta l .  
Cuanto más canales de TV 
peor. Eso que han hecho 
ahora de la TV privada 
lleva a una situación aún 
más desastrosa. Tienes la 
oportunidad de ir cam ­
biando de canal continua­
mente para ver trozos de 
cosas, y ver trozos de cosas 
es lo m ás salvaje que 
pueda existir.

La TV me parece un 
elem ento  abso lu tam en te  
represivo. C uando  uno 
está viendo la TV y le 
gusta lo que ve, sigue ante

el televisor, pero si no le 
gusta cam bia de canal o 
apaga el aparato. Lo que 
hace así la TV es alim en­
tar id eas .y  sospechas de 
ideas de una serie de 
gente. Las sospechas sobre 
ideas ya las tiene medio 
asentadas, y la TV hace 
que se las trague enteras.

A.E.G.: De alguna m a­
nera siempre tienen que 
depender de algo y por lo 
tanto m antener una pos­
tura egoísta es sano. Tú 
dices, yo quiero hacer un 
largo, y la TV te lo pro­
duce. Luego tú montas 
con el mismo m aterial una 
serie para TV. En defini­
tiva tu has hecho el largo 
que querías, que lo den 
después en TV es aparte. 
Por o tra parte, para un di­
rector siempre es bueno 
que la película la vea el 
mayor núm ero de gente 
posible. La TV es quizás 
uno de los sistemas de 
comunicación más dem o­
cráticos, en el sentido de 
que la gente puede pres­
cindir de ella. La gente

que com pra una TV es 
para  verlo cuando le de la 
gana, no para  que lo tenga 
todo el día enchufado. Ya 
sabe lo que ve, y sino lo 
sabe, será quizás un pro­
blem a cultural, otro pro­
blema.

Para mí, lo im portante 
es trabajar. A quí la gente 
quiere hacer cosas, siem ­
pre que esté de acuerdo 
con ellas. Quizás los que 
más controlam os las cosas 
somos los que andam os en 
p lan  in d ep en d ien te , los 
que hacem os un cine m ar­
ginal, porque nos m argi­
nan. Qué más quisiéramos 
que hacer m uchas cosas... 
P. y H.: ¿Existen temas 
para realizar un cine inte­
resante vasco?
A.E.G .: Pienso que sí. En 
el País Vasco han surgido 
una serie de aventuras, de 
lo que era una sociedad a 
finales del XIX y princi­
pios de este siglo, práctica­
m ente agrícola y gana­
dera, y cuando llegó la 
revolución industrial. Creo 
que hay una historia muy 
m aja, incluso Juan  B. tie­
nen un guión que está 
c o n s tru y e n d o  so b re  la 
creación de los primeros 
ferrocarriles aquí. Eviden­
tem ente te sale una gran 
historia de todo un pue­
blo, con gente que ha sido 
de aquí, y gente que ha 
venido de fuera, que en 
cierto m odo tam bién ha 
ayudado a construir este 
país.
J.B.H.: Euskadi tiene una 
historia cultural m uy an ti­
gua y m uy rica. Desde sus 
historias mitológicas hasta 
la actualidad, dentro  de 
esa h isto ria  te puedes 
m o v e r . R e a lm e n te ,  si 
vam os a analizar cualquier 
cine de cualquier tipo de 
n a c io n a l id a d , se basa  
m ucho en la historia. Creo 
que hay gran cantidad de 
tem as para  tratar.
P. y H.: ¿No os parece que 
el c in e  ha d ep en d id o  
mucho de la literatura a lo 
largo de su historia?
J .B .H .: E n  el c in e  se



puede hacer cantidad de 
cosas, hay obras literarias, 
hay incluso óperas que se 
han llevado al cine como 
«La Flauta mágica» que 
hizo Bergman sobre una 
ópera de Mozart y es una 
o b ra  m aestra . El cine 
puede absorber todo ese 
material, lo puede trans­
formar en cine. Lo que 
pasa a veces, es que cogen 
una obra de teatro tal 
como era, y eso no es 
hacer cine, es filmar una 
obra de teatro como se 
puede filmar un partido 
de fútbol. El cine puede 
transm itir otro tipo  de 
arte, lo mismo que la lite­
ratura o la lengua escrita 
se utiliza para transmitir 
otra serie de conocimien­
tos que no son en realidad 
literatura.

Lo interesante, por su­
puesto, es acercarse al ver­
dadero lenguaje del cine, 
para ir expresando las 
cosas por medio de imáge­
nes y palabras. Pero las 
palabras se tienen que em­
plear de una m anera cine­
matográfica. Esta es una 
cosa que en el cine actual 
no la veo por ningún lado. 
Los diálogos son un au­
téntico desastre. Se puede 
decir que no hay guionis­
tas, quizás dos o tres, pero 
lo que se puede decir es 
que no hay nadie que sepa 
escribir diálogos para el 
cine.
P. y H.: ¿Consideráis vá­
lido adaptar novelas al 
cine?
J.B.H .: Para hacer un 
guión cinematográfico, a 
veces es más cómodo y 
más efectivo, en vez de 
leer una novela ya escrita 
y pasarla al cine pues co­
gerte los periódicos de la 
época, leértelos y empezar 
a construir una idea, pero 
desde el punto de vista de 
la realidad. Al fin y al 
cabo en todas las películas 
p a s a  e x a c ta m e n te  lo 
mismo: el sistema de tra­
bajo, el protagonista: el 
antagonista, se crean una 
serie de tensiones en la

que tratam os es que con 
los medios de que dispo­
nemos hacer cosas que no 
nos com pliquen  dema­
siado la vida, porque tene­
mos que hacerlo en esos 
ratos libres, en esas vaca­
ciones, en esos fines de se­
m ana, eso sí, peleando 
com o p u e d a  p e lea r  la 
gente que está profesional- 
mente.
P. y H.: Habíais de cortos 
con diálogo ¿Abandonáis 
los documentales?
A.E.G.: H ay que hacer 
documentales, siendo inte­
resantes, porque hacer do­
cumentales es un camino 
muy útil.

J.B.H.: En el campo del 
cine puedes hacer canti­
dad  de cosas, también 
creo que se puede seguir 
haciendo  documentales. 
Nos gustaría hacer una 
película, ¡si pudiésemos 
hacer un corto al mes! 
Pero como no tienes gran 
oportunidad de hacer pelí­
culas, pues luego tienes 
que concentrar grandes es­
fuerzos y m eter una. Lo 
m ejor sería hacer cosas 
más de fijo, con menos 
importancia, más sueltas. 
A .E.G.: Hay un montón 
de proyectos, pero lo que 
nos pasa es que nos cuesta 
un esfuerzo terrible andar 
escribiendo guiones. Real­
m ente nosotros no somos 
guionistas. La verdad es 
que tienes que andar me­
tiendo muchas noches, a 
base de botellas de licor y 
muchos cafés...

Al m archar nos comen­
tan que están recogiendo 
el m aterial porque deben 
m udarse de piso. El cine 
no les da millones y están 
de prestado, menos mal 
que aún quedan amigos. 
Nos dicen que en contra 
de la opinión de algunos 
críticos, su últim a película 
no es cine negro, a pesar 
d e  d e ta l le s  fo rm a le s . 
Hemos com probado que 
no coinciden a algunos 
temas, pero está claro que 
com parten una cosa: su 
locura por el cine.

J.B . H einink y Aurelio E. G arro te , dos personas con una misma pasión: 
el cine.

imagen... se hacen ideas 
nuevas, pero es difícil sa­
lirse del cine de arranque, 
nudo y desenlace. Lo que 
cambia es el ambiente que 
rodea toda esa historia. El 
punto fuerte del asunto 
está en relatar bien todos 
esos aspectos que rodean a 
los personajes. En reali­
dad, la historia central, la 
a v e n tu r illa  q u e  p u ed e  
pasar por medio, es una 
cosa totalmente accesoria. 
El que hace una novela de 
ese tipo, casi más se de­
dica a relatar los aspectos 
de la época, que a relatar 
la historia. USA, utiliza la 
h is to r ia  c o n v e n c io n a l 
como unión de todos los 
puntos sueltos que hay.
P. y H.: ¿Qué pensáis 
hacer de inmediato o en un 
futuro, más a largo plazo? 
J.B.H.: Mi idea es seguir 
trabajando en el experi­
mento de nuevas cosas. En 
«Descarga Batzuk» hemos 
hecho  un  ex p erim en to  
fuerte que ha sido un tra­
bajo con la luz y la ilumi­
nación. Parece que ha sa­
lido bastante bien, por lo 
menos es lo que dicen los 
que han visto la película. 
Sabemos que hay cosas 
que no están bien, el 
asunto es que el público se

entere lo menos posible de 
ello.

Para hacer cine se nece­
s ita  te n e r  c o n tro la d a s  
muchas cosas, hasta ahora 
los diálogos los hemos te­
nido controlados. Por mi 
parte necesito alguna ex­
periencia más de cortom e­
traje, pero trabajando con 
diálogos, y después ya ve­
rem os. A h o ra  estam o s 
aprendiendo, pienso que 
todavía  hay que hacer 
cosas que no tengan exce­
siva repercusión, ni exce­
siva im portancia , para  
poder experim entar cosas. 
Es que en verdad no se 
puede invertir un tiempo 
trem endo  en solucionar 
unos problem as que ya 
están  solucionados, por 
eso, prim ero vamos a ir 
cogiendo esa marcha, esa 
técnica p ara  solucionar 
esos problemas y luego ya 
veremos.
A .E .G .: E videntem ente  
tampoco tenemos la in­
f ra e s tru c tu ra  n ecesa ria  
como para poder moverte 
e ilu m in ar un espacio 
como hace un profesional. 
Nosotros lo que tenemos 
es que no hacemos un cine 
profesional, pero tampoco 
hacemos un cine «ama­
teur» ni nada de eso. Lo
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H ablábam os la  sem ana pasada de 
cómo el euskara distingue en su de­
clinación los seres vivos y los no 
vivos, o para  decirlo tal vez con más 
justeza, el tratam iento personal y el 
no personal.

Presentamos hoy, como curiosi­
dad interesante, la declinación espe­
cial de que gozan algunas personas, 
dentro del tratam iento  ya distinto 
que reciben las personas. Al hablar 
de tratam iento, hay que tener en 
cuenta que no hablam os del trata­
miento entre las personas, tal como 
este térm ino significa en la  mayoría 
de las veces. Se habla de tra ta­
miento familiar, tratam iento de cor­
tesía, tratam iento de reverencia, etc. 
Así el castellano dispone fundam en­
talmente del tratam iento de «tú» y 
del tratam iento de «usted», adem ás 
de algunos otros, como usía, vue- 
vencia, m ajestad y otras invenciones 
por el estilo, que para una  mente 
m ínimamente natural no pasan de 
ser una sarta de majaderías.

En nuestro caso nos referimos al 
tratamiento declinativo, que afecta 
muchísimo m ás a la estructura bá­
sica de la lengua. La declinación es 
un estrato m ucho m ás cercano al 
tuétano de la lengua que cualquiera 
de los tratam ientos superficiales que 
se acum ulan en las lenguas según 
modas e imposiciones. Y  por su­
puesto la declinación es infinita­
mente más antigua que las diversas 
cortesías. T an  an tigua  com o la 
misma lengua.

Hecha esta im portante diferencia­
ción, nos encontram os en euskara 
con unas palabras que siendo nom ­
bre comunes, se declinan como los 
nombres propios. Es decir, sin el ar­
tículo que caracteriza a la  declina­
ción de los nom bres comunes.

El gran jefe

T anto  los de la prim era columna 
com o los de la segunda son palabras 
gram aticalm ente idénticas, rimadas 
incluso, para  que resalte más la dife­
rencia. C uando se trata de añadir el 
artículo, los de la prim era columna 
se m antienen iguales, como si fue­
ran  nom bres propios, mientras que 
los de la  segunda, al menos en biz- 
kaiera, se convierten en: GAITEA, 
SA M EA , Z A R A M E A , H A M A I- 
K E A ,  A B A D E A  o G A I T I E ,  
SAM IE, ZA RA M IE, HAM AIKIE, 
ABADIE. Esto en el lenguaje ha­
b lado  y como decimos en bizkaiera. 
En euskara batua  GAITA +  A = 
GA ITA , SAMA +  A =  SAMA. Es 
decir que en las palabras terminadas 
en A, no varían al añadírseles el ar­
tículo que es precisamente A.

Evidentem ente, para apreciar la 
diferencia hay que recurrir al eus­
kara hablado, donde se da la dife­
rencia. De lo contrario, no tendría 
ningún sentido lo que decimos. Para 
entendernos cuál es la diferencia, no 
es lo mismo decir en castellano «yo 
soy perro» que «yo soy el perro»; o 
«viene el perro» que «viene Pedro». 
Los nom bres propios como Pedro, 
Antonio, Igor, etc, no se declinan 
con artículo: «el Pedro», «el A nto­
nio», etc., a no ser en algún juego de 
palabras. Por la otra banda, tam ­
poco se dice «ha dicho padre», 
«viene m adre», etc., sino «ha dicho 
el padre», «viene la madre», etc. Es 
decir, se declinan con el artículo EL. 
He aquí lo curioso en euskara. Las 
palabras de la prim era columna

Xabier Amuriza

nunca se dien AITEA, AM EA, AI- 
TAITEA, AM AMEA, etc., en las 
zonas en que de acuerdo a la decli­
nación norm al deberían de decirse 
así. Hay en bizkaiera una palabra 
que merece especial atención:

UGAZABA.
UGAZABA UGAZABA 
OSABA OSABEA 
IZEBA IZEBEA

La palabra UGAZABA no cam ­
bia, m ientras que sus parientes su­
fren el impacto del artículo. U G A ­
ZABA hoy en bizkaiera significa 
«amo» o «patrón». Primivitamente 
podría haber significado «padre de 
adopción», ya que U G A TZ significa 
leche m aterna. Posteriorm ente evo­
lucionaría al sentido actual. Ambos 
sentidos podían haber sido sim ultá­
neos en su tiempo.

Así pues, AITA (padre), AMA 
(madre), son tan im portantes que en 
la declinación adquieren la categoría 
de nom bres propios. Es curioso que 
AMA puede decirse AM EA cuando 
se refiere a la m adre en las aves y 
animales pequeños, como puede ser 
el conejo.

¿Y que pasa con UGAZABA? 
Ah, paisano! Es que es «el patrón». 
No necesita ningún artículo, porque 
se basta y se sobra a sí mismo. Algo 
parecido  ocu rría  con E R R E G E  
(rey). Decimos «ocurría», porque 
hoy en día es general usarlo con ar­
tículo. UGAZABA pertenece hoy al 
bizkaiera. El resto de los euskaldu- 
nes dicen N A G U SIA , que por su­
puesto se declina con artículo, aun ­
que el significado sea el mismo: Jefe 
o patrón. Com o se ve, a este señor 
se le ve el cuerno hasta en la misma 
declinación, al menos en el euskara 
vizcaíno.
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Elvis, Elvis
María Gripe 
Itzul saila
300 pezeta

Idoia Agirrek eginiko itzul- 
penaz eskaintzen digu Elkar 
argitaletxeak «Elvis, Elvis» 
M aria G riperen nobela. Elvis 
sei urteko motiko bat da, 
am arek in  e rrie tan  ib iltzen  
den horietarikoa. Eskolara 
joateko unea hurbiltzen ari 
zaio, baina berak ez du ba- 
tere maite hara joatea. D ena 
dela, Elvis beste herri bate- 
tako haurra da. Elvisen he- 
rrian zazpi urteak bete arte 
ez da beharrezkoa eskolan 
murgiltzea, baina hara joan 
baino lehen ere batuketak eta 
egiten badaki (etxean iraka- 
tsiko zizkioten, ez bait dirudi 
E lv is  e s k o la u r r e a n  ib ili  
denik).

E zberd in tasun  horiek  at 
utziz, Elvis beste edozein mo- 
tikoren antzekoa da. Aitona 
eta Peter ditu bere lagunik 
hand ienak  eskolako atetik  
sartu baino lehen, eta am a 
etsairik handiena eta maita- 
tuena. Amak nahi duena zera 
da, Elvis txukun eta apain 
ibiltzea, bere semea lagunei 
aurrean motiko zintzo eta 
po lit ba ten  gisa agertzea.

H aurtzat baino gehiago bitxi- 
tzat du  Elvis.

Noski, hau ez dago batere 
konform e, eta eskolara ez 
joatea erabakitzen du. Eta 
hem en beste ezberdintasun 
bat, zeren hori Euskal He- 
m a n  behintzat ez dugu uste 
gertatzen denik. A itona, aita 
eta eskolako sikologoa ere 
ados daude Elvisen erabaki 
horrekin. Baina am a ez, eta 
o rd u a n  h a ra  jo a te r ik  ez 
duela, sarrera debekaturik 
duela ilea bere kontura moz- 
teagatik esaten dio Elvisi. 
A utom atikoki gauzak alda- 
tzen dira Elvisentzat. Orain 
berak eskolara joateko gogoa 
du , b a in a ... ez in a  nagusi. 
H ala ere, eta ikastaroaren 
lehen  egunean  —eskolara  
h u rb ild u  zen  egun  baka- 
rrean— eginiko lagun batek 
esku bat botatzen dio eta be- 
rriro  onartua izaten da.

«Elvis, Elvis» haurren  ikus- 
m oldetik idatziriko nobela 
da, baina «didaktikotasunez» 
beteriko lana. Zera esan nahi 
dugu: Elvisen am a ez da oso 
ondo geratzen, baina aitona, 
am ona eta Peter oso pertsona 
zentzuzkoak dira. Anderei- 
noa are gehiago. Azken hau 
oso pertsona ona da, dena 
ulertzen duten horietarikoa. 
M oralism o kutsu gehiegi aur- 
kitu diogu «haurrentzat» ida­
tziriko lan honi. G auzak al- 
datu  d ira gaur egun, eta ia ez 
da h au r «eredu» bat saltzen, 
baina hortik aurrera askoz 
gehiago ere ez zaigu eskain­
tzen «Elvis, Elvis»en.

El libro de la 
risa y el olvido
Milan Kundera 
Seix Barrai 
650 pesetas.

Checoslovaquia es un país 
de los de «trás el Talón de 
Acero», algo que nos queda 
muy lejano, casi casi otro 
mundo. Las escasas referen­
cias que solemos tener de

estos pueblos provienen, por 
lo general, de gente absoluta­
m ente contraria al sistema 
soc ia l im p e ra n te  en los 
mismos, gente que habla con 
la boca llena de «m undo 
libre» ocultando deliberada­
m ente todas y cada una de 
las lacras del sistema social 
por ellos defendido, el capita­
lismo, y que se m uestra ex­
trao rd in a riam en te  p reo cu ­
p a d a  ( ¡c u r io s o !)  p o r los 
atentados a los derechos hu­
m anos de sus antagonistas so­
viéticos o pro-soviéticos.

Los «privilegiados» partíci­
pes de ese m undo libre reci­
bimos, asimismo, noticias de 
la opresión a la que se ven 
sometidos los habitantes de 
los países denom inados socia­
listas de fuentes de «primera 
mano». G ente que, por moti­
vos variados, no ha tenido 
más rem edio que dirigirse 
hacia el exilio. N o todas las 
voces de estas personas sue­
nan con la m ism a intensidad.

Milan Kundera

El libro de la risa 
y el olvido

Las que con más potencia 
oímos son las de aquellos 
que, tras denunciar la situa­
ción a la que han estado so­
metidos ellos y lo siguen es­
ta n d o  su s  c o m p a t r io ta s ,  
entonan con viveza las loas a 
«este m undo nuestro». Será 
que nosotros somos miopes o 
ellos ven con catalejo de au­
mento pero lo cierto es que 
no conseguimos ponernos de 
acuerdo en las m aravillas de 
nuestro sistema y, finalm ente, 
desconfiamos incluso de que 
la represión que esas perso­
nas sufrieron pudiera llegar a 
tanto. U na estupidez si se 
quiere, pero real por lo que a 
nosotros se refiere.

C laro  que  existen  o tras 
voces. Suenan tenuem ente, 
no llegan a demasiados, pero 
ofrecen algo más de verosi­

militud. Tal vez porque lo 
que relatan tiene un  sabor 
más hum ano y, por lo tanto, 
más real. N o entonan loas a 
nadie. H ablan de su amor 
hacia la tierra donde nacie­
ron y vivieron, de las maravi­
llas de sus gentes y del daño 
que ocasionan esas mismas 
personas en su lucha por una 
seguridad a  toda costa. En­
tonces, al menos a nosotros, 
ya ese m undo no nos parece 
tan lejano, casi casi diríamos 
que se nos está relatando 
nuestra propia historia, sal­
v ando  d is tancias, p o r su­
puesto.

«El libro de la risa y el ol- 
vido»pertenece a estas voces. 
N os habla del olvido im­
puesto, de hechos borrados 
de la historia por decreto del 
que en ese m om ento manda.

«La gente grita que quiere 
crear un  futuro mejor, pero 
eso no  es verdad. El futuro es 
un vacío indiferente que no 
le interesa a nadie, mientras 
que el pasado está lleno de 
vida y su rostro nos excita, 
nos irrita, nos ofende y por 
eso querem os destruirlo o re­
torcerlo»  nos d irá  Milán 
K undera en uno de los párra­
fos de su libro.

Esta novela está escrita con 
dolor y con gran cariño a un 
tiempo. R elata con extraordi­
naria viveza la trágica expe­
riencia de la «Primavera de 
Praga», el som etim iento de 
todo un pueblo y la desgra­
ciada suerte de los que se al­
zaron  co n tra  ese someti­
miento. Pero la obra no nos 
cuenta únicam ente la opinión 
del autor sobre la situación 
política de su país; lo más 
serio y lo más ¿frívolo? se ha­
llan entrelazados. Escenas de 
erotism o que pueden culmi­
nar en el m ás profundo de 
los ridículos, risas que no ex­
presan alegría, gente que va 
m uriendo poco a poco al 
tener obligatoriam ente que 
«vivir» en un lugar que no 
am a, con unas gentes que no 
la entienden y cuya necesi­
dad deplora.

«El libro de la risa y el ol­
vido» es una serie de relatos 
que se entrelazan formando 
un todo. Cada una de las 
partes es independiente de 
las otras, pero constituye un 
retazo im prescindible para la 
im agen única que se nos 
quiere ofrecer.

El diablo inventó la risa, 
observó el absurdo de las



cosas y rio. El ángel envidió 
aquella risa contagiosa y no 
pudiendo hacer nada  más 
imitó la m ueca del diablo. 
Para Milán K undera hoy el 
mundo entero está dom inado 
por los ángeles. «Nos enga­
ñaron a todos con su im pos­
tura semántica». La risa del 
diablo, la original, es aquella 
en la que «Hay en ella algo 
de malicia (las cosas resultan 
diferentes de lo que preten­
dían ser), pero tam bién algo 
de alivio b ien h ec h o r (las 
cosas son m ás ligeras de lo 
que parecen, nos perm iten 
vivir más librem ente, dejan 
de oprimimos con su austera 
severidad)», pero claro, hoy 
en día sucede que  «la gente 
ya no se da cuenta de que la 
misma manifestación exterior 
esconde dentro de sí dos acti­
tudes internas absolutam ente 
contradictorias. Existen dos 
risas y no tenem os palabras 
para distinguir la una  de la 
otra».

La h is to ria  de  T am in a , 
quien en su trabajo  de cam a­
rera en el exilio lucha deses­
peradamente contra el olvido 
que empieza a d ifum inar el 
re cu e rd o  d e  su  m a r id o  
muerto, se entrelaza con la 
historia de la propia Checos­
lovaquia a quien am enaza la 
aniquilación y el olvido histó­
rico.

«El libro de la risa y el ol­
vido» es la prim era obra es­
crita por M ilán K undera en 
el exilio. Risas, lágrim as y un 
bastante de pesim ism o hacia 
el destino de la hum anidad.

Schweyk en la 
segunda guerra 
mundial
Galileo Galilei 
Bertolt Brecht 
Nueva Visión 
570 pesetas

Este es el p rim er volum en 
que, sobre el teatro com pleto 
de Bertolt Brecht, publica la 
ed ito rial «N ueva V isión». 
Contiene dos piezas teatrales, 
«Schweyk en la segunda gue­
rra mundial» y «G alileo G a­
lilei». Es bastan te  innecesa­
rio , a n u e s tro  e n te n d e r ,  
cantar alabanzas a un escri­
to r, p o e ta  y d ra m a tu rg o  
como Brecht, por lo que  tra­
taremos de resum ir ambas 
obras sin más dilación.

Schweyk es un  tra tan te  de 
perros (así se au todenom ina) 
de Praga a quien  gusta fre­
cuen ta r una  taberna , charlar 
con los amigos y burlarse un 
poco de los nazis. N ada  de 
particular. Estam os en la se­
gunda guerra m undial y C he­
co slo v aq u ia  se en cu en tra  
bajo la dom inación nazi. El 
ham bre y la represión ace­
chan p o r doquier y cada uno 
tra ta  de sobreponerse a esas 
plagas con el m ejor buen 
sentido posible. La lucha por 
la  supervivencia es lo más 
im portante. El que  sobrevive 
triunfa. Esa parece ser la 
consigna que aú n a  a  la gran 
m ayoría de los contertulios 
de  la  ta b e rn a  «E l C áliz» 
quienes, a  pesar de todo, in­
ten tan  conservar su dignidad 
de pueblo  saboteando  al ene­
migo en la  m edida de sus po­
s ib i l id a d e s , q u e  n o  son  
m uchas.

Teatro Completo

Bertolt Brecht
1
Schweyk en la 
segunda guerra mundial 

Galileo Galilei

El am or y la valentía pue­
den dem ostrarse a través de 
u n  kilo de carne escam o­
teada , carne que po r otra 
parte  llenará  el estóm ago del 
am igo de  Schweyk e im pe­
d irá que  éste se venda al ene­
m igo a cam bio de un plato 
de com ida. Ah!, pero es que 
no es nada  fácil hacerse con 
ese soñado  kilo de carne. El 
au tor de la hazaña se expone 
a  ser castigado por los nazis 
con la tortura, la prisión y /o  
el confinam iento, y a  pesar 
de saber que con ello pierde 
a  su adorada —la dueña de la 
ta b e rn a , u n a  jóven v iuda  
consciente de su situación 
com o patrio ta y persona de­
ten tadora de un  negocio—, el 
joven carnicero se resiste. Le 
da  m ucho m iedo quitarle la 
ansiada v ianda a su patrón.

Así las cosas entre el «pue­

blo llano», H itler y sus lugar­
tenientes continúan soñando 
con la realización de sus más 
deseadas ansias. Para llegar a 
ser los dueños del m undo les 
falta dom inar a la esquiva 
R usia conquista que, según 
ellos, están a punto de conse­
guir. Los de «El Cáliz» saben 
que las cosas en el frente 
ruso no m archan como los 
nazis quisieran y se alegran 
por ello. Reciben las «visitas» 
de sus enemigos con tem or y 
o jo avizor. El am igo de 
Schweyk sigue sum ergido en 
su ham bre y éste decide dar 
m uerte al perro que ha  ro­
bado para  uno de los jefes 
nazis (persona que, por su 
parte, puso en libertad a 
Schweyk para  adueñarse del 
codiciado perro) y contentar 
las tripas de su compañero. 
Las cosas no les salen como 
ellos quisieran. Schweyk es 
detenido y enviado al frente 
ruso. Pero ésto no es una de­
rrota, puesto que sus amigos 
reaccionan. El joven carni­
cero se apropia de la carne y 
su  co m pañero  ham b rien to  
jura de rodillas ser siempre 
un  buen patriota (aunque 
todo esto puede no ser más 
que el sueño de un soldado 
forzado a luchar en las tropas 
del enemigo y que se halla 
perdido en la estepa rusa). 
L a  escena del encuen tro  
en tre  el H itle r vencido  y 
Schweyk —vencedor a pesar 
de todo— culm ina la obra.

«Galileo Galilei» nos re­
lata la historia del hombre 
que conmocionó al pensa­
m iento hum ano al dem ostrar 
que, a pesar de la Iglesia y 
todas las Santos Escrituras 
por ella esgrimidas durante 
siglos, la tierra giraba alrede­
dor del sol, y no  viceversa, 
como deseaban ellos. A uto­
m áticam ente todo el montaje 
de los poderosos se desm oro­
naba con tal teoría, por lo 
que, a toda costa, éstos tratan

de que G alileo se olvide de 
su  d e s c u b r im ie n to  —p r i­
m ero— y /o  que se retracte de 
él —después—.

G alilego am a su propio 
b ie n e s ta r . L o a m a  ta n to  
com o a la ciencia, y esa es su 
perdición com o hom bre. Pre­
fiere seguir viviendo en las 
m anos de sus enemigos, rec- 
trac ta rse  p ú b lic am en te  de 
todo el trabajo  y descubri­
m ientos realizados a lo largo 
de tantos años y dados a 
conocer al pueblo en su pro­
pio lenguaje y no  en el latín 
de  los p riv ileg iad o s, que  
m orir defendiendo a la c ien­
cia.

De todas m aneras, y aún 
no siendo esos últim os años 
de su vida m uy heroicos que 
se diga, son los que le perm i­
ten term inar sus «Discursi» 
sobre dos nuevas ciencias, la 
m ecánica y las leyes de la 
gravitación. Ahí se establece 
la duda de qué es lo que  de­
biera haber hecho G alileo 
G alilei. El mismo au to r reco­
noce que quizás m orir con 
dignidad era  la vía señalada 
para el progreso de la ciencia 
y la hum anidad. «D urante 
años fui tan fuerte como la 
au to rid ad . Y e n treg u é  mi 
saber a los poderosos para  
que lo utilizaran, para que  no 
lo utilizaran, para que abusa­
ran de él, es decir, para  que 
le dieran el uso que m ás sir­
viera a  sus fines. Y o traicioné 
a  mi profesión. U n hom bre 
que hace lo que  hice yo no 
puede ser to lerado en las filas 
de la ciencia» nos d irá el 
gran científico. Pero Brecht 
hace que su obra, esa obra 
que ha logrado llevar ade­
lante en las m ism as narices 
de sus carceleros y sin que 
éstos se dieran cuenta, logre 
pasar las fronteras que la 
m antienen en silencio y se 
expanda entre toda  la hum a­
nidad. Así pues, la discusión 
se m antiene.

B ILÍN TX
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Ferm ín Calbetón, 2 0  D O N O S T IA

N O T A . —  T a m b i é n  se  habla erdera.
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L.M. Matia

Estrenos

El largo viernes santo, de 
John McKenzie: La propa­
ganda de este film, nada 
menos que habla de un «po­
sible» enfrentam iento entre 
la «mafia» inglesa y el IRA 
irlandés. Luego todo se re­
duce a una serie de secuen­
cias de violencia, en donde 
siempre son las «víctimas» 
una banda de gangsters in­
gleses, con la incrustación del 
veterano Eddie Constantine, 
que no sabe ni él mismo lo 
que pinta en este film... De 
pena...
La mujer del teniente francés, 
de K arel Reisz: Sin duda, 
uno de los mejores films de 
toda la tem porada. Todo el 
m undo lo ha alabado y a 
todos les ha gustado por su 
intencionalidad y form a tan 
original de su realización y 
planteam ientos fílmicos. Un 
film a no perderse.
Ordinaria locura, de Marco 
Ferreri: Ferreri y sus films de 
destrucción del individuo. Lo 
que sucede es que habitual­
m ente el cine de Ferreri, no 
llega al gran público. Con 
«Ordinaria locura», el lanza­
m iento ha sido con vistas a 
todo el m undo y se ha pa­
sado en los grandes circuitos 
comerciales. Y lo que ha su­
cedido, es que a pesar de 
nuestra impresión favorable 
totalm ente a esta película, las 
habituales secuencias de sexo 
y, en este caso, de alcohol, 
unidas a un léxico lleno de 
«tacos», nuevam ente  han 
ah u y en tad o  al «gran pú ­
blico». En fin, «lo de siem­
pre»... Por nuestra parte, un 
buen film en muchos senti­
dos... Una almohada para tres, 
de P a u l M azu rsk y : M a- 
zursky, el director USA inti- 
mista, el hom bre al que le 
gusta estudiar la pareja hu­
m ana. Buscar los cómos y 
porqués se deshace y rehace 
la misma. Este film hace 
tiem po que se ha estrenado

en algunas capitales de Eus­
kadi. C om o siem pre los eter­
nos «líos» de distribución-ex­
hibición.
Mas allá del bien y  del mal, de
Liliana Cavani: Y nosotros 
podíam os añadir que este 
film de la Cavani, no es ni 
bueno, ni m alo, sino todo lo 
contrario. Esta «cosa» sobre 
Niezschte y su vida vista des- 
m adradam ente por Liliana 
Cavani, al menos para noso­
tros no nos interesó nada  de 
nada... De todas formas, sus 
forofos tendrá la Cavani...
La próxima estación, de A n­
tonio M ercero: Film  español 
con un tem a «más que explo­
sivo» p a ra  estos tiem pos: 
«¿Por qué no  se entienden 
los padres con los hijos y por 
qué éstos se van de casa?...» 
Así en frío y esquem ática­
mente, el argum ento es pro- 
m etedor, pero como habitual­
m ente en el cine hispano, 
todo se queda en la intencio­
nalidad y sales de la proyec­
ción con más dudas que has 
entrado. Y es que el film se 
reduce en una  pura anécdota 
individual de cara a la clase 
m edia alta y sin ninguna re­
ferencia al resto de las clases 
sociales que com ponen la so­
ciedad española. Y por su­
puesto, nada de definirse el 
director a un bando u otro y 
siem pre con esa extraña «mo- 
ralina» a  favor de los mayo­
res, que  por eso son mayores 
y por supuesto «experim enta­
dos» en estos artes de la vida. 
La celda sin numero, üe 
Jam es B. Harris: Antiguo 
productor de Stanley Ku- 
brick en sus primeros films, 
Jam es B. Harris, suele dirigir 
y producir de vez en cuando, 
films de no mucho presu­
puesto. «La celda sin nú­
mero» es uno de esos films. 
Con un guión sobre las cár­
celes y sus corrupciones a 
todos los niveles. U n buen 
plantel de actores jóvenes en 
su mayoría le sirven a B. 
Harris, para hacer más creí­
ble esta historia carcelaria, 
como decimos...
Guerra de gansters, de Ri­

chard C. Sarafian: Sarafian 
empezó en la «serie B», as­
cendió y sus films no dieron 
los re su ltados económ icos 
previstos. ¿Resultado?... Pués 
o tra vez a la serie B. Y la 
verdad, que no  se le da  mal a 
Serafian, este m undo, donde 
lo que interesa es la fluidez 
total a la hora de narrar una 
historia, con unos tem as muy 
elementales, ya que este cine 
va enfocado hacia un gran 
público habitante de grandes 
suburbios, donde la subcul- 
tura es m antenida y favore­
cida por muchos gobiernos, 
que su m áxim a es el «no-pro- 
greso» intelectual y hum ano 
de sus ciudadanos. En suma, 
cine para pasar el rato  sin 
más...
Viaje alucinante al fondo de la 
mente, de K en Russel: A 
Russel, le cayó este film de 
«regalo». O riginalm ente pen­
sado para el guionista de H o­
llywood, Paddy Chafesky, ya 
que se basaba en un libro a 
él mismo, éste falleció m ien­
tras se planificaba el rodaje. 
Luego se pensó en A rthur 
Penn, que abandonó el film 
antes de com enzarlo y final­
m ente el proyecto pasó a 
m anos de Russel. Russel, ci­
neasta algo neurótico, evi­
dentem ente no es su tio de 
historias y se hace un lío con 
la c ienc ia-ficc ión , conv ir­
tiendo al film en poco menos

que una colección de «fuegos 
artificiales»... Cosas de Ken 
Russel...
Veneno, de Perr Hargard: 
Im agínense un secuestro de 
un niño, hijo de ricos, que 
colecciona «bichos raros» y el 
día del secuestro recibe una 
serpiente y que por equivoca­
ción recibe en vez de una ser­
piente «casera» una  «mamba 
negra» una  de las serpientes 
m ás venenosas. El niño, la 
serpiente, los secuestradores, 
la policía y una  doctora espe­
cialista en venenos de por 
medio. ¿La solución?... Pues 
ver este entretenido film...

La hija de Ryan, de David 
Lean: Lean era un director 
con un gran sentido de la na­
rración y del gran espectá­
culo fílmico. D espués de esta 
«Hija de Ryan», Lean parece 
haberse perdido definitiva­
m ente para el cine, ya que en 
absoluto ha  realizado film al­
guno. M erece la pena verse o 
en otros casos revisar esta 
«Hija de Ryan»...

El príncipe de la ciudad, de 
Sidney Lum et: Sin pelos en 
la lengua, Lum et, nos relata 
toda una gran historia sobre 
las drogas, las corrupciones y 
el dinero que éstas producen, 
realizan a gran escala entre 
los policías (incluidas las mas 
altas «élites» policiales). Un 
film a ver y reflexionar.

ALDAKETA
Boletín de información y debate sobre 

«N o  violencia y antimilitarismo»

Editado por la Asam blea de 
No  violencia de Euskadi

Los núm eros incluyen:
—  Aná lisis  del fenóm eno «M ilitarism o» en sus 
aspectos políticos, económ icos e ideológicos.
—  Inform es acerca de cam pañas «anti-mili», anti­
nucleares... en Euskadi.
—  Debates sobre el significado de la No violencia 
desde distintos puntos de vista.
—  Com entarios de actividades relacionadas con la 
participación política no violenta.

Información:
A L D A K E T A
Párroco Unceta, 2 8 -2°  izda.
BILBAO-4



Ce EUSKAL

H errara de la  Mancha

agonfa infinita

PUM O
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LA REV ISTA  V A SC A  M A S  
LEIDA Y D IFU N D IDA

CE EUSKAL HERRIA
EN  EL E S T A D O  E S P A Ñ O L  A D Q U IE R A L A  EN:

LIBRERIA OJANGUREN
Plaza del Riego, 13 (O VIED O)

LIBRERIA NOS
P a rd o  B a z á n , 14. (P O N T E V E D R A )

LIBRERIA SANDOVAL
Plaza Sta. Cruz, 10 (V ALLAD OLID)

LIBROURO
E duardo  Iglesias, 12. V IG O  (PO NTEVED RA )

LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 18 (C A RTA G EN A )

LIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20 (VALENCIA)

LIBRERIA RONSEL
G alerías Parque. Curros Enríquez, 21 (O U R EN SE)

LIBRERIA EL BUHO
S an  L o re n z o , 39 (H U E S C A )

LIBRERIA VICTOR JARA
M eléndez, 22. (SALAM ANCA)

LIBRERIA LA ZAFOR x
Polo y Peirolón, 3 (V A LEN C IA -21)

LIBRERIA ENXEBRE
Polígono de Elviña, 2a.fase.
Parcela 47-A. A CRU N HA

LIBRERIA QUEIXUM E
G alerías Santa M argarita, 1 bajo (A C RU N H A )

LIBRERIA HELIOS
Real, 55. FER R O L (A C RU N H A )



Aldizkari honi lagunduz, harpidedun eginez, zeu- 
re kulturari laguntzen diozu: euskal kulturari.

Bere historia osoan JAKIN beti ahalegindu da, eta 
gaur are gehiago ahalegintzen da, tresna bizia izaten 
euskal kulturari bultz egiteko eta azterketak bizkor- 
tzeko. Arintasuna eta sendotasuna bilatuz, egune- 
kotasuna eta seriotasuna elkartuz, edozein arazotan 
sakontasuna lortu nahi du JAKINek.

Hori dena aski arrazoi da, gure ustez, zure lagun- 
tza itxaroteko, eta harpidetza txartela bete dezazula 
eskatzeko.

Gure hitza ematen dizugu: harpidedunen ugari- 
tzeak ekar lezan irabazi oro aldizkaria hobetzeko 
izango da oso-osorik.

 ̂ HARPIDETZA TXARTELA ^
I  JAKIN aldizkariaren harpidedun egin nahi dut:

|  Iz e n a ............................................................................................  Herria ....................................

Kalea .......................................................................................  j e l ............................................

|  Gurutze ( + ) baten bidez adieraztei dudan eran egingo dut urteko ordainketa (1.200 pta.)

|  □  txeke bidez □  renboltsoz Q  ñire Banku kontuaren bidez (bete beheko zati hau)

|  Banco o Caja de Ahorros Banku edo Aurrezki Kutxa

N,° de cuenta /  Kontuaren zenbakia

|  Sucursal /  Sukurtsala

■ Titular de la cuenta /  Kontuaren jabea

Entitate horretako ñire kontuan  zorpetu itzazue. mesedez. JAK IN ek ñire izenean
■ aurkez diezazkizuen erreziboak. Agur.

1 Sírvanse adeudar en mi cuenta con esa entidad los recibos que a mi nombre les
|  sean presentados por JAKIN. Atentamente.

I
Firmado /  Zinatzailea

^  Domicilio /  Helpidea
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